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JENDEAK
El recluso Marcelo Cal­
zada Fernández, conside­
rado como el preso más 
antiguo del Estado espa­
ñol, dejaba atrás la pa­
sada semana la cárcel do­
nostiarra de Martutene. 
El ex preso que cuenta 64 
años de edad, ha pasado 
más de 44 entre rejas. A 
los 47 años, Marcelo Cal­
zada entró por primera 
vez en prisión por causas 
políticas. A partir de en­
to n c e s  — c a s i m e d io  
siglo— Marcelo tuvo por 
casa la cárcel, salvo 3 
años que gozó de liber­
tad. Su última condena 
fue de 28 meses por un 
d e l i to  de re c e ta c ió n  
—venta de género ro­
bado—. Al salir de la cár­
cel, Marcelo Calzada de­
claró que pensaba «vivir 
a tope mientras el cuerpo 
aguante». Marcelo Cal­
zada nació en Comillas 
(Santander). Poco des­
pués pasó a residir en 
Donostia; a los 16 años se 
afilió a las «Juventudes

Socialistas Unificadas» y 
en la guerra del 36 luchó 
en el Batallón «Euskadi», 
siendo un año más tarde 
encerrado en un campo 
de concentración fran­
quista en Santander.

«La banquera del pue­
blo», así se conoce en 
Portugal a María Branca 
D os Santos, ha sido dete­
nida junto a varios de sus 
más allegados colabora­
dores, acusada de pasar 
ilegalmente divisas a te­
rritorio español. «Donha 
Branca», comenzó su ca­
rrera de «banquera» en 
una sala de juego de Es- 
toril prestando dinero a 
los jugadores por el mó­
dico interés entre el 10 y
50 por ciento. Junto a su 
marido, Donha Branca, 
pasó de prestamista a dis­
poner de varias oficinas 
bancadas, facilitando a 
los ahorradores portugue­
ses el 120 por ciento de 
interés anual y el 10 men­
sual. Algunos amigos le 
facilitaban dinero para 
que la banquera lo colo­
cara a buen interés entre 
sus clientes del Casino. 
Un cuaderno de hule y 
un fichero, constituían la 
clave de la contabilidad 
de «Donha Branca». Pero

la anciana señora —73 
años— de rosto apacible y 
pelo blanco, ferviente de­
vota de la Virgen de Fá- 
tima, terminó su aventura 
banquera en una prisión 
lisboeta. En su actual es­
tado difícilmente podrá 
Doonha Branca multipli­
car los escudos de sus 
clientes.

El vicepresidente del Go­
bierno vasco Mario Fer­
nández no fue autorizado 
a asistir, pese a haberlo 
solicitado, a una asam­
blea del PNV de carácter 
informativo de afiliados 
vizcainos. En Vizcaya, la 
relación de fuerzas es 
aproximadamente de 3 a 
1 a favor del aparato del 
partido, y en contra, por 
tanto, del lehendakari. En 
la asamblea citada, de ca­
rácter exclusivamente in­
formativo no se llegó a 
votar los criterios de apli­

cación de la Ley de Terri­
torios Históricos (LTH). 
De haberse llevado a 
cabo, contrariamente a 
Gipuzkoa, los peneuvistas 
vizcainos (61 por ciento 
del electorado del PNV) 
mayoritariamente darían 
su apoyo a las posiciones 
del C onsejo  N acional 
(Ejecutivo del PNV) en 
contra de Garaikoetxea. 
De momento, los afilia­
dos de Bizkaia se negaron 
en rotundo a que Mario 
Fernández defendiera su 
p u n to  de v ista de la 
L.T.H. Al parecer pasan 
de que les «coman el 
coco» los hombres próxi­
mos al lehendakari.

El poeta checo Jaroslav 
Seteifert fue galordonado 
con el Premio Nobel de 
L i t e r a tu r a .  S e te i f e r t  
cuenta 83 años y recibió 
la noticia de su galardón 
en el hospital de Vino- 
hard donde se encuentra 
in ternado  debido a su 
precario estado de salud. 
No obstante brindó con

«champán» para celebrar 
el premio recaído en su 
persona y posteriormente 
pidió que le dejaran solo. 
Jaroslav Seteifert se recu­
pera en estos momentos 
de su tercera crisis car­
díaca y casi con toda se­
guridad no podrá asistir a 
la entrega del galardón en 
Estocolmo. Actualemnte 
Seteifert trabaja en un 
nuevo libro de poemas. 
Entre sus obras destacan 
«En el espejo yo veo lo 
oscuro», «Yo te regalo 
rosas» y un libro autobio­
gráfico: «Toda la belleza 
del mundo». El galardón 
de Jaroslav Seteifert fue 
especialmente celebrado 
por los disidentes checos. 
Algunas de las obras del 
último Nobel de Litera­
tura, aseguran los disi­
dentes del país socialista, 
circulan en Checoslova­
quia bajo cuerda. Pese a 
lo que se pueda decir del 
poeta,el Gobierno checo 
prepara un homenaje al 
d ram a tu rg o  p ara  este 
mismo viernes.



Hórrela ba, Miterrand jauría, zerorrek ez du auto- 
nomiarík ez independentziarik onartuko «Frantziako 
baserririk txikiena ere» Konturatzen al da zerorri nor- 
tzuek txalotu Pirineoz hemendik zerorrek esandadako 
hitzak? «El Alcazar»ekoek txalotu ditu. frankistek. 
Ikara bedi, baina ez harri, zerorrek hortik esan ditue- 
nak Frankok aspaldi esan baitzituen hemendik.

M onsieur Mitterrand, inork ez dio zerorri indepen­
dentziarik eskatu. Autonomiarik ere ez. lpar Euska- 
diko hiru probintziak beste inor gabe elkartuko dituen 
departamendu bat b es te r ik  ez diote aipatu. Aipatu 
baino, zerorrek haintzuzen p ro m e ta tu  zuen hautes- 
kunde kanpaina garaian. Eta iparraldear gehienek 
ulertzen dituztela zerorren hitzak. baitere berekin 
ados egon, independentzia grinak aldera hatera uztea- 
ren aide. Bai ote? Orduan zeren heldur da monsieur le 
P res iden t?  Zerk izu dezake zerorri halako Euskal D e­
partamendu batez? Gakorenbat dago zerorren por- 
taera hortan. Edo motiborik gabe jendearekin haserre 
bizian ibiltzea gustatzen zaio , edota erratu egiten Ipa- 
rraldeko euskaldunen asp iraz ioe i buruz p en tsa tzen  
duenaz.

Zerrorrek onartzen du baitaere, hitzak jarraituz. 
euskal errefuxiatuak «burrukalariak» direla. Ondo 
dago hori zerorren ahotik entzutea. Ba al daki mon­
sieur le president de Erance izan beharrean PU N T O
Y HORA de Euskal Herriako kazetari bat, jarri deza- 
gun, izan balitz zer gertatu ahal zitzaion? Españako 
legeak «terrorista» hitza agintzen duen tokian «burru- 
kalari» hitz soila jartzeagaitik bakarrik. Ez daki zero­
rrek? M ertxe Aizpurua gure lankideak azalduko lioke. 
Urtebetetako kartzela leporatu diote, zerorren «burru- 
kalari» hitzaren antzeko beste bar zerorrek aipatzen 
zituen pertsona berei, seguraski, buruz hitzegiteagai- 
tik. M ertxek «gudari» deitu zituen. Horrez gain, elka- 
rrizketa batetan gure lankideak egindako galderak ere 
delitu hatera eraman ornen zuten: «apología del terro­
rismo» eta zierra España!

Hórrela egin zuten Sánchez Erauskin gure beste 
lankide baten kasuan ere. Baitere Urrutikoetxea kapi- 
tainaren elkarrizketariaren kasuan ere, ezagunenak ai- 
patzeagaitik. Ordez, Ritz hotelean Jon Idigoras eta 
Iñaki Pinedori zenbait emakumezko kazetarik egin 
zieten elkarrizketaren ondoren, ñor eta H Bko bi boze- 
ramaleak aurkitu zituzten apologilari. Kazetariek ez 
ornen zuten beren galderekin deliturik eragin.

Zein den guzti honetatik ateratzen dugun ikas- 
gaia? Ba, hemen azalduko bagenu arazo handia sor- 
tuko liguken bat. Iruditu ezazu beraz. Ez gaizki pen- 
tsatzeko heldur izan. Baietz azertatu.

EPITORIALA 
Mitterrand, 
Franco y 
M ertxe

O sea que, m onsieu r M itte rran d , no va usted  a 
adm itir au to n o m ías ni independencias «ni siqu iera de 
la m ás p eq u e ñ a  a ld ea  d e  F rancia» . ¿Se d a  usted 
c u e n ta  q u ié n e s  h a n  a p la u d id o  su s  p a la b r a s  
«aquende» los P irineos? Le h an  ap lau d id o  los de «El 
Alcázar», los franqu istas. Pásm ese, pero  no  le ex­
trañe, p o rq u e  lo  q u e  usted  h a  ido  d ic iendo  p o r ah í ya 
lo decía F ranco  aqu í. Y  ah o ra  usted.

M onsieur M itte rran d , q u e  n ad ie  le h a  h ab lad o  a 
usted d e  independencias. N i siqu iera de au tonom ías. 
Sólo se le h a  h ab lad o  d e  u n  D ep a rtam en te  que en ­
globe a  las tres provincias vascas de E uskadi N orte , 
sin m ás in teg ran tes. Y  no  es q u e  se le le h ay a  h a ­
blado: fue usted  q u ie n  lo  p rom etió . Y  dice usted  que 
la inm ensa m ay o ría  de los vascos com prenden  sus 
palabras y están  con usted  en  eso d e  rechazar velei­
dades in dependen tistas. ¿Si? E ntonces ¿a qué tem e 
m onsieur le p residen t? Q ué p o d ría  usted  tem er de un  
D epartam en to  Vasco en  esas condiciones? A lgo no 
concuerda, o le en can ta  a  usted  enem istarse sin  n in ­
gún m otivo con la  gente o se equivoca en la ap rec ia­
ción sobre las asp iraciones d e  los vascos en  Iparra lde .

U sted ad m ite  tam b ién , a  ju z g a r p o r sus palabras, 
que los refug iados vascos son com batien tes. B ien está 
que sea usted  q u ie n  lo  diga. ¿S abe usted  lo  q u e  pod ía  
haberle p asado  si en  vez d e  ser m onsieur le presiden t 
de la F rance, fuera, pongam os p o r  caso, period ista  de 
PUNTO Y H O R A  de E ukal H erria? O iga, y sólo por 
ese sim ple hecho  de d en o m in ar «com batiente»  a 
quien la  ley española sólo perm ite  lla m a r « terro­
rista». ¿N o lo sabe? N u estra  co m p añ era  M ertxe A iz­
purua se lo p o d ría  explicar. Le acaban  d e  e n d iñ a r  un  
año de cárcel por u tilizar u n  té rm ino  sim ilar a l de 
«com batientes» que usted  p ro n u n ció  referido  segu ra­
mente a  las m ism as personas a  las que usted  alud ía. 
Metxe los llam ó «gudaris». C laro  q u e  tam b ién  deci­
dieron los jueces q u e  las p regun tas  d e  nues tra  
com pañera en  una en trev ista  inducían  al delito: 
«apología del terrorism o» y c ierra  España!

Ya lo d ijeron  en  el caso d e  nuestro  com pañero  
Sánchez E rauskin . T am b ién  lo  h icieron en el caso del 
entrevistador del cap itán  U rru tikoetxea, p o r co n tar 
las más conocidas.

En cam bio  en  la  en trev ista  q u e  varias period istas 
realizaron a  Jo n  Id igoras e Iñak i P inedo  en  el H otel 
Ritz, m ire p o r dónde, los apologetas fueron  los dos 
interlocutores d e  HB. N o  lo fueron  las periodistas.

¿Que cuál es la conclusión q u e  sacam os d e  todo 
esto? Pues u n a  q u e  nos trae ría  p rob lem as si la expu­
siéramos aquí. Im agínensela. N o  tem an  pensar m al. 
Acertarán.
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Carta desnuda 
a los
Ayuntamientos 
de Sópela y 
Getxo o 
viceversa

El m otivo de la presente no 
es otro que expresarles nuestra 
m ás respetuosa, pero enérgica 
protesta, por su extem poránea 
y absurda declaración de gue­
rra a todos los pacíficos nudis­
tas, entre los q ue  nos conta­
mos.

Porque ¿es casualidad o  a le­
vosía que hayan elegido Vds., 
el desértico mes de  agosto para 
afear la cornisa d e  Barinatxe, 
en el acceso a la llam ada 
«playa slavaje», con un  escato- 
lógico cartel, en el q ue  adem ás 
de in ten tar (vanam ente, como 
dem uestra la  experiencia) po ­
nerle un «m uro de la ver­
güenza» (¿o debiéram os decir 
«de las vergüenzas»?) a tan 
herm oso y degradado  paisaje, 
nos am enazan a  los usuarios 
nudistas de  la playa, con una 
m ulta de cinco talegos, si se 
nos ocurre salim os del ghetto, 
que  tan  sugerentem ente nos 
han señalizado con unas esta­
cas?

C uando ya considerábam os 
zan jada y bien zan jada con 
Vds., tan  celtibérica (y Vds. 
perdonen) polém ica; después 
de que la du ra  cabeza de los 
hechos les dem ostrara que la 
arm ónica convivencia entre los 
usuarios, desnudos y trajeba- 
ñados, es una realidad  insos­
layable; van Vds. y, contum a­
ces en el error, vuelven a  la 
carga y nos m andan a sus par­
ticulares ertzainak (a los que 
no  sólo disculpam os, sino que 
acom pañam os en el crudo sen­
tim iento de ser «unos m an­
daos») p ara  q ue  cual nuevo 
Séptim o de C aballería, vigilen 
que  no  nos salgam os de la  re­
serva.

¿Y qué decir sobre el len­
guaje de guerra fría con el que 
ilustran su cartel? ¿Qué es eso 
de «zona libre» y «zona nu ­
dista»? ¿Se tra ta  de meter 
m edia playa en la O TA N  y la 
otra m itad no? ¿Por q ué  no 
som os lib re s los nud istas?  
¿Q uién y cuándo nos tiene que 
liberar? En este país no  gana 
uno  para sustos.

L e ía m o s h ace  p o co  en 
«Galea» que de lo primero 
que hicieron los «libertarios» 
d e  esta zona en 1937 fue m an­
d a r a  sus m unic ipales, su 
G uard ia  Civil y sus guardas de 
playa, a vigilar la  m oral de  los

«liberados». 5>e ve que tam ­
poco se fiaban.

Porque convendrán con no­
sotros señores/as que es ridí­
culo poner unos m aderos (con 
perd ó n ) en m edio  d e  u na  
playa y decir luego que a la iz­
quierda (o sea, al occidente) 
los despelotados todos, y a la 
derecha (o sea, al oriente) los 
que lleven un tanga (el topless 
vale, vam os que no es pecado) 
aunque sea de m ilím etro cua­
drado. Y todo ello bajo pena 
d e  5.000 excom un iones de 
curso legal. Para partirse el 
lom o, si no fuera en serio.

Pues bien, a nuestro hu ­
m ilde y ecológico juicio, los re­
cursos hum anos y m ateriales 
que  se están desperdiciando en 
sem ejantes sinsorgadas, se po ­
dían  em plear con m ucho más 
fuste en p rocurar que nuestro 
en torno  natu ra l («la salvaje» 
incluida), que bastante destro­
zado está (y no  por el nu ­
dismo) fuera preservado para 
todos los b izkainos, lleven 
traje de baño o no. Para eso, 
cu en ten  incond ic io n a lm en te  
con nuestra colaboración pero 
em piecen por dar ejemplo.

Y m anifestada la protesta, 
vaya a  continuación nuestra 
firm e resolución por aquello 
de q ue  «el que avisa no  es 
traidor». Podem os exhortar y 
exhortam os a todos los usua­
rios de la m encionada playa 
para que, con ropa  o sin ella, 
continúen m anteniendo el acu- 
tal sta tu  quo, esto es, bañán­
dose donde les de la gana y 
com o les de la gana, sin más 
limitaciones que las que im­
pone el profundo respeto a los 
dem ás q ue  desde siem pre ha 
caracterizado a nuestro p ue­
blo. F rente a  las am enazas de 
los nuevos propietarios de la

m oral, opondrem os la pacífica 
resistencia del factor d e  pretec- 
ción seis.

E n tié n d a n lo  b ie n  s e ñ o ­
res/as. N o es chulería ni desa­
cato. Es q ue  estam os hasta los 
m uslos d e  que nos digan lo 
que debem os y no  debem os 
hacer.

Erromoko Ekologi Lan 
Taldea 

Taller de Ecología de 
Romo

Bereberes
En el núm ero  361 d e  P. y H. 

(5-12 oct.), K . A ltuna firm a un 
artículo titu lado «Problem as y 
soluciones a las m inorías n a­
cionales en el T ercer M undo» 
por lo q ue  m egustaría hacerle 
llegar al com pañero  A ltuna las 
siguientes líneas.

Se dice en el m encionado 
artículo que «m ientras q ue  Es­
tados com o el argelino supie­
ron buscar la solución idónea 
a m inorías com o los tuareg...», 
y no  se hace n inguna m ención, 
por ejem plo, a la siem pre in­
dom able K abilia (capital Izi 
U zu) en 1 a costa m editerrá­
nea. Q uizás yo carezca actual­
m ente de  suficiente inform a­
ción pero tenía noticias de que 
en la  década de los 70 los uni­
versitarios kabileños arreciaron 
en sus protestas con tra  la polí­
tica cultural d e  Argel. Por otro 
lado  llegué tam bién  a leer que 
las quejas recibían el apoyo de 
París y  de los «padres blancos» 
(sic)... D e cualqu ier form a, 
frente a la cultura  oficial árabe 
se sitúa la  cultu ra  popu lar be­
rebere en continuo declive, 
cultura que sólo coincide con 
la prim era en la religión islá­
mica y no  en todos los casos. 
N o  haya que olvidar que los 
árabes son posteriores a los be­
reberes en el M agreb. Curiosa­
m ente los bereberes que viven 
en Argelia, adem ás de tener 
lengua propia («tamachek», 
etc.) utilizan un  alfabeto carac­
terístico, el titinag. Y den tro  de 
este m undo están los «tuareg», 
en berebere «imazigen», lo 
que me p lantea varias pregun­
tas sobre esta gente:
1.— «Todos los niños están es- 
colarizados». ¿En árabe, ¿o 
hay «ikastolas del desierto»?
2.— «Asegurar un espacio de 
vida, d e  desarrollo cultural y 
d e  autonom ía económ ica a un 
poderoso pueblo nóm ada de 
tradiciones y herencia m ilena­
ria» ¿E ntra en esto lo que sea 
«no árabe»?

T e  a g r a d e c e r ía  m u c h o  
am igo K., q ue  me aclarases 
estos puntos.

Por últim o te felicito por el 
resto del artículo por lo que

tiene de desintoxicador infor­
m ativo. Recibe un saludo.

M anu Terreros

Burugorri
Ruego á  la  D irección de  esta 

revista que, en relación al in- 
f o rm e -c o m e n ta r io  d e  J.A . 
E txaniz en el n. 360, 
pu b lique  el escrito de rectifica­
ción  q u e  les envío, al contener 
d icho  inform e algunas inexac­
titudes sobre u n a  cuestión en 
la q ue  se m e a lude  personal­
m ente.

E n la A sam blea celebrada 
en la  em presa V. L uzuriaga de 
U surbil la ta rdel d ía  25 4 e se­
tiem bre para  tra ta r la  convoca­
to ria  de H .G . con tra  las extra­
d ic io n e s , los t r a b a ja d o re s  
decidim os en  efecto, por 147 
votos a  favor y 74 en contra, 
no  secundar la  convocatoria. 
L a responsab ilidad  q ue  se me 
atribuye en exclusiva de  que 
los trabajado res no  apoyaran 
la huelga, d en tro  d e  la actitud 
«boicoteadora» q ue  hubiera 
m anten ido  Euskadiko Ezkerra 
en d icha jo m a d a  m e parece 
cuanto  m enos excesiva.

C iertam ente, se sobrevalora 
la influencia tan  decisiva que 
yo pueda tener en tre  los traba­
jad o res de  la em presa, q ue  en­
tra ría  adem ás en contradicción 
con las valoraciones q ue  desde 
los en tornos d e  la revista se 
hacen d e  E uskadiko Ezkerra. 
M i in tervención  n o  fue contra­
ria a  la huelga, sino que m e li­
m ité a  señalar sim plem ente las 
razones p o r las cuales conside­
rab a  q u e  d icha  convocatoria 
no  supon ía  n inguna salida al 
prob lem a d e  la violencia y la 
norm alización política de  Eus- 
kad i, a rg u m en tando  q ue  sólo 
un  acuerdo  entre la  m ayoría 
de los vascos, cuyo cauce de 
expresión constituyen hoy los 
p artidos políticos, p u ede posi­
b ilita r u n a  sa lida al problem a 
de la  violencia, m anifestando 
la disposición d e  apoyar cual­
qu ier iniciativa m ovilizadora 
enm arcada en d icha premisa.

El hecho d e  que dicho plan­
team iento  d e  sim ple sentido 
com ún, asum ido p o r la mayo­
ría de  los trabajadores no  sea 
com partido  por quienes siguen 
em peñados en  m an tener pos­
tu ras exclusivistas, n o  puede 
se r im pu tado , com o en el caso 
de Luzuriaga, a  la postura de 
u n a  persona. El prob lem a es 
o tro  y lo sabep perfectam ente 
lo s co n v o can tes . C u a lq u ie r 
convocatoria de huelga, así 
com o cualqu ier planteam iento 
de sa lida alp rob lem a d e  la  vio­
len c ia  re a liz a d a  u n ila te ra l­
m en te  está condenada al fra-

cas0' Fernando Izagirre



Una prensa muy 
particular
J.F.Beaumont 
en «El País»

«En ningún otro país existe una 
prensa del corazón que tenga las 
mismas o ni siquiera parecidas carac­
terísticas a las de las ocho publicacio­
nes españolas que se reparten el 
mayor segmento de compradores de 
prensa escrita —la difusión media de 
estas ocho revistas supera los tres mi­
llones y medio de ejemplares a la se­
mana— y buena parte del paquete 
publicitario de 26.000 millones de pe­
setas anuales que van a parar a todas 
las revistas en general.

N a d ie  h a  a p o r ta d o  to d a v ía  u n a  ex ­
p lic a c ió n  e x a c ta  a  es te  fe n ó m e n o , 
q u e  m a rc a  u n  e le v a d o  ín d ic e  d e  lec ­
tu ra  e n  u n  p a ís  e n  el q u e  la  le c tu ra  
de  p e r ió d ic o s  d ia r io s  e s tá  e n  el lím ite  
de lo a d m it id o  p o r  la  U n e s c o  c o m o  
d e se a b le  p a r a  c o n s id e ra r  a  u n  p a ís  
d e s a rro lla d o  e n  d e te rm in a d o s  a s p e c ­
tos c u ltu ra le s .
(...)

Según admiten muchos de los res­
ponsables de la prensa del corazón, 
ésta se mantiene en España sobr las 
bases de una estructura empresarial 
de carácter familiar, que tiene unos 
gastos de redacción muy pequeños 
—lo que le obliga a mantener a muy 
pocas personas en plantilla fija—, que 
basa el éxito de sus ventas en la ob­
tención de exclusivas, que son sumi­
nistradas por una multitud de agen­
cias —principalmente gráficas— y de 
reporteros free lance, y que ofrece, 
sobre todo, información gráfica a 
todo color. El llamado personaje es el 
principal fuente de noticias para este 
tipo de publicaciones.

Para el d irector de 
«¡Hola!» lo más importante de las re­
vistas de este tipo es que van a infor­
mar del lado humano de la visa y 
sobre todo, del lado humano de las 
personas. «Intentamos darle con un 
estilo digno y amable, de tal forma 
que podamos recoger la espuma de 
la vida, como decía mi padre, funda­
dor de «¡Hola!».

Rubial, presidente del PSO E

«Con ETA hay que 
dialogar»
Ander Orbe 
en «Interviú»

«—Piensa que habría que negociar 
con ETA?
—Negociar con un grupo terrorista 
sería un precedente funesto. Entre 
negociar y dialogar hay una laguna 
bastante profunda. La negociación 
traería como consecuencia que se 
creasen otros grupos terroristas que 
verían en la lucha arm ada la posibili­
dad de conseguir una serie de venta­
jas. Yo soy partidario de que se dia­
logue; este país no puede mantener 
una crispación constante. La violen­
cia impide la creación de puestos de 
trabajo.
—¿Por medio del diálogo se puede 
acabar con el terrorismo?
—Hablando se entiende la gente. 
Acabar o no con la violencia será una 
cuestión que competa a los hombres 
que participen en el diálogo y de que 
puedan dejar jirones en el camino. 
—Los socialistas llevan tiempo dialo­
gando con ETA ¿no?
—Es la primera noticia que tengo. 
—Un diario francés citó reciente­
mente unos supuestos acuerdos his- 
pano-galos según los cuales se podría 
propiciar el referéndum de Navarra a 
la Comunidad Autónoma Vasca. Los 
socialistas cambiaron hace años su 
postura sobre Navarra. ¿Están ancla­
dos en ella o podría producirse un 
nuevo giro?
—Yo volvería la pregunta. Si usted 
fuese navarro, ¿dejaría que le impu­
sieran soluciones desde fuera? Es el 
pueblo navarro el que debe decidir si 
se integra o no en Euskadi. El PSOE 
ha declarado más de una vez que un 
referéndum puede alejar el deseo de 
algunos navarros por integrarse. Lo 
que hay que hacer es crear un clima 
propicio para que la situación se se­
rene; actualmente Navarra no está en 
condiciones adecuadas para un refe­
réndum».

La i z qu i e r da  
chilena: Problemas 
pendientes
Alejandro Roa 
en «Punto Final»

«La cualidad del Movimiento De­
mocrático Popular (MDP), al reagru- 
par al movimiento popular en torne 
a un proyecto alternativo para Chile, 
ha radicado en el hecho de que las 
luchas de los últimos años se sinteti­
zan en una organización político- 
concreta y dan lugar a un proyecto 
capaz de sacar al país de la crisis 
bajo una conducción obrera y popu­
lar a escala nacional.

Las Protestas, que fueron parte de 
este proceso de acumulación de fuer­
zas, se han tendido a agotar a partir 
de mayo de este año. El Paro Nacio­
nal que debiera ser un momento de 
inflexión y acumulación acelerada de 
fuerzas no termina de definirse. Esto 
crea, para el MDP y la izquierda, un 
importante problema como es el de 
acumular fuerzas, el de extender su 
conducción y fortalecer su carácter 
alternativo nacional hoy en día. Es 
imperativo preparar el Paro, política 
y orgánicamente, al mismo tiempo 
que se dota de continuidad a la acu­
mulación de fuerzas populares.

La multiplicación de los conflictos 
sociales a lo largo de todo Chile 
—con el grave atraso campesino— ge­
nera las condiciones materiales 
concretas para combinar la lucha 
ofensiva de masas y reproducir pro­
g resivam ente , a p a rtir  de ellas 
mismas, el hostigam iento m ilitar 
contra la dictadura y especialmente 
contra sus aparatos represivos. Arti­
culación que tiene que darse en el 
tiempo y en el espacio de estas 
luchas, en la perspectiva de ir desa­
rrollando un poder de masas a escala 
local y nacional, que esté dotado de 
los órganos políticos y milicianos de 
lucha. La lucha ofensiva de masas, la 
movilización callejera, la toma de las 
calles, fábricas, escuelas y universida­
des, por su propia naturaleza recrea 
las condiciones para fundar milicias 
obreras y populares. Las masas no 
llegan a la violencia sin un complejo 
proceso de experimentación que las 
debe comprometer social y moral- 
mente con la guerra».
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Agustín Zubillaga
P robab lem ente  tienen razón aq u e­

llos d irigentes del P artido  N aciona­
lista Vasco que atribuyen  sus p ro ­
b lem as a  una crisis de crecim iento, 
si p o r crecim iento  se en tiende el 
paso  de u n a  organización m uy m en­
g uada de m ilitancia y m ás escasos 
cuadros a o tra  de gran afiliación, 
q u e  deb ía  llenar las necesidades de 
una adm initración  nueva.

C u a lq u ie r partido  de izquierda 
abertza le  y estatalista hab ía  tenido 
en  los ú ltim os años del franquism o 
una activ idad  superior a la del PNV 
y co n tab a  con m ás m ilitancia y cu a­
dros.

P or si eso fuera poco, los d irigen­
tes del partid o  supervivientes de la 
guerra  eran  pocos y: de edad  m uy 
avanzada, bastan tes de los q u e  h a­
bían m an ten ido  la llam a en el in te ­
rio r se irían  o serían expulsados en 
las prim eras fricciones y h ubo  que

im provisar sustitutos, o lv idando  p e­
digrees y pasados.

¿Q uién  no  conoce en su pueblo  
de esos peneuveros de ú ltim a hora 
sa lid o s  de la  m a y :o r  d isc rec ió n  
com bativa d u ran te  el franquism o e, 
incluso, de en to rnos trad icional­
m ente en tend idos com o enem igos 
del abertzalism o? ¿Q uién no ha 
com entado  alguna vez que los ba- 
tzo k is  ac tu a le s  es tán  lle n o s  de 
buenas gentes de la  derecha «aber- 
chichale» q u e  h ab ían  m an ten ido  sus 
querencias patrio tas en  la m ás abso­
lu ta de las clandestin idades?

C uan d o  todav ía  hab lábam os con 
gente del PNV, que sí lo  era «de 
siem pre», y les hacíam os observar 
tales evidencias se nos contestaba 
q u e  era m ejor que estuvieran  con 
ellos y no con los «españolistas», 
q u e  eran , en  algunos casos, gente 
b ien  p rep a rad a  q u e  pod ían  h acer un 
buen  p ape l com o «técnicos», com o 
adm in istradores del poder, al m ar­
gen de las decisiones políticas que 
seguirían  en  m anos de los patrio tas. 
Se nos decía tam b ién  q u e  nosotros 
éram os unos obsesionados del p a ­
sado  y q u e  todo  el m u n d o  se m ere­
cía u n a  opo rtun idad .

P ara  no ver necesariam ente in te ­
rés y sólo in terés en  los afiliados de 
aluvión, hay  q u e  reconocer tam bién  
q u e  la  organización  de los batzokis 
p rop ic iaba esas sociedades gastronó- 
m icas-sociales hacia las que m uchos 
pod ían  sen tirse atraídos, con la sana 
idea d e  pasárselo  bien.

El p rsiden te  del Bizkai B uru  Ba- 
tzar, un  abertza le  él, de toda la vida 
y de to d a  la v ida del PNV, debió 
estar p en san d o  en todas estas cosas 
cu an d o  dijo  que en  ade lan te había 
q u e  tener m ás cu idado  en  la conce­
sión de carnets.

Sin em bargo , los advenedizos no 
se cu en tan  so lam ente en tre  quienes 
a h o ra  se p resen tan  com o hom bres 
del p residen te . Los hay, tam bién, 
en tre  los q u e  defienden  el apara to  y 
la  form a trad icional de organización 
del partido . Si tienen a lguna duda, 
repasen  los historiales de algunos de 
los incondicionales de los p residen­
tes de las d iputaciones, a  su vez in ­
condicionales del aparato .

Los «lindakaras» también sirven
Estos días hem os oído  en boca de 

a lgunos afiliados el adjetivo  de 
«L indakara»  inven tado  por «El Al­
cázar»  p a ra  G araikoetxea, o Garai- 
k oetcé tera , com o tam bién  dicen los 
d e  este periód ico , ap licado  al «alqui- 
lino» d e  A juria-E nea. T ra tab an  de 
resu m ir en  el adjetivo  la  aportación 
del navarro , u n  hom bre «hecho y 
au p a d o  p o r nosotros», al que se le 
h an  su b id o  los hum os. «¿Q ué hu­
b ie ra  sido de G ara ikoetxea  sin el 
partido?» p reg u n tan  sin ninguna 
duda.

P ero  hab ría  que preguntarles, 
tam b ién  a ellos, qué sería  de los 
votos del PN V  sin G araikoetxea y 
o tros cuad ros com o él que se han 
p resen tad o  p a ra  puestos claves en 
las elecciones. Los «Lindakaras» 
h an  hecho  gan a r m uchos votos. Son 
im prescind ib les en un  m ontaje de 
elecciones com o las q u e  aqu í se dan, 
en  las q u e  se vo tan  m ás las caras 
q u e  los program as. La p ru eb a  más 
ev iden te  de q u e  es así es que en  vís­
p eras de las últim as, au n q u e  provi­
s ionalm ente —cua lqu ie ra  que cono­
c i e r a  lo s  a p a r a t o s  t e n í a  que 
saberlo— el apara to , an te  la imposi­
b ilidad  de im prov isar o tro  lehenda- 
k ari con el arrastre  del q u e  tenían, 
tuvo  q u e  ceder a sus exigencias.

Y  tam b ién  M ario  F érnandez, del 
q u e  sólo ah o ra  recuerdan  algunos 
q u e  to d a  la v ida h ab ía  sido un



facha, ganó votos. ¡Bien contentos 
que estaban los afiliados cu an d o  le 
pegó aquel baño  por televisión a 
Martín Villa! Y  tam bién  esos p a rla ­
mentarios, tan  poco  de fiar ahora.

Los lectores de «D eia» están  des­
cubriendo en estos m om entos, por 
primera vez a u n  G ara ik o etx ea  feo. 
Si no se h an  dado  cuenta , vean la 
foto de la pág ina 16 del d ía 16. Y 
luego que no venga Jav ier B ilbao o 
el reverendo q u e  así firm a dic iendo  
que todo es cu lpa de la  p rensa  ene­
miga del PNV. D efin itivam ente , el 
diario, tan  criticado  en  algún  tiem po 
por Arzallus, se h a  puesto, con 
mayor o m enor acierto , a  su servi­
cio. Y eso se no ta . Y a ni se hacen  
esfu erzo s p o r  o c u l ta r lo .  C o m o  
cuando se puso con tra  O rm aza y su 
gente. Algo norm al, po r o tra  parte , 
que no refleja m ás q u e  la  correla­
ción de fuerzas y q u e  no  es exclu­
sivo de «Deia», desde luego. Los p e­
riódicos, las revistas, las em isoras de 
radio, las televisiones, y cua lqu ier 
empresa, están  al servicio de sus 
dueños. Todas.

Conscientes, sin em bargo , de que 
con el periódico  de casa no  es sufi­
ciente, R om án  S udupe apareció  el 
otro día, sim ultáneam ente , en  un  
momento clave, con u n a  larga en tre­
vista, en «El C orreo  E spañol» (Si 
eres español, com pra el C orreo) y 
«El D iario Vasco». O tra  p ru eb a  m ás 
de cómo está la  correlación  de fu er­
zas.

De vuelta, en Nanclares
Si os portáis bien, os llevo a  N a n ­

clares. Si os p ro tais m al, d e  nuevo  a

Alcalá. Si os volvéis a  p o rta r  bien, 
nuevam ente  a  N anclares. Y  luego, 
m uy p ron to  la reinserción. (¿Q ué 
hace A ram aio  en  B asauri, a  todas 
éstas?).

Tenéis la suerte , adem ás, de que 
todavía hay  unos cabezones p o r ahí 
que siguen creyendo  en las m ism as 
cosas, que no ceden, q u e  se em pe­
ñ an  en  sus trece. O s v ienen  bien. 
N os v iene bien poder traeros, lleva­
ros, traeros. Así se d an  cuen ta  ellos 
d e  lo q u e  se pierden.

E l com ercio  es el com ercio. Y  las 
letras de cam bio . Y  las com pras a 
plazos. Y  las m onedas d e  cam bio. Y 
vosotros no tenéis la  cu lpa, desde 
luego. Y vosotros no tenéis n ad a  de 
que avergonzaros. T odo  lo  co n tra ­
rio. Estáis ay u d an d o  a  la  pacifica­
ción A  la norm alización.

Y  adem ás no  tenéis por. q u é  d ar 
el brazo  a  torcer an te  B andrés. Az- 
karraga —y R uiz G im énez— es un 
tío m uy m ajo , m uy ab ierto . U n  
h om bre  por encim a del partido . U n  
idealista.

Y  siem pre podéis p ro testa r por­
que no se están  cum pliendo  los 
com prom isos. Y Joseba os apoya. 
P orque es un  hom bre  en tero . N o 
com o B andrés. Y  adem ás ah o ra  está 
el P a r tid o  S o c ia lis ta . Y  an tes , 
R osón, que no  es lo m ism o.

Para que no haya dudas
Y así tiene que ser. A  quienes si 

no las condecoraciones. A  los que 
m ás se m ojan  en  la lucha  an tite rro ­
rista. Y  que no nos vengan  con  cho­
rradas. A  los que, incluso, co rren  el 
riesgo de verse tra tad o s com o to rtu ­
ra d o re s . A  los q u e  tie n e n  q u e  
a g u an ta r a  un  ju e z  im b erb e  de d u ­
doso pasado  q u e  les lleva a  careos, 
les procesa, se m ete en  los cuarteles 
y com isarías. A  los q u e  se les pone 
en  el p u n to  d e  m ira  de los terroris­
tas. A  los q u e  se ju e g a n  el pellejo 
asa ltan d o  guaridas d e  terroristas.

¿N o es acaso, com o h a  d icho  el 
je fe , u n a  guerra? Y  en  las guerras se 
p rem ia  a los m ás valerosos, a  los

que m ás arriesgan, a  los m ás efica­
ces, a los m ejores. ¿Y quiénes son 
los m ejores? Eso está claro  p ara  
todos.

Y  por eso, yo, p residen te  del P ar­
lam ento , os condecoro , alabo  vues­
tro  esfuerzo, vuestra  abnegación, 
vuestra entrega. Y  condecoro  ta m ­
b ién  a vuestro  abogado , el teniente 
coronel que tuvo  q u e  defenderos en 
los m om entos m alos. El m ism o que 
se h a  d istingu ido  por estar al serv i­
cio d e  cuantos m in isterios del In te ­
rio r han  sido an tes  y después d e  la 
dem ocracia. Q ue  u n  abogado  no 
tiene que hacer política. M enos si es 
m ilitar.

A dem ás, sabéis que ya se h an  ido 
los ju eces q u e  m ás inco rd iaban . Y 
nada , a ganar un  15 p o r cineto  m ás 
y servir de estím ulo a  vuestros 
com pañeros.
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Mitterrand en Iparralde

Ni un gramo de tierra 
para los vascos

Ibaialde

L a visita de M itterrand  a Euskadi 
N orte h a  tenido un significado polí­
tico fuera de toda duda. Por su 
conten ido  y las consecuencias que 
puede acarrear en  el seno de la fa ­
m ilia nacionalista.

M itterrand  no h a  tra ído  m ás rega- 
lito  que los cinco mil qu in ien tos p o ­
licías ocupando  Bayona y sus a lre ­
dedores d u ran te  cinco horas. Lo que 
para los optim istas ha supuesto  una 
enorm e desilusión resulta a m edio y 
largo plazo un  m om ento histórico 
para  el grueso del nacionalism o en 
Iparra lde . Jam ás com o aho ra  el n a ­

cionalism o vasco h a  reconocido tan 
necesaria u n a  política au tónom a 
confiando  ún icam ente en  sus fuerzas 
y basándose en el autoofrecim iento .

C om o represen tan te de un go­
b ierno  cen tralista  a  u ltranza, el p re ­
sidente h a  cum plido  su papel: res­
paldo  al ac tual estado de cosas y 
m an ten im ien to  de los g randes p rin ­
cipios sagrados, véase la  u n id ad  de 
la P atria  F rancesa.

C om o presidente, M itte rrand  se 
h a  paseado  por E uskadi in ten tando  
vender su im agen; necesita recupe­
rar, sea com o sea, los puntos de p o ­
p u la rid ad  que progresivam ente ha 
ido  perd iendo  y m ás en Euskadi 
N orte donde los socialistas han  ido 
su friendo  un  revés tras o tro  electo­

ra lm en te  hab lando . U n  viaje calcu­
lado  a l detalle, con u n a  pose para 
cada  foto, una p a lab ra  adecuada 
p ara  ca d a  tipo  d e  espectador.

En fin, u n  v iaje hollywoodense 
que h a  sido sen tido  en  Euskal He- 
rria  com o u n a  provocación. Una 
burla  política a  u n  pueblo  en  trance 
de extinción en todos sus ámbitos; 
p e ro  q u e  m ás a llá  d e l agravio 
contribuye a  ac la ra r qu ién  es quién 
en  Euskadi.

Euskadi Norte: D iagnóstico muy 
grave

E uskadi N orte  está viv iendo en 
O toño  del 84 u n  m om ento  verdade­
ram en te  grave desde d o n d e  quiera 
q u e  se m ire. C om encem os p o r la si­
tuación  económ ica.

La crisis h a  afectado  especial­
m en te a  Iparra lde . Así, po r ejemplo, 
el ca lzado  en  H asp a rn e  h a  conocido 
el hund im ien to  total. Por citar otro 
ejem plo , las em presas productoras 
de abonos sitas en el c in tu rón  indus­
tria l d e  B ayona-T arnos, han  tenido 
q u e  reducir su producción  por no 
ser com petitivos sus precios respecto 
a  los abonos de im portación  que el 
G o b iern o  pro tege deb ido  a  su bají- 
sim o costo. T am bién  en el sector 
qu ím ico las fábricas p roducto ras de 
tubería  se han  visto obligadas a 
poner freno  a  la  producción  con la 
consiguiente regulación de empleo. 
E u ro m at de H asparne y Monopd- 
plast han  sido testigos de esta recon­
versión. Los efectos de la  crisis en 
estos sectores, po r lo dem ás, reper­
cu ten  en  la  industria  auxiliar, vease 
puerto  de B aiona y pequeños talle­
res.

Si a  este pano ram a d e  crisis su­
m am os el rela tivo  fracaso de las hi­
pótesis de industria lización  a  través 
del desarro llo  del polo  de hidrocar­
buros d e  L acqu  y la fa lta  de ayudas 
estatales p a ra  m odern izar la  flota 
pesquera, podem os decir q u e  la 
crisis es generalizada desde Hendaia 
hasta  M aulé pasan d o  por G arazi.

P o rque la  zona del in terio r sigue 
p a d e c ie n d o  u n  éx o d o  sangrante 
fru to  de la  carestía de la  industriali­
zación agraria , de la  especulación 
galopan te y del dom inio  asfixiante 
de las m ultinacionales agroalimenti- 
cias.

El único elem ento  positivo de este 
balance es el desarro llo  de las coo­
perativas que, a p esar de la  zancadi­
lla de la  A dm in istración  Francesa, 
h an  conseguido  crear su  espacio 
com ercial en  E uskadi N o rte  y el Es­
tado  francés. Las cooperativas leche­



ras y del m ueble son las dos pun tas 
de lanza de los sectores de p o b la ­
ción que se resisten a  em igrar. La 
derecha local, claro  está, no  ve con 
buenos ojos estas experiencias. Los 
incendios crim inales del G A L  y de 
las milicias de ex trem a d erech a  son 
la expresión v io len ta de esa actitud .

U n elem ento  p articu la rm en te  im ­
portante es la  afluencia m asiva de 
jóvenes al m ercado  de trabajo . El 
desierto cu ltu ral, fru to  d e  la  ausen ­
cia de centros d e  enseñanza un iver­
sitaria y técnica, obliga a  cientos de 
jóvenes a  p resen tarse  a  las oficinas 
de em pleo n ad a  m ás te rm in ar la  e n ­
señanza secundaria . C om o conse­
cuencia, las cifras d e  p a ro  asustan . 
En Baiona en  cua tro  años el núm ero  
de dem andan tes d e  em pleo  h a  a u ­
m entado en el 85%. Sólo en  el 83 el 
aum ento h a  sido del 25%.

H asparne, v erdadero  caso clínico, 
rebasa el 20% de parad o s sobre la 
población activa. D e ellos el 50% es 
menor de 25 años y el 40% del sexo 
femenino. La tasa m ed ia  de p aro  de 
Euskadi N orte  se sitúa en  el 16% 
frente al 9% estatal.

En el esquem a de la  div isión  de 
trabajo a escala francesa el cap ita l 
ha o torgado a  Ip a rra ld e  tres ejes de 
desarrollo. El turism o, los sectores 
de tecnología h a  av an zad o  (in fo rm á­
tica y telem ática) y m uy en  tercer 
orden la producción  ag ropecuaria . 
Vamos, ba lneario  de E u ropa , v itrina  
de F rancia y despensa lechera  de la 
Com unidad E conóm ica E uropea.

Esta división del traba jo  asum ida 
por el G o b iern o  socialista ag rava 
aún más la  situación. E l turism o, 
sector paticu larm ente  sensible a  la 
crisis, ha hecho  crack esta te m p o ­
rada. Los recortes del p resupuesto  
de la fam ilia m ed ia  francesa, fru to  
del rigor, obligan al tu rista  a  p lanear 
unas vacaciones m ás cortas, b ara tas 
y cercanas a  su residencia hab itual. 
Este fenóm eno con trasta  con los 
precios de lujo del tu rism o en Ipa- 
rralde, concebido p o r y p ara  la  g ran  
burguesíía. La falta d e  in fraes truc­
tura m oderna, de circuitos nuevos y 
una ex p lo tac ió n  a rm o n io sa  con 
otros sectores económ icos, h an  lle­
vado al tu rism o de E uskad i N o rte  a 
elevar al G o b iern o  p ara  q u e  declare 
Iparralde zona sin iestrada.

El hecho d e  em plear d u ran te  el 
verano miles de jóvenes no  debe 
ocultar una rea lidad  de p a ro  d u ­
rante diez meses. Así pues, el d esa ­
rrollo de o tras activ idades in d u stria ­
les, sin priv ilegiar en ab so lu to  el

tu rism o cuestionado  y d eb a tid o  en y 
por todo el espectro  nacionalista , 
parece ser u n a  vía de salida.

El G o b ie rn o  socialista h a  ten ido  
u n a  sola respuesta : la po tenciación 
del tu rism o de rostro  social, sin 
cuestionar el hecho  de ser eje d e  la 
econom ía de E uskadi N orte . La eco­
nom ía au to cen trad a  pues, q u ed a  
lejos de las d irectrices g u b e rn a m en ­
tales.

Los sectores de tecnología de 
p u n ta  han  conocido  un  fuerte  desa ­
rrollo  a  lo largo de estos ú ltim os 
años. Proyectos a ú n  sin concretar 
com o U R B A  2000, especie de m os­
trad o r de la  com unicación  en  la  c iu ­
d ad  del fu tu ro  ap licab le en  Baiona, 
B iarritz y A nglet n o  pasan  de ser 
proyectos. E n to rno  a ellos se crean  
expectativas inm ensas. Las em presas 
p roducto ras de fib ra  óptica, los g a­
b inetes y escuelas de in fo rm ática  
crecen com o hongos, sin previsiones 
ciertas y concretas.

E ste desarro llo  en  el aire  h a  sido 
d u ram e n te  criticado  p o r los sind ica­
tos. L a C F B T  p o r ejem plo , h a  cues­
tio n a d o  la  efectiv idad  social de este 
desarro llo . E n  efecto, no  parece  que 
la in fo rm ática  p u ed a  crear los pues­
tos d e  trab a jo  que necesita Euskadi 
N o rte  y tam poco  puede llegar a 
cub rirlo s  a  corto  p lazo p o r la  falta 
d e  fo rm ación  cualificada en tre  los 
d e m a n d a n te s  d e  e m p le o . L as  
con trad icc iones de un  proyecto  fu tu ­
ris ta  con  un  País Vasco in te rio r ago­
n izan te  y un  p aro  galopante , hacen 
llevar las m anos a  la cabeza al sind i­
calism o q u e  co n tin ú a  d em an d an d o  
m ed id as q u e  garan ticen  los puestos 
d e  trab a jo  actuales.

P ara  m ás inri, M itte rran d  a  lo

largo  del discurso  de B aiona no  tuvo 
ni u n a  sola p a lab ra  p a ra  el proyecto 
U R B A  2000 q u e  ha hecho correr 
ta n ta  tin ta  c re an d o  expectativas in ­
creíb les C om o decía G renet, alcalde 
de B aiona, p reg u n ta d o  p o r el con te­
n id o  d e  U R B A  2000: ’’U n a  p a lab ra  
y u n  n ú m e ro ” .

U n a  de las cien to  d iez p ropuestas 
e lectorales socialistas an tes de la  lle­
g ad a  al G o b ie rn o  consistía en  la 
creación  del D ep a rtam e n to  Vasco. 
D etrás  de esta revindicación se han 
id o  a lin ea n d o  d iferen tes sectores de 
la  soc iedad  vasca con m otivaciones 
d iversas, lógicam ente.

U n  sector d e  la  burguesía vasca, 
m ás o m enos s itu ad a  en los en to rnos 
d e  la  C á m a ra  d e  C o m e rc io  de 
B aiona, q u e  m an tiene  fuertes re la ­
ciones com erciales con E uskadi Sur, 
am plias fracciones de profesiones li­
berales y cuadros superiores de las 
em presas de Ip a rra ld e  y un  sector 
im p o rta n te  del nac ionalism o ali­
n ea d o  en  to rno  al g rupo  Izan, ju n to  
con hom b res de la  cu ltu ra  vasca y 
electos cercanos al PN V  y a  la iz­
q u ie rd a  abertza le , h an  sido los m o­
to res d e  esta  rev ind icación  fu n d a­
m e n ta l a  la  h o ra  d e  co m p ren d er el 
apoyo  d e  u n a  p a rte  de l nac io n a­
lism o a  M itte rran d  en  su elección de 
1981.

GAL, expulsiones y... extradiciones
L a co m u n id ad  de refug iados ha 

s id o  e s p e c ia lm e n te  este  a ñ o  el 
b lan co  de u n  a taq u e  sin  p receden tes 
p o r p a rte  del G o b ie rn o  socialista 
francés. Sin e n tra r  en  detalles y au n ­
q u e  las cifras sean  frías ah í están: 
los expu lsados , 11 asesinados por el 
G A L  y 3 ex trad itados. E l cam bio  ra ­
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dical de actitud  socialista fren te a la 
com unidad  de refugiados y su punto  
cu lm inante, las extradiciones, son 
heridas ab iertas en el nacionalism o 
de Iparra lde y en buena parte  del 
espacio social que sostuvo a M itte­
rran d  en las elecciones del 81. La 
den u n c iad a  co laboración de la Poli­
cía francesa con el G A L, la revitabi- 
lidad  de las expulsiones, la falta de 
argum entac ión  ju ríd ica  de las extra­
diciones, en fin, la sum isión total de 
la po lítica socialista a  los dictados 
del PSO E  y de los poderes fácticos 
españoles eran  las cuestiones políti­
cas de p rim er o rden  p lan teadas a 
M itterrand  en este viaje. Los secto­
res políticos solidarios con la com u­
n id ad  de refugiados no podían  en ­
te n d er la visita del p residen te de 
o tro  m odo q u e  com o una provoca­
ción. T ra id o r de sus prom esas, M it­
te rran d  vino a justificarse y a am e­
n az ar con nuevas extradiciones.

U n a visita  inoportuna
H asta  aquí el esbozo del p an o ­

ram a con que venía a enfrentarse 
F rancois M itterrand . Sin d u d a  a l­
guna, desde París se preveía que el 
p u n to  cá lido  del itinerario  presiden­
cial era E uskadi N orte. Las convo­
ca to rias de m anifestan tes han  sido 
m ás num erosas que en  el resto  de 
las localidades visitadas y el am ­
b ien te  de tensión  y represión poli­
cial h an  ten id o  tam bién  sus cotas 
m ás a ltas  en Iparra lde .

El m iércoles 10 de octubre, M itte­
rra n d  concedió  u n a  entrevista en ex­
clusiva a  Sud-O uest. La sorpresa de 
los socialistas fue m ayúscula. M itte­
rran d  no aportó  nada nuevo. U na 
m ención especial al esfuerzo por 
c rear em pleo y p u n to  redondo.

Los m alos augurios del Sud-O uest 
se confirm aron por com pleto  el v ier­
nes d ía ” D ” . El viernes apareció  to­
m ado  por los d iferentes policías que 
cerraron  el tráfico de en trada en 
Baiona poco antes del m ediodía. 
H om bres de «H arrelson», los equ i­
valentes a G EO S, policías de pai­
sano... un paisaje policial im presio­
nante. Por supuesto, la Policía filtró 
el acceso a los m edios de com unica­
ción siguiendo las directrices del 
agregado  de p rensa del presidente.

Justam en te  tras el capítu lo  de la 
cultu ra vasca, M itterrand  puso los 
puntos sobre las íes en to rno  a la 
institucionalización política de E us­
kadi N orte. D efender ” la cu ltu ra  del 
pueblo  vasco, p arte  del pueblo  fran ­
cés” , pero  de au tonom ía o de inde­
pendencia n ad a  de nada. Los inv ita­

dos a la recepción ap laud ieron  a 
rabiar.

El capítu lo  ded icado  a las ex trad i­
ciones fue, sin du d a , ju n to  con el no 
a la au tonom ía el p la to  fuerte del 
discurso. A ún así nadie esperaba es­
cuchar algo d istin to  de lo que M itte­
rrand  pronunció.

” E1 derecho de asilo es un  co n tra­
to” , insistió. ” Los vascos españoles 
que soliciten el asilo político lo ob­
tendrán  a condición de que renun ­
cien a las actitudes violentas” . M it­
te r ra n d  basa  su e n d u re c im ie n to  
frente a los refugiados en una su ­
puesta rup tu ra  del con tra to  q u e  en 
su opinión supone el derecho de 
asilo. C abe preguntarse si M itte­
rrand  ha respetado verdaderam ente 
el contrato. Está claro  que el dere­
cho de asilo sin garan tías ju ríd icas 
(véase el E sta tu to  del R efugiado), es 
com o la sopa sin plato.

E sta  in te rp re ta c ió n  re s tric tiv a , 
perm ite al G ob ierno  socialista un 
m argen de m an iobra  tan  am plio que 
se le perm ite excusar y ex trad itar re ­
fugiados vascos alegando que no 
son verdaderos refugiados por no 
poseer el E statu to ; que la  O FPR A  
siguiendo directrices em anadas del 
G ob ierno  deniega sistem áticam ente.

La a lianza en tre  el P artido  Socia­
lista F rancés y un sector del nacio­
nalism o en aque l tiem po era el ins­
tru m en to  político  para , tras años de 
cerrazón  de la  A dm inistración de
G iscard  a  las iniciativas de creación
i

de l D ep a rtam en to , com batir la dere­
cha d u eñ a  y señora  del País.

La consecución del D epartam ento  
co n tab a  adem ás con la  certeza de la 
existencia d e  fisuras y com petencias 
en tre  las figuras de la  derecha en 
Iparra lde . Los celos en tre  D ubosqu, 
Inchauspe, G ren e t, M arie e Itu- 
rra ld e  p o d rían  ser u n  argum en to  vá­
lido  p ara  d iv id ir los P irineos A tlán­
ticos en  dos. B earne, posiblem ente 
caería  así en m anos d e  la izquierda 
francesa en  d e trim en to  de D ubosqu, 
y E uskad i N o rte  sería el coto de la 
derecha, con fo rm ando , sin embargo, 
u n  m arco  geográfico político más 
ad ecu ad o  p a ra  la lucha política de 
los nacionalistas.

El D ep a rtam e n to  de los Pirineos 
A tlán ticos p o r lo dem ás, h a  venido 
conv irtiéndose en un  caos adm inis­
trativo  bicefálico. B aiona y P au  se 
en fren tan  d ia riam en te  en  la gestión 
de la cosa pública llevando  Pau las 
de ganar, la p rop ia derecha baio- 
nesa h a  sufrido  la ten tación  de jugar 
al d ep a rtam en to  vasco p ara  ganar la 
cap ita lidad . El hecho de cu b rir  o no 
las tres provincias vascas no  sería lo 
im portan te , sino la p rop ia  capitali­
dad . Así, adem ás del proyecto  del 
D epartam en to  cubriendo  Lapurdi, 
N afarroa  B eherea y Z u b ero a  otra 
hipótesis m ás en tra  en juego : el de- ' 
p a rtam en to  fo rm ado  por una parte 
de Euskadi N orte  y el S u r de las 
L andas que configuran ya de hecho 
una región económ ica con los lími-
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tes cada vez m ás claros.

La resaca de la visita
Las consecuencias de la visita se 

comienzan a reflejar en  el com por­
tamiento político de los sectores del 
nacionalismo que hasta ah o ra  h a­
bían confiado en el trab a jo  en 
común con el P artido  Socialista 
Francés.

El cum plim iento  de todas, abso lu ­
tamente todas las prom esas socialis­
tas referentes a E uskadi N o rte  y el 
alineamiento defin itivo  con sus cole­
gas españoles en la represión  del 
movimiento de liberación  nacional 
vasco, han ro to  cua lqu ier p u en te  de 
colaboración con la  izqu ierda aber- 
tzale para hacer frente a la  derecha 
local.

M itterrand h a  d ad o  m uestras de 
una desconfianza enorm e en sus 
fuerzas. P ara  decir no al D ep a rta ­
mento y sin q u e  nad ie se lo haya 
planteado el presidente , m anifiesta  
su NO ro tundo  a la au to n o m ía  y la 
independencia. A lgo así com o una 
legitimación, en negativo, d e  las re­
vindicaciones nacionalistas. Sin q u e­
rer, M itterrand h a  sub ido  el listón 
de los objetivos políticos del nacio­
nalismo m ás m oderado . E l m ism o 
nacionalism o q u e  c o m e n z a b a  a 
olerse el nulo  progreso  q u e  supon­
dría el D ep artam en to  necesaria­
mente viciado por las con trapartidas 
a la derecha, ve m ás urgen te que

nunca u n a  política nacionalista  a u ­
tónom a de la  izqu ierda francesa y 
con personalidad  propia.

Bajo la  fraseología de M itterrand , 
sin em bargo , se esconde un  objetivo 
de crim inalización de las rev ind ica­
ciones nacionalistas. La d isolución 
en tre  el desarro llo  de la cultu ra 
vasca y frenazo a las revindicaciones 
políticas, conducen  a pensar en  un 
endurecim ien to  francés a len tad o  por 
sus colegas españoles.

El tem or a  que tras la en trad a  de 
E spaña en  la C om u n id ad  E conó­

m ica E u ro p e a  u n  d e p a r ta m e n to  
vasco estreche relaciones con E us­
kad i Sur, escandaliza a la  clase po lí­
tica francesa, que de derechas o iz­
qu ie rdas sigue d an d o  m uestras de 
u n a  incom prensión  to ta l del hecho 
nacional vasco. U n  erro r histórico 
que, ind irectam en te, ha rá  posible el 
acercam iento  en tre  los d iferen tes 
sectores del nacionalism o de iz­
qu ierda , para , llegando  a  acuerdos 
m ínim os, constru ir de una vez una 
alternativa  organizativa ab so lu ta­
m ente necesaria p a ra  el fu tu ro  de 
E uskal H erria.

988 - ALGERIAN , m m w rn rn m m o w m s m c
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Apenas tienen 17 años pero en muy poco tiempo han acumulado una amarga experiencia. Los 
tres son navarros, de Iruñea: Josu Beaumont es barm an de profesión mientras que Oscar de 
Miguel y Félix Algaba forman esa larga lista de jóvenes parados en espera de su primer 
empleo. U na de estas noches fueron a parar a comisaría. Los malos tratos a que fueron objeto, 
así como el terror vivido en las dependencias policiales les llevó a firm ar una extensa 
declaración en la que se responsabilizaban de la quem a de numerosos vehículos franceses. 
Finalm ente y pese a que fueron a parar a las cárceles de Alcalá y Carabanchel se sintieron 
aliviados; La angustia, los golpes, las presiones psicológicas tocaban a su fin. En la cárcel, sin 

edad penal y por decisión de un juez pasaron a convivir con reclusos adultos.

Jóvenes de 17 años en prisiones 
de alta seguridad

F. Garai 
Foto: Carlos

«En Iruñea, en la calle a eso de las
2,30 de la madrugada m e detuvieron 
—explica O scar—, antes fueron  a m i 
casa a buscarme, pero no estaba. En  
cuanto m e enteré salí a la calle, pero  
después yendo  en un coche con otros 
cinco tíos, también venía conmigo  
Josu, ju s to  en un semáforo, nos aco­
rralaron unos 12 policías y  nos lleva­
ron a todos a comisaría».

Esa m ism a noche detuv ieron  en 
Iru ñ e a  a 11 personas. De en trada, 
cuen ta  O scar, fue go lpeado  repetí-

d am en te . El in te rrogato rio  iba  diri- 
godo en to m o  a su supuesta in te r­
vención  en  acciones dirig idas contra 
in tereses franceses.

«M e hicieron  ’com erm e dos coches, 
lugo com enzaron a insistir en los 
com andos liberados de E T A  en N ava­
rra. L a  siete prim eras horas fueron  
las m ás duras, cuando m ás m e calen­
taron».

C o n tin ú a  O scar señalando  que el 
hecho  d e  pertenecer a  la o rgan iza­
ción ju v en il JA R R A I, m otivaba a

sus in terrogato rios a  insistir en su ■ 
p erten en c ia  a  ETA. Según la  Policía, 
la  o rgan ización  de jóvenes integra­
das en  K A S, «era la cantera de te­
rroristas en E uskadi» .

«En realidad  —es ah o ra  Josu el 
que in te rv iene— para  cuando llega­
m os a comisaría y a  teníam os una de­
claración detallada en la que cons­
taba que nosotros habíam os quemado 
no se cuántos coches franceses. Des­
p ués cambiaron de ’rollo’ y  comenza­
ron a m ostrar declaraciones para



comernos los coches de uno en uno. 
En total nos m etían 12 cohces y  
quema de varios bancos».

Pero ah í n o  q u ed a ría  todo. A las 
7 de la m añ an a  O scar y Josu  sa lie­
ron con policías de pa isano  al ex te­
rior en busca de «zulos». «Como no­
sotros no sabíam os nada, pues nos 
dedicamos a pasear con los po lis por  
Iruñea. Así, en una zona retirada de 
Pamplona, con tres coches de secretas 
y  dos ’zero tes’ dando vueltas, por si 
había ’cocos’».

«Te amenazaban, te sacaban la ’p i­
pa’ y  no pasaba nadie... E l m iedo se 
hace terrible... Pero el ’ro llo’ era más 
bien psicológico. A ll í  te ’vacilaban’ 
con las am enazas pero no te zurraban  
tanto».

U na vez en  com isaría , de nuevo 
p erm an ec ie ro n  a p ro x im a d a m e n te  
ciño horas en  los calabozos.

«Pero después nos pasaron  —se­
ñala Josu— a un cuerto m uy cerca de 
los calabozos, enmoquetado, insonori- 
zado y  tal... con marcas en las pare­
des, la puerta desencajada, allí no nos 
tocaron pero solam ente entrar a aquél 
cuarto y a  te entraba conduelo. So la ­
mente nos am enazaron con torturar­
nos. Querían saber cosas de E T A  ».

«A m i m e  en se ñ a ro n  —d ic e  
Oscar— fo to s  de fugados de Navarra, 
militantes de E T A , que deben estar lo 
menos refugiados, entonces entró uno 
de corbata y  chaqueta a zu l que p a re­
cía el je fe  de toda la banda y  m e dijo 
medio en serio, m edio en broma, que 
me ofrecía una m oto y  arreglarme la 
vida económicamente si conseguía  
desmontar algún rollo de E T A  ».

«Bueno, a m í m e propusieron lo 
mismo —añ a d e  Jo su — e incluso que 
me daban po r un tío que pudiera  sevir 
de infraestructura a E T A , una moto; 
por un ’m ili’ de un com ando m e m on­
taban un bar y  si les cantaba un 
comando entero m e daban pelas y  p a ­
saporte para salir a l ex tran jero».

Oscar re la ta  a  P U N T O  Y H O R A  
un sujestivo p lan  de in form ación  
ofrecido p o r la  Policía...: «L os polis  
me decían que todo era cuestión de 
buscarme la vida en un com ando y  
luego deshacerlo, m e daban pelas y  
luego me podía  largar en concreto a 
Costa Rica y  aire. D e esa fo rm a  me 
dejarían en p a z  con e l rollo de los 
coches y  salía de comisaría sin cargos 
para ponerme a l loro».

Una vez d e  negarse a  co labo rar 
en ese sen tido  los in terrogato rios gi­
raban en to rno  a  los liberados de 

* KAS y a los m ilitan tes de Ja rra i, en 
particular. Los in te rroga to rio s iban

aco m p añ ad o s d e  golpes en  el estó­
m ago y en  la  cabeza.

«Yo no puedo  decir que m e tortu ­
raron —dice Jo su — aunque e l rollo 
psicológico sí que se puede considerar 
tortura. M e  golpeaban en e l estó­
mago, estuve seis días sin poder  
cagar, tam bién m e pegaban en los 
oídos con las pa lm as de las manos  
huecas. N o  era m u y  de continuo, pero  
bastante».

Según atestiguan  los jóvenes las 
am enazas e ran  u n a  constan te, por 
eso la  ún ica  so lución  era  firm ar lo 
qu e  fuera.

«M e vacilaban con los electrodos 
—cu en ta  O scar— y  tam bién m e de­
cían que iban a llenar la comisaría de 
detenidos y  que necesitaban espacio.

N osotros sabíam os que en la Txan- 
trea se había convocado una mani, en 
solidaridad con los detenidos. Y  efec­
tivam ente oíam os desde los calabozos 
golpes y  gritos de gente y  a los po lis  
que les llam aban ’p u to s  vascos, hijos 
de p u ta ’ y  tal. Eran los 15 detenidos 
de la m a n i de l 26 de setiembre».

A la caza de sospechosos con 
detenido incluido

P erm an ece  F élix  en  silencio escu­
ch a n d o  a  sus com pañeros. A  él le 
d e tu v iro n  en  su casa, hacia las 4 ó 
4 ,30 d e  la  m ad ru g ad a .

«Yo estaba durmiendo, cuando lla­
maron a la puerta , bajaron m i viejilla 
y  m i hermana. E ra la secreta y  les di­
je ro n  que m e tenían que llevar para  
hacer una serie de declaraciones. M e
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m etieron en un coche y  allí m ismo  
em pezaron las hostias. Yo les decía 
que no sabía nada, pero ya no aguan­
taba los golpes y  canté en el camino  
todos los coches que ellos quisieron. 
N ada más llegar, e l comisario me 
preguntó si había firm ado  m is dere­
chos y  me los tiró y  en e l suelo tuve 
que firm a r no se qué. Conté que te­
níamos una bajera en la Navarrería, 
con botellas y  ta l para pasar un rato. 
Entonces m e montaron en e l coche y  
allá fu im os, para cuando llegamos y a  
habían detenido a unos amigos que 
estaban allí porque eran las fie sta s  
del barrio ».

Jun to  a otro  deten ido  fue trasla­
dado  a H uarte, a 6 k ilóm etros de 
P am plona, con el fin de proceder la 
Policía a u n a  nueva detención. Al 
no lograr su propósito , de nuevo re­
gresaron al casco viejo, y de allí o tra  
vez a com isaría.

En las dependencias policiales h i­
cieron los tres m ilitantes de Ja rra i la 
declaración an te un  abogado  de ofi­
cio. «Claro que antes nos dijeron 
—ap u n ta  Josu— lo que debíamos de­
clarar ante el abogado así saldríamos 
inm ediatam ente de comisaría para el 
m ako, o también que podíam os hacer 
el chorra ante el abogado y  prorro­
garnos la detención y  recibir hostias 
durante los 7 días que quedaban en 
aplicación de la L ey Antiterrorista. 
Entonces diciendo que nos habían 
mostrado los derechos, y  después de 
firm a r la cantada pasam os a M a ­
drid».

A nte el abogado hicieron la decla­
ración, sin tan  siquiera m irarle, ta l y 
com o previam ente les fue ordenado. 
U na vez en la A udiencia N acional 
se les notificó que h ab ían  firm ado 
un  docum ento  señalando  que re­
nunciaban  a un  abogado, de ahí que 
éste fuera de oficio y que desestim a­
ban  la presencia del forense en  la 
com isaría. N i tan  siquiera llegaron a 
saber qué docum entos o declaracio­
nes h ab ían  firm ado.

Tres menores en prisión de alta 
seguridad

En la  prisión de A lcalá perm ane­
cieron los jóvenes 4 días m ás otros 7 
en C arabanchel. Al cabo de estos 
días les fue notificado que sa ldrían  
de prisión bajo fianza de 60.000 p e­
setas. «N os sacaron en domingo, 
—dice Josu— cuando la ley lo prohíbe  
y  debían habernos soltado e l m ismo  
sábado».

C uen tan  que el ju e z  les peguntó  
acerca de Ja rra i com o «organización 
arm ada»  tal y com o p retend ía  la Po­

licía. El hecho de ser m enores de 18 
años les lib ró  de la cárcel en  p ri­
m era instancia. Pero p o r delan te 
pueden  atestiguar que perm anecie­
ron en  u n a  prisión de a lta  seguri­
dad.

«Nos dicen que no somos adultos 
para votar, pero nos m eten a la cárcel 
y  encima con mayores; estuvimos con 
los iraníes de Jom ein i ligados por un 
atentado hace poco. Pero e l ju e z  al 
f in a l para limpiarse la papeleta nos 
sacó en libertad».

El ju e z  —recuerda O scar— que ni 
tan  siqu iera leyó la declaración 
hecha en la com isaría de Policía de 
Iruñea: «Solam ente me preguntó si 
m e ratificaba en lo que había firm ado  
ante los p o lis».

A hora, u n a  vez en libertad , los 
tres coinciden en afirm ar que su d e ­
tención obedeció  exclusivam ente al 
in ten to  de desm ontar la o rgan iza­
ción juven il Ja rrai. «H an pretendido  
desmadrar el asunto  —dice O scar— 
con el asun to  de los coches france­
ses, no  podem os decir que nos han 
to rtu rado  com o lo h an  hecho con 
otros, lo que nos in teresa es d en u n ­
ciar el m ontaje  que está detrás de 
to d a  la detención. Lo que pretenden  
es jo d e rte  con 17 años p ara  que no 
te m uevas más».

«El rollo está claro —dice Josu— 
fueron a desmontar Jarrai porque  
saben que es una organización que se 
mueve. D ate cuenta que uno de noso­
tros se movía a nivel de radios libres, 
otro en el popular y  el otro en el rollo 
para combatir la droga».

Los jóvenes p iensan  que el Pode; 
establecido precisa do tarse  de una 
ju v e n tu d  sin ideales y m áxim e en 
Euskadi, cuando  la lucha política in­
clu ida la juven il se encuetra  en  alza.

«Quieren que seamos pasotas y  si 
somos drogadictos mejor, que se des­
madre la ju v en tu d  eso es lo que pre­
tenden. En Iruñea ha habido campa­
ñas en torno a las drogas y  denuncias 
acerca del entramado que crea la lla­
mada delincuencia juvenil. Entonces 
necesitan quitarnos de en medio ] 
concretamente a Jarrai, para ello la 
excusa son los rollos de los coches... 
P or otra parte, no es casualidad que 
nos liguen a tres representantes di 
tres sectores im portantes del movi­
m iento juvenil. Prefieren que la genlt 
esté tirada y  picada en un portal 
antes de que se mueva. Pretenden que 
la ju v en tu d  se cree fa lsas  realidades. 
En la Txantrea concretamente, comc 
es un barrio m uy combativo, han in­
tentado en una prim era fa se  cargarse 
el m ovim iento popular, ahora toca ¡a 

juvenil, pues saben que los jóvenes te­
nem os bien claros nuestros objetivos».

H asta aq u í estos tres testimonios. 
E n tre tan to , los jóvenes navarros es­
peran  que p rospere la denunc ia  in­
te rpuesta an te  el Colegio d e  Aboga­
dos. D e m om ento , O scar, Josu y 

Félix  a  pesar de sus 17 años tienen a 
sus espaldas tres días de detención 
en u n a  com isaría, en  un  escenario 
que ellos m ism os califican de terro­
rífico y días de prisión, de los cuales 
cua tro  perm anecieron  en u n a  cárcel 
de a lta  seguridad. 17 años, que son 
bien pocos.



Un paisaje, una cultura, una mar. Tres constantes en una persona preocupada y motivada por
lo que le rodea.

El M editerráneo le induce a plasm ar sus sensaciones en continuas prerrogativas amorosas. 
Lluis Llach necesita ser amado, desde los componentes del grupo que le acom pañan hasta el 
público. Pero él conoce sus carencias y las potencia para ser llenadas. Sabe seducir y nunca 

antepone sus «lágrimas» al resto de sus preocupaciones. Realmente Llach vive su paisaje y su 
implicación con tanta arm onía que no extraña su deseo de escribir y cantar canciones de 
carácter comprometido socialmente y sus ansias de creador intimista. En Lluis Llach esta 

dicotimia sirve para presentarnos su verdadera imagen ante la vida.

Lluis Llach y el paisaje de la utopía
« /  amb el somni llegarem a Itaca»

P. Pereiro
V iene a  m i m em oria  aquel 

enero d e  1976, el Palacio  M unici­
pal d e  D ep o rtes  acoge a  30.000 
personas p a ra  escuchar a  Lluis 
L lach tras ocho  largos m eses de 
prohibición. G en te  y gente in te n ­
tando  e n tra r  en  el local. Las 
calles se estrem ecen por la  a lgara­
bía del acontecim ien to , to d o  ro­
deado  de u n a  g ran  tensión ; pero  
sobre el asfa lto  hay  o tros perso­
najes, en  aq u e lla  época vestían  de 
gris ; refug iados en- fu rgonetas y

L a n d - R o v e r s .  E s la  h o ra  y 
com ienza el recital del can tan te . 
E n el ex terio r los m iles d e  perso ­
n as q u e  nos qued am o s sin en tra r 
som os p ro tagon istas d e  o tras es­
c e n a s : L a p o lic ía  ca rg a  m uy  
fuerte , in ten ta  d iso lver a  u n a  
m asa, tiros porrazos, pa tadas, d e ­
tenciones, etc..., gritos de libertad , 
am n istía . A quello  se convirtió  en 
u n a  b a ta lla  cam pal, las barricadas 
a u m en ta b an , y los «grises» tam ­
bién . A cabó  com o el «rosario  de 
la  A u ro ra» . E n  el in te rio r del p a­

bellón  la  gen te con sus m echeros 
y  cerillas encend idos can tab an  
con  L luis L lach «L ’estaca».

A h o ra  m e en cu en tro  frete a él 
en  la  ru ed a  de p rensa  q u e  nos 
o freció  en el d ía d e  su ac tuación  
en  A lgorta, en  su transcurso  y 
an te  u n a  de las p regun tas  L lach 
señala  que: «... en e l año 1984 el 
Estado español aún no sabe si 
quiere ser un proyecto de conviven­
cia de los pueblos que lo componen  
o quiere ser la plasm ación del 
sueño de realización de una comu-
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"Es cierto que la persona 
que compone necesita per­
der el contacto de vez en 
cuando con el oficio, porque 
éste es muy extraño, muy 
desequilibrado... ”

nidad de esa península, que es 
Castilla. H em os de saber todo, en 
qué ámbito nos movemos, en E us­
kadi, en Cataluña, en Golida, A n ­
dalucía, etc..., si España ha de ser 
e l aunam iento de conviviendo de 
los publos que coexisten en la p e ­
nínsula, o hem os de saber si estos 
p u eb lo s  han de som erterse a l 
triunfo de una praxis política. To­
davía no se sabe, pero hay indicios 
y  éstos nos conducen a la plasm a- 
ción del proyecto de Castilla, por  
la acción de los poderes fácticos, 
militares, auto-intereses, etc...».

«Si esto es así, y o  creo que la s i­
tuación es m uy mala, po r que 
además los pueblos no son po r ca­
sualidad, los pueblos son porque  
quieren ser, entonces es evidente 
que bajo la dictadura ha habido 
pueblos del Estado español que 
han resistido a integrarse en éste 
proyecto político de la España clá­
sica, la esperpéntica, la de siempre, 
aún m e parece m ás difícil que eso 
suceda  en dem ocracia . Porque  
para m i y  m uchas personas m ás y  
para la H istoria es que Cataluña  
’quiere ser’, y  se acabó; entonces si 
la clase política y  los poderes 
reales han decidido que España ha 
de ser e l proyecto de la antigua  
Castilla, vamos mal, y  se acabará 
mal, como siempre se ha acabado 
m al en esta España. Por im poten­
cia, po r inteligencia, había que de­
sear que fu e ra  así, por pragm a­
tismo, por un milagro de la Virgen 
de Lourdes, los políticos, los pode­
res fác ticos se dieran cuenta de que 
la España posible sólo es aquella 
que será consecuencia de la volun­
tad  libre. Yo creo que e l gran f r a ­
caso de la transición fu e  que hubo 
una gran valentía para ciertos 
temas, pero para éste tema no por­
que ponía en cuestión al Estado 
m ismo».

M ás adelan te  se refirió  a  la 
m anipulación de los m edios de 
com unicación, considera que exis­
ten un  tipo  de can tan tes a los que 
se les retira, él incluido: «... es 
cierto que la persona que compone 
necesita perder el contacto de vez 
en cuando con lo que es puram ente  
el oficio, porque es un oficio m uy  
extraño, m uy desequilibrado, y  
m u y  d e s e q u i l i b r a d o r  s o b r e  
todo.Imagínate, estamos hablando 
de nosotros todo el día, que esta­
m os subiendo a l escenario p e n ­

sando que a la gente le puede in te­
resar un pito , que en m om entos 
tiendes a percibir admiración. E n ­
tonces todo esto te somete a una 
normalidad vital, y  esas correccio­
nes uno las encuentra an su vida 
privada, íntima, y  eso te supone un 
alejamiento, pero la imagen desde 
fu e ra  es com pletam ente fa lsa , o sea 
que tengo un halo misterioso p o r­
que puedo llenar la Catedral con
40.000 personas y  lo m áxim o que 
se dirá es 'se dice que L lach a lle­
nado la Catedral na, na, na, na,... ' 
pero no saldrá en los telediarios 
como pasa con otra gente, y  me 
parece bien que les pase, entonces 
es norm al que parezcas algo m iste­

rioso. Por ejemplo, M°. del M ar 
Bonet se va a cantar durante seis 
semanas a Paris y  tiene un éxito  
de crítica fabuloso, y  le conceden 
e l prem io al m ejor disco editado en 
Francia, y  bueno, uno se pregunta  
¿qué habría pasado si este trabajo 
lo hubiera hecho cualquiera de 
nuestras *señoras amadas'? H u ­
biera sido el triunfo, los medios de 
comunicación llenos, la TV, los te­
lediarios, etc.. Yo aquí puedo, no 
sé, bailar una sardana encima del 
dedo de la estatua de Colón y
80.000 personas debajo y  no pasa  
nada. D e todas maneras m e quejo 
pero no m e quejo, es una cuestión 
que está asumida, y  y a  está. Y  no 
es que y o  esté resentido con los 
medios de comunicación o con al­
gunos cantantes, sencillam ente es 
un ju eg o  que y a  se sabe, cuando tu  
m antienes una serie de actitudes 
como cantante, no sólo políticas, 
sino incluso como comportamiento  
artístico, sabes que hay un juego  
en e l que no vas a entrar y  que 
además no se te va a perdonar y  
p or lo tanto no estoy resentido con 
nadie, cada cual ha elegido la 
línea que ha querido. Yo escojo



”El poder busca entre otras 
cosas la anulación de la 
vanguardia de la juventud”

ésta porque en e l fo n d o  con todos 
los posibles precios que tenga que 
pagar, es la línea que m ás hum a­
namente m e satisface, entonces lo 
pago a gusto y  y a  está. S i no fuera  
así no la hubera mantenido. H ay  
cantantes que no lo han hecho y  
estoy en desacuerdo con ellos, p o r­
que si no sería burro conmigo  
mismo, así aparece el problem a del 
monoligüismo o bilingüismo, evi­
dentemente y o  estoy políticam ente  
enfrentado con todos los cantantes 
monolingüistas que dejan de serlo. 
Ahora bien, esto no es resenti­
miento, sino que es un problem a de 
coherencia aceptar que los grandes 
medios de comunicación no te 
quieren como a su hijo preferido, 
evidentemente, y  has de aceptar y  
luchar al m ism o tiempo para in ­
tentar tener una presencia  ».

Su visión d e l m undo , después 
de diecisiete años de can tan te , le 
lleva a  destacar su  preocupación : 
«... por la voluntad de los poderes 
establecidos de anular la ju v en tu d  
como vanguar2ia que tira desde 
mayo del 68. E s algo que m e p reo ­
cupa y  a l m ism o tiem po m e obse­
siona porque m e parece uno de los 
acontecimientos m ás bestias a nivel 
de civilización y  a l m ism o tiempo  
mejor planteados desde e l poder. 
Ha sido una jugada  perfecta; y o  
creo, que la ju gada  sigue y  sigue 
muy fuerte . Tengo la pequeña teo­
ría de que e l poder p o r  prim era vez 
se ha perm itido  e l lujo de tener la 
juven tud  como una vanguardia 
normalmente de inquietud y  a 
veces una vanguardia de m ovi­
miento social, cultural, que era 
problemática pero  que a la larga le 
servía para recuperarla. M e  parece  
que el poder se asustó m ucho con 
el 68 y  que no fu e  sólo e l m ayo del 
68 francés, sino que coincidió con 
los m ovim ientos estudiantiles en 
América, donde se asesinó a estu­
diantes a lo bestia y  que de alguna  
manera se siente cuestionado sin 
recambios demasiado posibles. Y  
desde esta fe c h a  se racionaliza  
desde e l poder como anular o in ­
tentar frenar, a l m enos en tanto  
que se pueda, todo lo que se podría  
identificar com o vanguardia de j u ­
ventud».

«Los medios, en mi opinión, son 
dos: uno la manipulación de liber­
tades, o la droga; y  t i  otfpt wedios 
de comunicación. Cúatmo Sigo la

m úsica que hoy se hace no puedo  
sólo atribuirlo a l hecho de que un  
g u ita rr is ta  sepa  a fin a r  un m i 
mayor, estoy convencido que detrás 
de esto  h a y  a lgo  m u ch o  m ás  
complejo, que es impensable la 
coincidencia de todos los m edios de 
com un icación  en prom ocionar, 
proteger, prestigiar, un m í m ayor  
desafinado, es imposible. N o  puedo  
separalo de alguna intención p o lí­
tica, creo que las casas de discos 
desde hace dos años están p er­
d ie n d o  d in e ro , e s tá n  en  u n a  
trampa de la que no saben cómo  
salir. Pero las casas de discos tie­
nen conciencia p lena  de que están  
o fr e c ie n d o  u n  p r o d u c to  q u e  
adem ás no tiene salida, es una  
cosa curiosísima».

«Pienso que uno de los fac tores  
que perm ite a los ostentadores del 
poder en e l Estado español, p reci­
sam ente cam par un poco  como  
’Pedro p o r  su casa’ es entre otras 
cosas esta anulación de la van­
guardia de la juven tud» .

Lluis L lach, a m ad o r de u topías,

reconoce que ac tua lm en te  no  ve 
alternativas culturales.

¿H asta d ó n d e  llegaríam os con 
un  paisaje  de árboles, d e  m o n ta ­
ñas, de m ares, de personas, de 
sexo, d e  am or, sin  casas, sin p ro ­
piedades, sin  enem igos, sin nos­
talgias, sin guerras?

N os encon traríam os en  Itaca . A 
pesar d e  la  alegría, co n tin u aría ­
m os a n d a n d o  sobre u n a  virgen 
tierra . E spejo  de nuestras p rop ias 
im potencias y deseos.

pu
nt

o 
y 

h
o

ra
/

3
6

3



1 
9 

oc
tu

br
e 

1 
9

8
4

Ante unas trescientas personas, que 
abarrotaban por completo la sala, se 
presentó en la noche del jueves en Madrid 
la Carta a los pueblos y naciones del 
mundo». La reunión tuvo lugar en uno de 
los salones de un hotel madrileño, ya que la 
asociación pro Derechos Humanos no había 
querido facilitar sus locales dado el 
contenido de la misma».

La «Carta a los pueblos y naciones del 
mundo» fue presentada en Madrid

Jo se b a  G oñi, d irector de «H erria- 
200», fue el p rim er o rador. D ijo que 
«L a  Carta pretende defender e l dere­
cho de asilo para los refugiados 
vascos». «En ningún momento, prosi­
guió, hem os querido hacer un D ocu­
m ento  sobre la situación general del 
País Vasco, por eso, aquellos com en­
taristas que han acusado a la Carta 
de m anipular e l panoram a inform a­
tivo que se brinda al m undo sobre la 
realidad del conflicto vasco, lo menos 
que se puede decir es que no han en­
tendido n i e l origen, ni el contenido, 
ni e l objetivo de la Carta».

Joseba G oñi afirm ó que «la aco­
gida de la carta podem os calificarla 
de abrum adura y  sensacional», para 
añ a d ir  que en un mes se h ab ían  re ­
cogido 250.000 adhesiones. T erm inó  
an u n c ian d o  que el próxim o d ía 20 
te n d rá  lugar una m archa en  Bilbao 
p a ra  respa ldar esta carga. «Por nues­
tra parte  —añ ad ió — veríamos con 
m ucho agrado la asistencia en ella de

representantes de M a d rid».
El filósofo Jav ier S adaba señaló 

que «realm ente, se va haciendo difícil 
decir algo nuevo respecto a l problema  
de Euskadi. Porque, ¿a quién habla­
mos? A quién nos dirigimos? A  un 
Gobierno sordo, a una prensa muda y  
a una opinión pública ciega». «L a  
carta es la expresión directa de la vo­
lun tad  popular, y  e l Gobierno tendrá 
que quitarse la cera de los oídos, la 
prensa tendrá que em pezar a hablar y  
la opinión pública  tendrá que em pe­
za r a ver». S abada  concluyó: «Es 
una carta de paz, de concordia y  de 
sensatez. Y  que dice que e l problema  
de la paz pasa por e l reconocimiento 
de los derechos m ínim os del Pueblo 
Vasco».

Jav ier G arc ía  R am írez hab laba 
com o h erm an o  de uno de los ex tra­
d itados, y d ijo  que «los m otivos que 
le llevaron a esa situación de refu­
giado, hace unos cuantos años, son 
profundam ente políticos». Sobre la

acusación  gub ern am en ta l de que se 
tra ta  de «delincuentes comunes», 
afirm ó  que «el propio Poder lo des­
m iente cuando en todo m om ento está 
aplicando unas leyes especiales, unas 
cárceles que son absolutam ente espe­
ciales».

Jav i G arc ía  denunció  «el papel 
que cum ple la prensa en general, qui­
tando honrosas excepciones, con res­
pecto  a l problem a vasco en general y 
en e l problem a de las extradiciones 
del Gobierno español están basadas 
en firm a s  arrancadas m ediante la tor­
tura a presos políticos vascos, método 
que ha perm itido  acusar sin pruebas a 
m i herm ano y  a los dem ás extradita­
dos y  deportados».

N ines L ópez A lvarez, presidenta 
del G ru p o  de abogados jóvenes de 
M adrid , señaló  que d icho  grupo 
h ab ía  o rgan izado  un acto el pasado 
m artes en el que «nos pronunciába­
m os en contra de las extradiciones 
porque en España no había un Es­



tado de D erecho». A firm ó que el d e ­
recho de asilo «está reconocido por  
la Carta de las Naciones Unidas 
como un derecho fun d a m en ta l de las 
personas, pero esto no se ha recono­
cido hasta ahora en ningún país» .

Prosiguió d ic iendo  que la «legisla­
ción antiterrorista no tiene ju s tific a ­
ción de índole jurídica, sino política  », 
y que «las legislaciones especiales 
son inútiles y  la historia lo ha dem os­
trado», p o n iendo  com o ejem plo  la 
incapacidad del T ribunal de O rden  
Público p ara  con tener la lucha d e­
mocrática en el an terio r régim en. 
Terminó señalando  que en la Ley 
Antiterrorista del PSO E se h a  in tro ­
ducido la figura del colaborador, 
que en el código penal no existe, y 
que, según están  las cosas, puede ser 
todo el m undo.

Andrés Sorel afirm ó que «un es­
critor que no quiera ser un bufón o 
un lacayo de la corte, se da cuenta  
que lo único que tiene en sus m anos a 
la hora de presionar es la palabra». 
Al referirse a las extradiciones, las 
calificó de «Secuestro de los h om ­
bres». Y ju n to  a  éste secuestro, dijo 
que «hay otro secuestro m ás sutil: es 
el secuestro a las palabras, a l derecho 
del pueblo a ser informado». Sorel 
term inó c o n d e n a n d o  el s ilen c io  
cóm plice y s o l ic i tó  u n  d e b a te  
abierto, sin im posiciones del poder y 
con presencia de todas las partes im ­
plicadas, sobre Euskadi.

Jesús Ibáñez, p rofesor de Sociolo­
gía, calificó com o «desafío a la d e ­
mocracia» la concensión de las ex­
tradiciones. «Cuando la ética es 
devorada po r la razón de Estado, la 
democracia desaparece. Francia y  E s­
paña están y a  a l m ism o nivel. Y  no 
por evolución de España, sino por in­
volución de Francia». M ás adelante, 
dijo que «pensemos lo que pensem os  
de los medios de E TA  y  aún de sus 
fines, la lucha de E T A  es política, y  
ETA no es la causa del problem a  
vasco, sino una de sus expresiones».

Para Jesús Ibáñez, la alternativa  
KAS, en especial su p u n to  m ás 
conflictivo —el D erecho de la A u to ­
determinación—, «podría constituir 
una buena hipótesis de trabajo para  
las negociaciones». Pero «las extradi­
ciones no facilitan , sino todo lo 
contrario, e l diálogo ».

Cerró el acto el abogado  F e r­
nando Salas, qu ien  recordó  que el 
programa electoral del PSO E se p ro ­
nunciaba con tra  la existencia de 
•eyes excepcionales y p rom etía  la 
derogación de la entonces vigente

«Ley de Seguridad  C iudadana» . Y 
que, u n a  vez en el poder el PSO E la 
ha  seguido ap licando, con lo que «la 
tortura se sigue practicando diaria­
mente». N o con ten to  con ello, ha re ­
fund ido  todo el bagaje de leyes an ti­
te rro r is ta s  h e re d a d a s  d esd e  los 
tiem pos franqu istas en un  Proyecto 
de Ley O rgánica propio . «El P S O E  
opta así por el Estado autoritario, p o ­
licíaco y  represivo». A continuación , 
F em a n d o  Salas fue desg ranando  
u n a  a  u n a  lo que él m ism o calificó 
com o «monstruosidades juríd icas de 
la L e y  Antiterrorista del P SO E , que 
por prim era vez en España se p ro ­
m ueve e l prem io a la delación en f u n ­

ción de los ’servicios prestados’ a la 
Policía, la posibilidad de ju zg a r  dos 
veces un m ism o hecho, la introduc­
ción del concepto de ’apología’ con 
toda su carga subjetiva y  arbitraria, 
los diez días de detención p o r  decisión 
de la Policía, y  e l ejercicio del terro­
rismo de E stado’, el cierre antes de

ju ic io  de los medios de comunicación, 
la disolución de asociaciones y  p a rti­
dos, etc.».

T ras el coloquio, el acto concluyó 
con el com prom iso  por p a rte  de la 
m esa de co n tin u ar con su lab o r de 
in form ación  y so lidaridad  con E us­
kadi.

Javier Sádaba: «La Carta es la expresión directa de la voluntad popular»

Javier
a los demás extraditados

es el método que ha permitido acusar sin y
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HACE...
10 años

‘40  'jt

L -  *

J. Larrazabal
El régim en de A rias nacido tras la 

m u e rte  en  a te n ta d o  d e  C a rre ro  
Blanco, y particu la rm en te  el fam oso 
«espiritu  del 12 de febrero» m arcaba 
serias diferencias entre los pro-hom - 
bres del sistem a franquista . La crisis 
en  el G ob ierno  A rias se venía rum o- 
reando  desde m eses atrás, pero  no 
se h aría  efectiva hasta  los últim os 
d ías del m es de octubre.

Las discusiones en  el C onsejo de 
M inistros del 25 de octubre d eb ie­
ron ser épicas. D e ahí que tan  sólo 
cu a tro  días después, oficialm ente, se 
no tificaran  los «ceses» y «dim isio­
nes».

E n los gobiernos de F ranco  la  fó r­
m u la  de desped ida a un  m inistro, 
n o rm alm en te  consistía en  m ostrar 
«el ag radecim ien to  por los servicios 
p restados»  a ta l o cual señor. Sin 
em bargo , en la crisis de octubre, los 
c iudadanos del E stado  y la prensa

«La legitimidad del 18 de 
julio será defendida con 
uñas y dientes»
en p articu la r, destacaban  que «algo 
h ab ía  cam biado» , ya q u e  el térm ino 
«dim isión» fue la g ran  novedad  en 
la sem án tica  francológica.

E l encargado  de los «ceses» debía 
ser el p rop io  A rias. E l p rim er «ce­
sado» de la  lista sería Pío C abanillas 
titu la r de In fo rm ación  y Turism o. 
E viden tem ente , el cese vino d e  El 
P ardo . A ntes, en tre  audiencias y 
charlas de té  del «Caudillo» con 
personajes com o U tre ra  M olina, m i­
nistro  de l M ovim iento  o el ex m inis­
tro  G onzá lez  de la  M ora, las purgas 
se iban  perfilando .

F ina lm en te , el m ism o d ía  en  que 
se co n m em o rab a  el X LI aniversario  
de la  F alange, en  el p leno  del 
C onsejo  N acional, la  conferencia 
po lítica oficial fue encom endada al 
«Azul» L abad íe  O term in , consejero 
p o r A sturias, en la  cual a lqu ien  des­
tacó, «tuvo a ires de reconqu ista  a  lo 
covadonga»: «La leg itim idad  —dijo 
L ab ad íe— d e  todos los estados m o­
dernos a rran ca  de u n a  victoria m ili­
tar» . A ñ ad ió  q u e  «la leg itim idad  del 
18 d e  ju lio  será defend ida con uñas 
y dientes». Y  p a ra  te rm in ar la  alo­
cución  fascista sentenció: «N o de ja­
rem os socavar el R égim en desde 
fu era  ni desde dentro».

N uevos «sospechosos» para el caso 
«Rolando»

E n la  «H oja del Lunes» d e  M a­
d rid , se in fo rm aba  acerca de la 
iden tificación  de los presuntos a u to ­
res m ateria les de la  explosión de la 
calle del C orreo . Según a firm aba el 
c itado  m edio , la  iden tidad  de la  p a ­
re ja  q u e  colocó la  bom ba en  los ser­
vicios d e  la  cafete ría  «R olando» co­
r r e s p o n d í a  a  M a r ía  L o u r d e s  
C ristóbal, alias «La P om padour» , de 
21 años, nac ida  en  el E stado  francés 
e h ija  de exiliados de la guerra  civil, 
y Ju sto  B ernardo  Sansano d e  26 
años, tam b ién  residen te a l o tro  lado 
de los P irineos. Sobre la  iden tidad  
de este ú ltim o, sin em bargo , existían 
dudas, decía la «H oja del Lunes» 
m ad rileñ a , d e  que fuera  del todo 
real. P o r o tra  parte , el d ia rio  «Pue­
blo», el m ism o d ía  señalaba q u e  «la

ofic ina  d e  p rensa  de la  D G S  había 
calificado  tales noticias de m eras es­
peculaciones».

P ero  en  el franquism o, ya se 
p o d ía  tra ta r  de ciudadanos franceses 
o de l E stado  español, las especula­
ciones con nom bres y apellidos sa­
lían  a  la  luz pública; presumiendo 
d e  an tem an o  de la  cu lpab ilidad  en 
los su rrealistas procesos q u e  se iban 
sigu iendo . P rev iam ente , la  pare ja  en 
cuestión , ocupó  las p o rtad as de los 
m edios d e  com unicación  a  través de 
«fotos robot»  señalándo los como 
«sospechosos».

E n tre  tan to , la Policía se hacía eco 
en  la  p rensa  de la «desarticulación 
d e  u n  a p a ra to  de p ro paganda  de la 
O rg a n iz a c ió n  R e v o lu c io n a r ia  de 
T ra b a jad o res  (O R T ) y d e  la  consa­
b id a  detenc ión  de varias personas.

En E uskadi, las detenciones conti­
n ú an . D iez supuestos m ilitan tes de 
C C O O  se en cu en tran  en  la  Comisa­
ría  de In d au tx u . M ientras, el prín­
cipe de E spaña , Ju a n  C arlos de Bor-



bón en u n a  aud iencia  conced ida en 
el Palacio de la Q uin ta , decía al 
Consejo de E stado  q u e  perm anecerá  
«fiel a los ideales q u e  en carn an  la 
verdadera España».

El fantasma del paro una e r a d  
realidad

Las cotas m ás altas del desem pleo  
adquieren especial g ravedad  en  las 
islas Baleares y C anarias. «C ontinúa 
sin existir u n a  específica política de 
empleo —afirm ab a  «C am bio -16»— 
mientras que la  D irección G enera l 
del ram o ac túa  en  u n a  línea p u ra ­
mente especulativa y de gestión de 
los problem as cotidianos».

Se iban  a  cum plir cinco años de 
la toma de posesión d e  Licinio d e  la 
Fuente de la  carte ra  de T rabajo . E n ­
tonces, el m in istro  prom etió  la  Ley 
Básica y aú n  ésta  no acab ab a  d e  lle­
gar tanto  al conocim iento  de la 
parte em presarial com o d e  los trab a ­
jadores.

En Bizkaia unos 8.000 trab a jad o ­
res están afectados p o r el paro , 
mientras q u e  sobre u n a  b u en a  parte  
de em pleados pesan  sanciones im ­
puestas p o r sus direcciones. Si la 
mecha de las luchas obreras se p re n ­
dió en el m es d e  se tiem bre, en  octu­
bre, en la  G en e ra l E léctrica E spa­
ñola, el conflicto  ya h a  ad q u irid o  la 
dimensión d e  u n  volcán en e ru p ­
ción. A sim ism o, en  las factorías viz­
caínas de Babcock W ilcox y F ab re- 
lec ( E d e s a )  lo s  t r a b a j a d o r e s  
iniciaban paros. La izqu ierda revo­
lucionaria p rep a ra b a  u n a  huelga 
masiva p a ra  ce rra r el o to ñ o  «ca­
liente».

El Sahara en la  O N U
Ante el d eba te  de l vigésim o n o ­

veno período de sesiones d e  las N a ­
ciones U n id as en  N ueva  Y ork, el 
tema de la  co lonia sah arau i se en ­
contraba en  su p u n to  m ás álgido. 
Emilio M enéndez de l V alle decía al 
respecto en «C uadernos p a ra  el D iá ­
logo»: «En los ú ltim os 10 años, 
aproxim adam ente, p legándose a  los 
’históricos v ientos de cam bio’ y a  la 
marea descolon izadora q u e  se ex­
tiende por A frica, el G o b iern o  espa­
ñol reconoce en  la  O N U  el derecho  
del pueblo saharau i a  la  au to d e te r­
minación. R ecien tem ente, en  ca rta  
del 10 de ju lio  de l 74 d irig ida p o r el 
representante p e rm an en te  d e  Es­
paña en la O N U , señor Piníes, a l se­
cretario d e  la  O rg a n iz ac ió n , se 
afirma tex tualm en te  q u e  el G o­
bierno españo l h a  p roc lam ado  so­
lemnemente q u e  «el pueb lo  saha- Marchais y Mitterrand aliados en las últimas elecciones francesas

rau i, q u e  es p ro p ie ta rio  d e  sus 
riquezas naturales, es el único d u eñ o  
de su destino  y que n ad ie  tiene d e ­
recho a v io len tar su vo lun tad , decla­
ran d o  que d efenderá  la libe rtad  y 
vo lun tad  d e  lib re decisión de ese 
pueblo , garan tizando  la  in teg irdad  
te rrito ria l del Sahara».

D u ran te  los ú ltim os días, el G o ­
b ie rno  d e  H assan  II desp legaba u n a  
im p o r ta n te  o fe n s iv a  d ip lo m á tic a  
ta n to  en  las cap ita les africanas com o 
en las europeas, tra tan d o  de conven­
cer a  los d iferen tes gobiernos ex­
tran jeros en  su «derecho» sobre el 
territo rio  saharau i.

D iscusiones enla izquierda francesa

C om unistas y socialistas franceses 
se tirab an  los trastos a  la cabeza por

estas fechas. A l parecer, los del PC 
no  estaban  dispuestos a  p e rd o n a r al 
PS, aliados am bos en las últim as 
elecciones en  la  «U nión  d e  la Iz­
qu ierda» . p o r los descalabros electo­
rales sufridos. Los seguidores de 
M archais del P.C. a  fines d e  setiem ­
bre, señ a lab an  a  los p artid ario s  de 
M itterrand  (P.S.) com o el m áxim o 
responsab le del desastre  electoral.

R o la n d  L e ro y , m ie m b r o  d e l 
C om ité C en tra l del P C F  llegó a 
eq u ip ara r la actitud  de los socialistas 
con las del enem igo  de clase: «En 
n om bre  de un  p re tend ido  reequili- 
b ram ien to  de la izqu ierda —decla­
rab a  Leroy—, su actitud  a p u n ta  a 
d eb ilita r las posiciones del PC fran ­
cés, y coincide así con los p lanes del 
g ran  capital».
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ONINTZE EN EL PAIS DE LA DEMOCRACIA

1 5 -

EVA FOREST

M ientras que en el pueblo sigue la representación 
teatral que acabamos de dejar en el capítulo 
anterior y los actos de solidaridad se prolongan 

después hasta bien entrada la noche, Onintze yace inmóvil 
sobre la colchoneta de su celda.
Después de tantas horas de tensión en aquella mazmorra y 
de los muchos sufrimientos que había pasado antes de 
llegar a ella su cuerpo magullado empieza a dar muestras 
de su cansancio; al enfriarse han aparecido numerosas 
molestias, articulaciones anquilosadas, ematomas, puntos 
extremadamente dolorosos como el de la costilla izquierda, 
que dificultan los movimientos cuando intenta cambiar de 
postura. Sin nada con que arroparse tumbada boca arriba, 
los brazos cruzados sobre el pecho para proteger con las 
manos los hombros, espera tiritando mientras hace mil 
cábales sobre el futuro que se avecina. Su moral es buena 
aunque el ánimo a ratos decae y siente una gran 
desolación. A la vez que se dice que tiene que resistir, le 
atenazan unas angustiosas ganas de llorar y, sobre todo el 
temor a que se repita aquella crisis cuando, de pronto, 
inesperado e incotenible, llega el oscuro miedo. Ese miedo 
que surge y cae encima como una gigantesca ola, asolando 
reflexiones a las que había conseguido agarrarse, y 
abriendo espantosas brechas que conducen a cimas de 
horror. Ese miedo lúcido que le revela que allí dentro todo 
es posible y poner a galopar la imaginación, y desde el que 
la realidad de lo concreto por terrible que sea, es un gran 
alivio para la persona atormentada.
Así ha ocurrido esta tarde cuando ha tenido que 
incorporarse y ponerse al acecho de los nuevos detenidos 
que traían, una mujer y dos hombres a los que han 
encerrado en celdas al otro extremo de la galería. Personas 
que parecían muy sedientas, que pedían agua y a las que 
han pasado un botijo breves instantes cruzándoles con 
prisa y dejándolas luega solas. Como a los diez minutos, ha 
empezado a oir voces y algún grito. No eran gritos de dolor 
ni de sufrimiento físico, sino de descomposición y locura. 
Pegada ya la oreja a la puerta metálica, ha podido recoger 
frases muy claramente.
Uno se quejaba de que le hubieran encerrado en aquel 
cuarto y reclamaba que le sacaran de allí porque sino iba a 
arremeter contra aquella colección de cuadros ya que a él 
no le compraban de aquella manera. Otro le gritaba desde 
más lejos que hiciera el favor de callarse, porque estaba 
llamando la atención y sus planes de fuja se iban a 
desbaratar ya que en su celda había una gran ventana que 
daba sobre el monte y él se iba a escapar por allí porque 
cerca había un caserío con muchas vacas... Y, enseguida se 
ha oido un fuerte golpe de un cuerpo que se estrellaba 
contra la pared y unos lamentos. La tercera voz era la de la 
mujer que, muy enfadada, mantenía un monólogo con, 
según le ha parecido a Onintze, un brazo y una mano que 
tiraban de sus faldas. Les decía muy agresiva que no se 
creerían que se iba a asustar: «porque se que sois vosotros 
los que me hacéis eso para asustarme, pero yo de tonta no 
tengo un pelo y se también que todas esas cucarachas y

En el que volvemos junto a 
Onintze a la que le están ocu­
rriendo cosas muy extrañas; y 
de los miedos que ella siente.

esos sapos me los estáis metiendo por el agujero del suelo, 
y también los mosquitos, toda esa nuve de humo y de 
insectos que me entráis por la rejilla, pero no me importa, 
sois unos burros y unos animales y yo una persona...». 
Onintze estaba paralizada oyendo aquella sarta de 
desatinos que han durado un buen rato. Luego los gritos se 
han ido apagando, poco a poco, y a vuelto a quedar todo 
en silencio, como si las personas se hubieran sumido en un 
profundo sueño. Onintze, antes de tumbarse otra vez en la 
colchoneta ha pegado el ojo en la mirilla metálica tratando 
de ver si ocurría algo en la celda del que cree que puede 
ser Chema pero no ha percibido más que la respiración 
jadeante de siempre.
Tumbada, como al principio, ahora está reflexionando. Las 
cosas que decían podían parecer incongruentes pero les 
estaban ocurriendo a todos a la vez y eso significaba que 
les habían hecho algo. ¿Serán mazmorras preparadas para 
eso? ¿Les habrán drogado quizás? La idea de que sea esto 
último la tranquiliza. Si es droga el efecto pasará.
¿Pasará realmente? Le ha vuelto la zozobra? ¿Y si les 
hubieran llevado allí a todos para hacer con ellos 
experiencias? ¿No hacían eso los médicos nazis?
Pasan unos instantes de angustia pero consigue dominarla, 
hacerse con las riendas y controlar la cabeza, tiene que 
fijar lo que ocurre en la memoria y relatarlo después, si es 
que consigue salir de alli.

Cuando al poco oye que se habren las puertas de 
arriba y entran varios: «Venga, todos listos, que 
nos vamos a Madrid. Ahora veréis lo que es 

bueno», está convencida de que podrá pasar la terrible 
prueba.

(Continuará).



NAJF: cesta punta 
con sabor USA

Enrique Damasio
La te m p o rad a  de cesta en  los 

frontones de Euskal H erria  agota 
sus ú ltim os cartuchos. Los pelo taris 
que a lo la rgo  d e  todo  el verano  han  
actuado an te  sus paisanos regresan  a 
los Estados U n idos a  p u n to  p a ra  in i­
ciar la ca m p a ñ a  invernal. A llí les 
aguardan las sesiones casi d ia rias a 
base de q u in ie las d o n d e  los yankees 
se juegan  los dólares. C u a n d o  se 
haya cum plido  el p rim er m es de ac­
tividad, las em presas con canchas 
radicadas en  el E stad o  d e  F lo rida  
pondrán en  m arch a  u n  to rneo  que 
engloba a  todas ellas y sirve para 
determ inar cuá l luc irá  p o r un  añ o  el 
título de cam peona.

Se tra ta  d e  u n a  com petición  que 
funciona bajo  las siglas N A JF  (N a ­
tional A ssociation  Ja i-A la i F ro n to ­
nes) y q u e  va a  ce leb ra r su cuarta  
edición. E n ella p a rtic ip an  los si­
guientes fron tones: O rlando , M iam i, 
Daytona, T am p a, D an ia  y W est 
Palm Beach. L a organ ización  d e  un  
cam peonato q u e  rom pe con la  d in á ­
mica de la  cesta en U SA , responde a 
un deseo d e  p rom oción  y expansión  
de esta espectacu lar m oda lidad . En 
definitiva, el fin es p u ram en te  eco­
nómico y n o  se rega tean  m edios en 
el capítu lo  pub lic ita rio . H asta  la 
fecha y a través de las ediciones ju ­
gadas se h a  observado  q u e  el in ­
vento m erece la  p ena ; así, los p resu ­
puestos v an  en  co n tin u o  increm ento .

Lo mejor de lo  mejor
El gusto  d e  los norteam ericanos 

por toda clase d e  com peticiones d e­
portivas, en especial aquellas q u e  se 
montan a l m ás a lto  nivel, no  consti­
tuye n ingún  secreto. El N A JF  reúne 
los requisitos ind ispensables p ara  
enganchar a l afic ionado  U SA , que 
responde a  las características del

a p o s tad o r nato . Este to rneo  llen a  las 
g radas, p e ro  adem ás existe u n  im ­
p o rta n te  n ú m ero  d e  gen te  q u e  no 
ac u d e  a  p resen cia r los partidos o 
qu in ie las, sino q u e  se lim ita  a pasar 
p o r  ta q u illa  a d ep o sita r sus ap u es­
tas.

Los in tenden tes de las em presas 
eligen la m ejo r p a re ja  de su cuadro  
p a ra  defen d er su c a n d id a tu ra  a la 
conqu ista  de lo que pod ríam os d e­
n o m in a r M und ia l U SA  cesta. E l to r­
neo  funciona d e  m odo  itineran te , 
d ispu tándose u n a  jo rn a d a  en  cada 
fron tón  citado. E n  ellas se en fren tan  
las seis parejas, todos co n tra  todos, a 
gan a r u n a  q u in ie la  de diez puntos. 
C u an d o  u n a  consigue a lcanzar esa 
cifra  te rm ina  la  lucha  y cada p artic i­
p an te  conserva la  p u n tu ac ió n  o b te­
n id a  q u e  sum ará  al té rm ino  del re­
co rrido  por las seis canchas.

Entonces, se clasifican tres p a re ­
jas, la q u e  tenga m ayor n ú m ero  de 
p un tos accede d irec tam en te  a  la 
final y las o tras dos se ju e g a n  la  
p laza restan te a dos partidos. T a m ­
b ién  la final son dos encuen tro s a 21

tan tos y en  caso de em pate , el cho­
que defin itivo  tiene com o escenario 
la  cancha de la  pare ja  que haya lo­
g rado  m ás tantos. La can tidad  desti­
n a d a  a  prem ios en  la ú ltim a edición 
fue d e  50.000 dólares, a  repartir 
en tre  cam peones, finalistas y g an a­
dores de quinielas.

Txikito Bolibar-Félix, campeones 
favoritos

E n el cu ad ro  de vencedores de la 
N A JF , figura dos veces M iam i. El 
p rim er añ o  consiguió  el títu lo  con 
A rrasate-E lo rduy , si bien el d e lan ­
tero  lekeitiarra  se lesionaría  m e­
d ia d a  la com petición , siendo susti­
tu id o  p o r el n o rteam ericano  Joey. 
E lorrio-A cín , repe tía  el triun fo  para  
la  m encionada em presa  en  la  tem ­
p o rad a  siguiente. En la  te rcera ed i­
ción, la  p laca cam bió  de des tin a tario  
y se fue a  W est Palm  Beach, q u e  es­
tuvo rep resen tada  p o r Txikito  Boli- 
b a r  y Félix. V encieron en la final a 
O rlan d o  (E txeba-M endi II) en  los 
dos partidos y son la p a re ja  a ba tir 
en  la próx im a edición.

Cuadro de la empresa West Palm Beach, actual campeona de la NAJF, con Txikito Bolibar, 
cuarto pelotari por la izquierda de la segunda fila, y Félix, situado justo detrás del anterior
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Pa’que te aclares 
con los resultados 
de tus análisis (2 bis)

Marchando con los glóbulos]
T óxicos m etabólicos en sangre

Son los restos resultantes de la d e ­
g radación  de las proteínas (U rea, 
A cido U rico  y C rea tina), las grasas 
(C uerpos Cetónicos) y los hidratos 
d e  carbono  (A cido Láctico y A cido 
Piruvico).

C uan d o  el riñón  encargado  de 
evacuarlos se estropea, al princip io  
sólo au m en ta  el ácido úrico y la 
u rea en sangre la  creatin ina  se eleva

m ás ta rd e  p o r ser de fácil e lim ina­
ción. D e la can tidad  de creatin ina 
en  sangre se deduce la  capac idad  de 
filtración renal. D uran te  un  ayuno 
p ro longado  el A cido U rico  puede 
elevarse hasta 11 m g/1 0 0  mi. p e r­
m anec iendo  den tro  de lo norm al la 
u rea . T am b ién  au m en ta ro n  los cuer­
pos citónicos al d igerirse grasa de 
reserva.

UREA (ENTERA): 18-52 mg/100 mi. * 
NIGROGENO URE1CO (BUN):
8-25 m g /1 0 0  m i.

ACIDO URICO: 2-7  m g /1 0 0  m i. V 
CREATININIA: 0 ’7 - l ’5 m g /1 0 0  mi. “ 
CUERPOS CETONICOS: 0 ’3 -2  m g / P  
100 mi.
ACIDO LACTICO: 10-20 mg/100 mi. íi( 
ACIDO PIRUVICO: 0’5-2 mg/100 mi.-

H em atíe (s in  n ú c le o )  

L eucocitos

Granulosos

<---------------------------- Transportan oxígeno a los tejidos.

Neutrófilo  « ----------------------------  Defensa contra las bacterias.

EosinófHo ^ ------------------------ Intervienen en la alergia.

Basófí/o < -----------------  Formación de heparina

Aqranu/osos

Plaquetas (sin núcleos)

M onocito

Defensa contra las bacterias.

Reacciones 
de inm unidad 
(form ación de

Lmtocitos IX S P 1 | an ticuerpos).

Intervienen en la coagulación de la sangre.



bancos (alias «leucocitos»)

Com posición de la orina
P or el riñón  fluye cada m inuto  

m ás de un  litro  de sangre, elim i­
n an d o  los restos tóxicos p o r la o rina 
y c o n s e rv a n d o  los c o m p o n e n te s  
útiles. El filtro  rena l n o  deja pasa r la 
p ro te ín a  p o r ser de g ran  tam año . La 
presencia  de p ro te ín a  en o rin a  (P ro­
te inu ria  o A lb u m in u ria ) es reflejo  de 
u n a  a lte rac ión  renal.

G lucosa, cuerpos cetónicos y bili- 
rru b in a  n o  están  p resen tes en orina, 
m ás q u e  c u a n d o  hay u n a  can tidad  
excesiva en  sangre.
VOLUMEN: 1-1*5 litro/24 h.

DENSIDAD: 1003-1030 
REACCION (pH): ácida (4’5-8) 
PROTEINAS: 0-30 mg/24 h. 
Embarazada: 0-64 mg/24 h.
GLUCOSA: 0-300 mg/24 h.

Eneko Landaburu HEMATIES: menos de 130.000/24 h.
LEUCOCITOS: menos de 1 millón/ 24 h. 
CILINDROS: menos de 2.000/24 h. 
MICROBIOS: menos de 100.000/ml.
Valores normales en orina

»obre el hígado

|  -  La Bilirrubina, es el p igm ento  
biliar formado a  p a rtir  de la  des­
trucción de la  hem og lob ina de los 
glóbulos rojos.
_ Aumenta en  la sangre y en  los te­
jidos (Ictericia):

1 -  por aum entar la  destrucción  de 
"los glóbulos rojos: au m en ta  la  Bili- 
jrubina indirecta o no-conjugada, 

que no se elim ina p o r la o rina.
obstrucción d e l h ígado  o vías 

aum enta la  B ilirrub ina di- 
o conjugada, q u e  se elim ina 

la orina, d án d o le  color cocacola

Transaminasas, son enzim as 
que a lte ran  la  velocidad 

las reacciones b ioquím icas) pre- 
dentro de las células del hí- 
corazón, m úsculo , riñón  y 

La a lterac ión  o m uerte  de 
hace q u e  salgan a  la 

aum entando  su concentra- 
En las hepatitis  es tán  m uy au- 

así com o en in fartos y en- 
m usculares.

Antigeno austral (Ag. A u. =  
*gHBS.= HAA). A ntigeno  es toda 

Jiistancia 9ue in troduc ida  en  un  an i­

m al p rovoca la  fo rm ación  de an ti­
cuerpos. A lgunos iden tifican  a  este 
an tigeno  con el agen te  causal de la

H epatitis V irica tipo  B, en  su in ­
m ensa m ayoría  tran sm itd a  p o r una 
inyección.

BILIRRUBINA TOTAL: 0*2-1 mg/100 mi. 
-D IR E C TA : 0’05-0’4 mglOO mi. 
-IN D IR E C T A : 0’1-0*7 mg/100 mi. 
TRANSAMINASAS:
-  GLUTAMICO-OXALACETICA (SGOT): 
5-40 U. (=6-25 U l/lit.)
—GLUTAMICO-PIRUVICA (SGPT):
5-35 U. (=3-26  U l/lit.)___________________
Valores normales sobre el hígado___________
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XABIER AMURIZA

HAIZELARREKO BERRIMETROA

Gustoko galtzarik ere ez
Ez da denbora askorik berrimetroak beste 

metrokide bati entzun ziona:

—Tiranteekin eskolara ibili nintzenetik, ez diat 
gustoko galtzarik jantzi.
Denbora asko zeraman, beraz, gusto gabeko galtzekin, 
hura eskolara ibili zenetik urteak iragan baitira, eta ez 
urteak bakarrik, bai zibilizazioak ere, orain denbora 
gutxian aldakuntza asko ikusi behar izater. baita, 
funtsezkorik gutxi baina.
— Gustoko galtzarik ez? Zer galtza moduz habil ba?
—galdetu zion berrimetroak.
— Gutxi gora behera heureak bezalakoekin.
— Nireak nolakoak dituk ba?
— Nik esan behar al diat hire galtzak nolakoak diren ere?
— Zer esan nahi dukan banenkik!
— Hik noia dauzkak galtzak gerrian?
— Neurrira, noia edukiko dituk ba?
— Zein neutri ordea? Barau neurria ala jan ondokoa?
— Ondo jan  ondoan, galtzak lasatu beharra izaten diat, 
baina...
— Baina ez duk hori bakarrik. Nolako poltsikoak dauzkak?
— Normalak.
— Zeintzuk dituk normalak? Eskua lasai sartzekoak ala 
sudurzapirik atera ezinik ibilitzekoak?
— Galdera gehiegi egiten ari haizela uste diat.
— Ez diat gehiago galderarik egingo, baina hik ere maiz 
erabiliko dituk esteak bueltaka.
—Jostun sartu beharko duk.
— Ni ez nauk jostuna eta izango ere ez, baina nik dakidana 
duk lehenengo galtzetan gustora ibiltzen nintzela eta 
oraingoetan ezin sartuz eta ezin atereaz.
— Dotore ibiltzeko zerbait sufritu beharra zegok.

— Iso! Ez al zegok gorputzik izorratu gabe dotore ibiltzeko 
modurik?
Berrimetroa isilik geratu zen eta pentsakor ere bai, gero 
batez ere. Zer duk moda? Zer duk aurtengo bolada eta zer 
izango duk hurrengo urtekoa? Zer duk artea? Modan ba al 
zegok arterik? Baietz esango diate, noia ez ba. Moda hain 
zuzen artea omen da. Arte komertziala? Artetik ala 
komertziotik gehiago? Dena dela. Hemen ez gaituk 
eztabaida kursietan sartuko. Modak badakigu nondik eta 
zertarako datozen.
Baina galdera hor dago oraindik. Ez al dago era batera 
eroso eta dotore iblitzerik? Beste hitz batzuz, ez al dago 
organismoa eta estetika ezkontzerik? Artea eta estetika 
lantzeko, gorputza izorratu behar al da? Berrimetroarentzat

ez dago dudarik. Lehendabizi natura da eta gero estetika. 
Naturarik bortxatu gabe, naturarik izorratu gabe, arte eta 
estetika infinituak asma litezke. Zergatik dira estetikoagoak 
zapata punta zorrotzak, zapata punta zabalak baino? 
Preiritzien gorabehera dago hor. Bitartean manipulazioa 
dago. Behatz ireki samarrak politagoak al dira behatzak 
elkarren gainean baino? Zapata punta zorrotzetan ez dago 
behatzak elkarren gainera bilatzea beste erremediorik. 
Organismoa izorratu behar da eta hori ez dago sufritu gabe 
egiterik.

D otoretasunak gorputza izorratuta izan behar 
badu, oso zibüizazio izorrantean bizi gaituk. Eta 
imajinaziorik ere ez gainera.

Artista kaxkarrak garela esan nahi du horrek. Bien 
bitartean, ea gustoko galtza batzuk topatzen ditugun.
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estado

Lo racial
A. Villarreal

Antes, eran  goles a  la pérfida al- 
bión o a  los dem onios de M oscú o a 
Lola F lores sobre  un  tab lao  o cual­
quier afirm ación  de l político de 
turno, rozando  la  grosería, contra 
proverviales enem igos y m ales del 
país. La rac ia lidad  a lcanzaba tam ­
bién a to d a  la  p a ra fem alia  q u e  ele­
vaba a categoría  de dogm a «la u n i­
dad del destino en  lo universal», con 
los valores eternos a cuestas y la d e­
fensa de O ccidente , com o últim o 
recurso, un cargo p a ra  el q u e  no 
había sido necesario  pasar n inguna 
prueba. Ser vigía de esa p arte  del 
mundo era u n a  especie de colgajo 
que cada qu ién  exhib ía com o p re­
ciada condecoración. Y es tab a  ta m ­
bién el «D ía de la  raza». N o  se 
sabía b ien q u e  era. Si descubri­
miento, si h ispan idad , ese concepto 
tan opaco, adecuaión  político-reli- 
giosa, que h a  sido sacada este año 
de sus cenizas, con la valiosa cola­
boración de la  in te rnacional vati­
cana, que envió  a  su líder para 
obrar el m ilagro  . T odos postrados a 
sus pies, inclu idos los prohom bres 
socialistas, q u e  no  tuv ieron  arrestos 
para «aconsejar» a l polaco la no  in­
jerencia en  los asun tos in ternos de 
este puelbo. Sus carísim os tem as 
-en señ an za , respeto  a la  vida, el 
m atrimonio, el divorcio— volvieron 
a salir com o soflam as de su boca. 
Eso sí, h u b o  m ucha m enos gente 
que la prevista en  los lugares zara­
gozanos. A lgo es algo. Se fue a 
A m érica p a ra  p o n e r  los p u n to s  
sobre la  íes a  los que in ten tan  
«evangelizar» en  su sen tido  au tén ­
tico —cosa q u e  tal vez no  hicieron 
los que fueron  al con tinen te  con los 
conquistadores— a  través de iglesias 
populares o teologías liberadoras.

M ientras tan to , po r acá, A m érica 
estaba en todas las bocas. H ab lando  
de la gesta descubridora, anhe lando  
lazos de am istad  y cooperación 
-p e ro , po r favor, sandin istas no!— y 
obviando un  descubrim ien to  q u e  no 
se quiere m ezclar con lo negativo

del m ism o: el genocidio de aquellas 
com un idades au tóctonas. P resum i­
ble: nos q u ed a  m ucha paliza am eri­
cana  en u n  fu tu ro  inm ediato . Por lo 
p ron to  el d ía  12 de octubre , el 
o tro ra  d ía de la raza, será en lo su ­
cesivo F iesta  N acional, y por razo­
nes de austeridad  se ce leb rará  siem ­
pre en el m ism o lugar incluido el 
«D ía de las F uerzas A rm adas» , des­
file al canto. N o  im porta  que avio­
nes oficiales sin cuen to  crucen los 
aires llevando  y trayendo  personali­
dades oficiales del m ás diverso p e ­
laje. T odo  en tra  a fo rm ar parte  de la 
racialidad.

Racialidad ultra
A hora no hay «alm endros en 

flor», pero  existe, se da la  caída de 
la hoja. M ás de uno  asoció ideas 
em baru lladas, no  es p ara  m enos, 
cuando  desde las pág inas de «El A l­
cázar» se anunció  la d ifusión del 
m a n if ie s to  lla m a d o  « D o cu m e n to  
base para u n a  m ovilización popu lar 
de servicio a España». T odo  del m ás 
puro  franquism o, au n q u e  sin el len­
guaje v iru len to  de o tras veces. Este 
«M ovim iento del 11 de octubre» ha

frenado  Ínfulas verbales, no  se sabe 
si ha desdeñado  m étodos violentos 
com o los em pleados por sus ausp i­
ciados del 23-F  y parece que ha co­
piado  estrategias de los fascistas 
franceses de M . Le Pen, lo francés 
p o r la derecha y p o r el sistem a esta­
blecido, de m oda.

Racial Barrionuevo
El m uchacho  es q u e  no tiene en­

m ienda. D espués del descubrim ien to  
socialista, no  se cansa de ahondar, y 
poco falta pa ra  q u e  se en funde  un  
un iform e verde y se encasquete un  
tricornio. A hora , con m otivo del día 
de la  P atrona del benem érito  cuerpo 
ha vuelto  a reincid ir en elogios sin 
cuento. M ientras su subsecretario  
V era anuncia  p ro n ta  equiparación  
sa laria l de los «verdes» con los 
dem ás funcionarios de la A dm inis­
tración. N o  alarm arse . En Valencia 
del M on Buey, Badajoz, el alcalde 
socialista es an tiguo  cap itán  de la 
Benem érita. R ecientem ente, A P le 
a c u só  d e  h a b e r  to r tu r a d o ,  de 
«verde» a un  hom bre por ro b ab a  un 
haz de leña. Esto tam bién  en tra  en 
lo racial. un
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Todo fue desorbitado. Desde la cogida en la 
plaza de toros de Pozoblanco, distante a 
ochenta kilómetros de Córdoba, por una 
carretera que parece una guita en un bolsillo, 
en cuanto al número de curvas, hasta el adiós 
que le dieron en Sevilla. Desde los momentos 
que siguieron al fatídico trance hasta el 
despliegue que en Sevilla hicieron políticos, 
artistas y habituales de la prensa del corazón. 
Paquirri murió el 26 de setiembre de 1984. A 
las 10’40 de la noche, lejos de las siniestras 
cinco de la tarde.

Un torero para la leyenda

La otra vida de Paquirri
A. Villarreal

Los tonos trágicos, den tro  del más 
pu ro  clasicism o y ortodoxia de la 
fiesta, exigían que el to rero  tenía 
que m orir en la arena, en  el ruedo. 
Lo dijo  B elm onte de Joselito: «M e  
ha ganado la definitiva batalla en Ta- 
lavera». Los avances de la ciencia, 
de la m edicina, en  concreto, p are­
cían  hab e r puesto freno a esas 
m uertes en  la arena, cuyo ejem plo 
m ítico, ha sido desde 1947, mes de 
agosto, M anuel R odríguez M ano­
lete, en L inares, Jaén . En el in ter­
m edio se p ro d u jo  la de José M ata, 
en  V illanueva de los Infantes, C iu ­
d ad  R eal, pero  la poca celebridad 
del d iestro  canario  le h a  traicionado 
a la ho ra  de ensalzar su figura y re ­
co rd a r la tragedia fata l del desen­
lace de aquella  cornada.

El h éroe popular
D u ran te  trein ta  y siete años, esos 

esquem as q u edaron  arrinconados 
p rác ticam en te , pero  han  vuelto a  re­
suc ita r ah o ra  tras la ta rde teñ ida de 
sangre de la  p laza de Pozoblanco, a

unos 80 kilóm etros de C órdoba, en 
la  com arca de Los Pedroches, zona 
d ep rim id a  de la  serran ía cordobesa. 
L a m uerte  d e  Francisco R ivera 
Pérez, «Paquirri» , torero, ha sido 
u n a  m uerte  de cancionero, ocurrida 
adem ás en p leno  corazón de Sierra 
M orena, u n a  m uerte  a  inclu ir ya en 
la leyenda y en  el a lm a p o p u la r an ­
d aluza . F rancisco  R ivera Pérez, «Pa­
quirri» , héroe popu lar, ya en la 
leyenda , a los 36 años.

Su p ad re  in ten tó  sin éxito la  aven­
tu ra  tau rin a , q u e  truncó  la G u erra  
Civil, con ten tándose con ver los 
toros en  el m atad ero  M unicipal de 
B arba te , a  secas, q u e  después sería 
«de F ranco» , d e  donde era conserje. 
P ero  inició a  su h ijo  en el ju eg o  del 
to ro , allí, en aquel m ism o m atadero  
b arb a teñ o , d onde  Paco hab ía  sido 
tra ído , con sólo d ías y en m antilla, 
después de su nac im ien to  en  la loca­
lidad  de la  costa g ad itana  de Z ah ara  
d e  los A yunes.

«N o trabajar para ningún amo»
D e origen hum ilde, el toro  le

ab rió  puertas y le ayudó  a hacer 
rea lidad  el sueño de su v ida y lo 
q u e  se h ab ía  ju ram en tad o , una 
ta rd e , cu an d o  a tem p ran a  edad  llevó 
la m erienda a  su herm ano  al taller 
donde  trab a jab a  y el je fe  no  dejó 
salir a  éste h as ta  u n a  hora  más 
tarde.

Se calificó a  sí m ism o de «rey de 
oros» y confesó que el m ejor torero 
e ra  el que g a n a b a  m ás y puso su 
m eta  en convertirse en ganadero  al 
té rm ino  de sus años en activo que la 
m uerte  cortó  de un impresionante 
hachazo , en algo que o tro  torero ya 
re tirado , M anolo  V ázquez, dijo que 
«es el toreo» S ureño  de espacios 
ab iertos, típico andaluz agrario a 
p esar de h ab e r  nac ido  a  la orilla del 
m ar, d e  ojos lum inosos, de adema­
nes, po r el parco  lenguaje, así como 
receloso del m ed io  u rbano  se ha 
d icho  de él q u e  h a  sido un símbolo 
m ás del ayer q u e  de los tiem pos que 
corren , a rq u e tip o  trad icional que, 
según se h a  escrito, «’ha represen­
tado la perpetuación en e l zaguán del . 
siglo X X I, de los símbolos del torero



macho, popular, adorado, envidiado 
como un sem idiós», q u e  h a  en trado  
en el o lim po de las leyendas ta u ri­
nas com o en tra ro n  otras parejas de 
diestros y canzonetistas o tonad ille­
ras como las com puestas p o r R afael 
el Gallo y P asto ra  Im perio , C hicuelo 
v D ora «La C ordobesita» , A ntonio  
Márquez y C onch ita  P iquer; ahora 
Paquirri e Isabel Pantoja.

Tres mujeres, tres
Lola F lores, la  F arao n a , la Lola 

de España, con lazo de Isabel la C a­
tólica a  cuestas, le d ijo  un  día: 
«Ojalá te coja un toro en e l ruedo y  
te...!» P aqu irri acababa  de dejar 
plantada a su h ija Lolita, después de 
un largo flirt con ella, que, a  lo que 
dicen, an siaba m ás la  m adre  que la 
hija que te rm in ara  en  el altar.

P ara e n to n c e s  h a b ía  q u e d a d o  
atrás el m atrim on io  del to rero  con 
Carmina O rdóñez, la h ija  del p a ­
triarca de la tau ro m aq u ia , u n  m atri­
monio del q u e  el to rero  no  se ru b o ­
rizaba en a firm ar que h ab ía  sido un 
fracaso. C orría  el añ o  1973 y el to ­
rero no encon traría  con la O rd ó ñ ez  
el hogar que h ab ía  soñado. El terero 
quería hogar y C arm ina quería  
calle. La O rdóñez h ab ía  nacido  p ara  
proyectarse, m ás allá de las paredes 
del hogar, en  la  «jet-set», p ara  vivir 
la vida a tope en  alegres noches en 
medio de la lum inaria  de los fam o­
sos. El m atrim onio  se rom pió  en 
1979. Tras el paso p o r Lolita, llegó 
la boda con la tonadillera.

Las m ujeres en  la  v ida de este to­
rero han estado m arcadas por su 
añoranza y nostalgia del pasado  m ás 
reciente de la v ida española, unas, y 
por un apego a  lo tradicional, la 
otra, en el m ás estricto  sen tido  de la 
expresión.

Carm ina gustaba de vestirse de 
azul y encasquetarse u n a  b o in a  roja, 
entonar el «C ara al Sol», frecuen tar 
las citas de la  P laza de O rien te en 
memoria del d ic tador al conjuro  de 
todas las fuerzas u ltras y salir en  las 
páginas de «F uerza N ueva» y de la 
misma guisa en las revistas del co ra­
zón. C uentan  las crónicas que C ar­
mina gustaba tam bién  estar más 
fuera del hogar que esperar al d ies­
tro cuando te rm inaba  su quehacer 
con los com úpetas.

Lolita tam bién  añ o rab a  el fran ­
quismo y se em ocionaba cuando  se 
cantaba el «C ara al Sol».

Todo esto sucedía en u n  m edio 
tradicional que d ab a  vía libre a cier­
tas perm isividades sentim entales tal 
como ha hecho de siem pre el a ta ­

vism o del m edio  ru ra l andaluz. 
Torero y tonadillera

El to rero  encontró  com plem ento  
vital y sentim ental, m ás pábu lo  para 
la leyenda, en Isabel, la  Pantoja , de 
T riana , ¡casi ná!, con los m ás lum i­
nosos valores patrios a  flor de piel, 
con u n a  m oral de otros tiem pos, 
casi, casi de la  posguerra, m uchacha 
de barrio  que triu n fa  en  la canción, 
de extracción hum ilde, que hace de 
la defensa de su v irg in idad un  signo 
de iden tidad  definitivo, que incluso 
decide ab a n d o n ar su carrera  artís­
tica p ara  ser «esposa y m adre».

Y  se casaron la tonad ille ra  y el to­
rero  bajo  la m irada  del G ra n  Poder, 
en  la  iglesia del m ism o nom bres en 
Sevilla. El fue en  un  coche tirado  
por cinco caballos tordos; ella en 
o tro  tirado  de cinco caballos b lan ­
cos. En M adrid , an taño , R afael y 
Pastora tam bién  hab ían  paseado  en 
calesa en  o lo r de m ultitudes. Ella 
llevaba un  tra je  blanco con cola de 
siete m etros.
Torero y terrateniente

Pertenecía a  esa estirpe de toreros 
gad itanos llam ados de «la costa», 
desde C ádiz a  A leciras, nacidos tal 
vez a orillas del m ar, pero  retirados 
a sus «conquistas» rurales de la  se­
rran ía  de la  provincia, donde  «la 
ru ta  del toro» está sa lp icada de cor­
tijos y dehesas. Esa ru ta  pasa por 
M edina S idonia y en  sus aledaños 
pastan  los toros de Torrestrella , 
—A lv a ro  D o m e c q —, d e  C a r lo s  
N úñez, de M anuel C am acho, entre 
otros. E n el térm ino  de M edina, 
ten ía  P aqu irri su «cantora», la finca 
del descanso invernal, la de fiestas 
por to d o  lo alto  com o la d ad a  para 
celebrar el bau tizo  del fru to  de su 
un ión  con Isabel, la de agasajos a 
los ju gado res  del R eal Betis B alom ­
pié, el equ ipo  de su alm a, al térm ino

de u n a  buena cam paña, con tien ta 
de vaquillas en  el p rogram a.

La «C antora» , m ás de 300 fan e­
gas, p ara  ganado  bravo, de carne y 
caballos le costó en 1979 unos 30 
m illones de pesetas, am én  de otros 
30 que le echó encim a p ara  levantar 
ten tad ero  y casa. En la  provincia de 
Sevilla, en  C onstan tina, poseía o tras 
dos fincas, «El R obledo» y «El G ar- 
lochín», y recientem ente h ab ía  o fre­
cido 100 m illones p o r o tra  ubicada 
en  el térm ino  m unicipal de V ejer de 
la F ron tera , en C ádiz. C on tra rio  al 
p ro to tipo  de to rero  de vida alegre y 
derrochador, m arcado  tal vez por la 
penu ria  de los p rim eros años, su p a­
trim onio  se estim aba próxim o a  los 
m il m illones de pesetas.

En la leyenda
D icen que el d ía  26 de setiem bre 

P aqu irri en tró  en  la  historia y en  la 
leyenda. H éroe popu lar, triun fado r 
clásico h a  m uerto  com o lo exigía la 
tradición: en  la  arena. U n a  m uerte  
gloriosa que no ta rd a rá  en llegar a 
las coplas y cuya repercusión ya ha 
ten ido  plasm ación en  ese echarse la 
gente a  la ca rre te ra  p a ra  decirle 
adiós com o sucedió  la  noche en  que 
era trasladado  de C órdoba a Sevilla, 
p o r los pueblos q u e  atraviesa la N - 
IV.

T orero  p a ra  la  leyenda com o Po- 
zoblanco, que se alinea así con Li­
nares, T alavera o M anzanares, en 
los lugares m alditos de la historia 
del toreo. Y reposa en el cem enterio  
sevillano de San F ern an d o  ju n to  a 
Jo se lito , El E sp a rte ro , S án ch ez  
M ejías, B e lm on te  y R a fa e l «El 
G allo».

E n B arbate, dec lararon  dos días 
de lu to  oficial. E n Pozoblanco, en 
cuyo a lbero  m urió , llenaron  éste de 
flores. P orque la  leyenda, en  fin, es 
de todos.

pu
nt

o 
y 

h
o

ra
/

3
6

3



1 
9 

oc
tu

br
e 

1 
9

8
4

izan
zaitez

harpidedun

Aie baten prezioa: 150 pzta 
Urte osoto harpidetza:

-Hego Euskal Herria: 1.500 pzta 
(Euskadi sur)

- ipa r Euskal H e ró : í  
(Euskadi norte)

-Atzema (extranjero): 2.000 pzta

AJeatzeratuak: -4 ,5 /6 ,7  ........
-8 ,9 ,1 0 ,1 1  .. 
-12,13,14/15

200 pzta- 
300 pzta 
350 pzta

IzenAbtzenak

Hebdea

Protuntzia

Bankua/Aurrezki Kutxa

Sukurtsala



descentralizado  —dice D ionisio G i­
m énez— pero luego se centraliza en 
M adrid  porque dicen que su po tencia­
lidad de subscriptores arranca en M a ­
drid. E l  que haya corresponsales en 
Barcelona, País Vasco, etc., no sign i­
fic a  que el nivel de representación 
esté cubierto, esto es solam ente teó­
rico». A él le p ropusieron  irse a M a­
d rid  a tra b a ja r  en el periódico  y no 
acep tó . «Este 'L iberación ' no tiene 
nada que ver con e l 'Liberación fr a n ­
cés', aunque se ha adoptado e l m ismo  
nom bre para  que la gente identifique  
como un periódico de izquierda».

P ara  D ionisio  ah o ra  en «L ibera­
ción» hay  distin tos g rupos q u e  tie­
nen luchas in te rnas d en tro  del pe­
riódico y «lam entblem ente se han 
lim itado a lo clásico de la izquierda: 
copar zonas de influencia sin alterna­
tiva. Crear contrainform ación exige  
tener una información propia. N o es 
actuar como respuesta a una inform a­
ción institucionalizada».

Com petencia con «El País»

«Liberación» tal com o es aho ra  
p re ten d e  estar a  la izqu ierda de «El 
País» y no  lo  consigue. Lo único que 
d em u estra  es la im potencia de in­
fraestru c tu ra . «S i 'E l P a ís’ dice que 
el Papa dá énfasis a la cuestión del 
aborto, en 'L iberación' saldría que 
'E l Papa cree que somos ton tos' pero  
es una cuestión de matiz. L os testigos 
de Jeová tienen una revista que se 
llama 'Despertar'. E l otro día m e p a ­
raron, vi que estaba e l Papa, para  
ellos representante de la gran ramera  
que es la Iglesia. H abía un reportage 
sobre e l Papa m u y  bueno».

Con «Egin» se ha creado un poder

A pesar d e  esto D ionisio  reconoce 
q u e  la  lib e rtad  de expresión está li­
g ad a  a la econom ía y q u e  «la liber­
tad  de expresión, cuando no se tienen 
los m edios de producción de la infor­
mación, no existe» . R econoce que 
hay d iferenc ias en tre  «ediciones Z» 
que ed ita  «Interviú», u n a  Sociedad 
de A uto res ó u n a  cooperativa  com o 
la  de « L ib e ra c ió n »  y el d ia rio  
«Egin». «El diario 'E g in ' es m ás in te­
resante desde e l pun to  de vista de la 
libertad, de las reivindicaciones na­
cionales, de poder escribir contra el 
Estado».

L e h a b lo  a  G im é n e z  d e  la 
co n d en a  a  la period ista  de P U N TO
Y H O R A  M ertxe A izpurua y le p re­
gunto  su op in ión  sobre los cientos 
de periodistas, de todos los m edios, 
procesados. M e contesta que no

—i--------------------*>

Dionisio Giménez, periodista represaliado

«La libertad de expresión 
ligada a la economía»

Marta Brancas
Era o toño  de 1978. D ionisio  G i- 

menez recibió tan to s anón im os de 
que no llegaría a N av idades y tuvo 
que cam biarse de casa. H ab ía  es­
crito en In terv iú  sobre los grandes 
hombres de la  derecha N avarra  
Aunque sin denunc ia  fué procesado 

¡ y condenado p o r esta frase: «Suel­
tan lágrimas de cocodrilo ante la s i­
tuación del País Vasco y  llevan la 
pistola bajo e l abrigo, colgando de la 
sobaquera, al tiem po que sirven de 
covertura legal y  soporte económico a 
las bandas arm adas». A ún  espera la 
resolución del T rib u n a l Suprem o. 
Dionisio es un  an d a lu z  de 39 años 
que lleva 30 viv iendo en C ata lunya

y conoce los ghettos de m arginación 
de sus paisanos. V ivió la época de la 
censura  franqu ista  y se h a  m an te ­
n ido  en  u n a  línea de izquierda. De 
vez en  cu an d o  conviene en trev istar 
a  los period istas com o él que, en  un  
m ism o periodo , supo de los inicios 
de lo q u e  hoy es el d iario  «Libera­
ción»  en tre  el m ovim ento  anarqu ista  
valenc iano  y en tró  con los guerrille­
ros sand in istas en M anagua cuando  
triu n fó  la revolución en  ju lio  de 
1979.

«Liberación» es una criatura 
madrileña

«La idea de Liberación era la de 
hacer una cooperativa y  un periódico
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existen los period ista  que «descu­
bren» cosas, existen las contradiccio­
nes sociales y económ icas que hacen 
que salgan. H ay un  protagonism o 
del peridosta  que al Estado no  le 
p reocupa en  absoluto . «Lo que le 
preocupa es una realidad como el 
’Egin ’. N o han podido cerrar e l ’Egin ’ 
porque es una institución. N o lo han 
cerrado porque tienen miedo a la res­
puesta. S e  ha creado ahí un poder. 
Cuando se habla de libertad de e x ­

presión, desde e l pun to  de vista de iz ­
quierda, o se habla de poder o no se 
habla de nada, porque es una discu­
sión absolutamente abstracta».

«O existe poder o no existe. Por 
esta razón tampoco han quitado 'El 
A lcázar’, también tiene su poder 
detrás. Y  no creo que retiren ’E g in * 
podrán reprimir, crear dificultades 
pero se ha creado una estructura de 
poder y  es aquí cuando puede ha­
blarse de libertad de expresión».

Control popular

Y a hab lando  de sus convicciones 
p rofundas D ionisio G onzáles cree 
que «hace fa lta  potenciar órganos 
que aunque sean pequeños tengan un 
carácter de clase o un control p opu­
lar. Aunque sean pequeños —insiste— 
de tres hojas. Ofrecen siempre la p o ­
sibilidad de escribir algo sin estar su ­
jetos a las contradicciones económ i­
cas del empresario». «Otro es e l caso 
plantear un diario de izquierda —con­
tin ú a— y  se cae en la trampa de 
hacer un periódico de amigos, más 
que hacer una elaboración teórica, 
planteada hacia una alternativa dis­
tinta a las que hay. E n cualquier caso 
importan m ás los contenidos que la 
gente que hace el periódico. L os per­
sonajes no deben definir con su p re ­
sencia si una revista es de izquierda o 
derecha. Los personajes son volubles, 
cambian. L o  que no cambia es la es­
tructura. Cuando los proyectos salen 
como una consecuencia de la lucha 
de comunidades, de empresa, de ba­
rrios, etc., salen órganos de expresión 
de esa lucha. Eso es siempre de iz ­
quierda. Es interesante la experiencia  
de Chile, en el cordón periférico de 
los barrios de Santiago. Cuando se 
dan cuenta de que necesitan inform a­
ción de ellos es cuando fa ltaban  unos 
meses para que se produjera e l golpe 
de estado. S e  dan cuenta que no tie­
nen ningún periódico y  que el ’M er­
curio’ que ellos habían intentado m o­
dificarlo desde dentro, lo que hizo no 
fu é  sólo dar una información de dere­
chas que coordinó el golpe. Esa es la

información activa y  envidiable desde 
el punto  de vista práctico.

Impulsar el movimiento

C u ando  se p lan tea  un periodico 
de izquierda eso es una expresión 
form al. O se p la tea a nivel de hacer 
u n a  inform ación activa, que sirva 
para coordinar, pa ra  activar e im ­
pulsar el m ovim iento, o es u n a  in ­
fo rm ac ió n  m e ra m e n te  fo rm a lis ta  
que actúa en  defensa, com o res­
puesta a o tra  inform ación. «Para mi 
el periodico ’Liberación ’ aunque sea 
interesante no es un periódico de iz ­
quierdas. N o se puede comparar el 
’E g in ’ con ’Liberación’. ’E g in ’ nace 
de un origen m uy distinto y  se m an­
tiene también un nivel ideológico m uy  
distinto. E l ’E g in ’ sale de las personas 
que están detrás, de Euskadi. Tienen 
una representatividad mayor. N o  se 
puede desvincular, esté de moda o no, > 
cuando se p lantea un nuevo medio de 
prensa de donde sacan las fu en tes  de 
información. S i la información tiene 
la m isma estructura que tiene ’E l 
P aís’ o ’E l Preriódico’ no sirve. E l 
proyecto puede estimular a la gente 
que luchapero no sirve para activar el 
movim iento con un objetivo de cam ­
bio».

Interpretación de la realidad

paro . «Todo aquel que ve la informa 
ción como una cuestión para actixt) 
ciertos sentim ientos de solidaria  
con las clases populares o menos pu. 
dientes, se ve abocado a la margina• 
ción, porque en la entructura en que 
trabaja no se le va a perm itir eso 

jam ás».

Por o tra  parte , dice: «Han cam 
biado la fo rm a  de interpretar la rea- 
lida po r parte de los periodistas. En cj| 
75, si detenían a alguien de ETA o 
del G RAPO , los periodistas al tratar v 
la información huían de la versión 
oficial, y  si tenían que insertarla le ; 
hadan  en un recuadro para resaltar 
que era una información impuesta. \

A hora  e l periodista lo que hace es ' 
asum ir todo e l lenguaje del Estado, 
incluso e l de la Policía, sin poner ob­

jeciones. En la mayoría de las infor­
maciones y a  la palabra ’terrorista’ se 
aplica inm ediatam ente a l sujeto, ha­
ciendo e l papel policia l de definición, 
de crear en la opinión pública un es­
tado de opinión de que era un ’terro­
rista ’ y  que había que eliminarlo por 
ser enemigo de la sociedad. E l perio­
dista cree que tiene poder de crear 
opinión, hasta e l pun to  de que se le 
olvida que es un asalariado, que si el 
empresario quiere tendrá que dejar de • 
hacer información obrera para escri-

N uestro  periodista aho ra  está en  bir cuentos pornográficos.



internacional

El «otoño caliente» del IRA
Jon Agirre

Fue precisam ente la v íspera del 
59 aniversario de í nacim iento  de la 
mujer con m ás poder de G ra n  Bre­
taña. M argaret T h a tch er acab ab a  de 
entrar en sus aposentos del G ran  
Hotel de B righton d onde  la p lana  
mayor del P artid o  C onservador bri­
tánico c e le b ra b a  su  co n fe re n c ia  
anual, cuando  un  po ten te  artefacto  
estallaba destruyendo  u n a  parte  im ­
portante del edificio. El saldo: tres 
personas m uertas y ap rox im ada­
mente u n a  tre in ten a  de heridos 
entre los cuales figu raba un  m inistro  
del G o b ie rn o  c o n s e rv a d o r .  L a 
Dama de H ierro  d e  nuevo  volvió a 
demostrar q u e  no es leyenda el cali­
ficativo m ed ian te  el cual es señalada 
en todos los confines del m undo . El 
atentado, inm ed ia tam en te  reiv ind i­
cado por el «E jército  R epub licano  
Irlandés», IR A , ni tan  siquiera le 
hizo el m ás m ín im o rasguño.

Sin em bargo, el aviso fue inm e­
diatamente recogido p o r la p rim era  
ministra. Su apuesta  por eternizar 
los enfrentam ientos en  la nación  de 
Irlanda del N o rte , o cu p ad a  por 
Gran Bretaña, tuvo un trágico p re­
cio. La poderosa b o m b a  q u e  a rran ­
cara de cuajo al m enos tres p lantas 
del Gran H otel de B righton fue d iri­
gida, como señaló  m ás ta rd e  el IRA , 
«contra el G o b iern o  de T h a tch er y 
los belicistas conservadores».

Pero la D am a de H ierro, visible­
mente, afectada respecto  al a ten tado  
supo decir las estero tipadas frases al 
uso en estos casos. «El terrorism o no 
podrá triun far sobre  la dem ocracia» 
-dijo T hatcher. Y  en estos d ías en 
que se procede a  es tu d ia r ese fenó­
meno calificado com o «terrorism o» 
en Europa, las observaciones de la 
primera m in istra  de G ra n  B retaña, 
carecen de la  m ás m ín im a orig inali­
dad Tan solo esconden sus palabras 
la lógica im potencia an te  los en- 
truendosos fracasos acum ulados en 
su irracional bata lla  con tra  los d ere­
chos más elem entales de Irlan d a  del 
Norte.

A su espalda, M argare t T hatcher, 
a rras tra  num erosos m uertos en  el 
conflicto  norirlandés. Las bom bas 
del IR A  ya no  se reducen esclusiva- 
m en te  al te rrito rio  del U lster, y de 
ah í q u e  de tiem po  atrás vengan se­
ñ a lan d o  objetivos ub icados en la 
cuna del Im perio  británico  en  una 
guerra q u e  ya no en tiende de tre­
guas.

L a  D a m a  d e  H ie rro  cosecha 
continuos fracasos en  todos los ó rde­
nes. Su ú ltim a existencia viene en ­
m arcada com o la de u n a  yegua des­
bocada q u e  apenas puede resolver 
los p rob lem as q u e  se le agolpan  en 
su despacho. A hí está el asun to  de 
los m ineros. La represión es el único 
com odín  con el que ju e g a  la conser­
vado ra  T hatcher tan to  en asuntos 
sociales com o políticos.

Negociar la retirada de tropas 
británicas en el Ulster, única 
solución

La bo rrachera  represiva, tras el 
a ten tado  d e  B righton, no se hizo es­
perar. Las detenciones com enzaron 
inm ed ia tam en te  en  aplicación de la 
Ley gestada al efecto co n tra  el «te­
rrorism o». Las especulaciones po li­
ciales de L ondres p artían  de la  su­
puesta «existencia d e  u n a  fábrica 
c la n d e s t in a  d e  a r m a m e n to  d e l 
IRA ». Si ayer se can tab a  victoria 
an te ap resam ien to  de un  barco  car­
gado de arm as con destino  a  la  re­
sistencia norirlandesa, hoy a  los d e­
n o m in a d o s  « te r ro r is ta s »  se le s  
concede u n a  ex trao rd inaria  capac i­
dad.

La política represiva de los d ife­
ren tes gobiernos británicos h a  desa­
fiado desm esuradam ente en p ro ­
b lem a n a c io n a l de I r la n d a  de l 
N orte . H an  sido  ensayados todos los 
m edios: desde el «arrepentim iento» 
y las detenciones arb itrarias, hasta  la 
liquidación física del presos indefen ­
sos en cárceles de a lta  seguridad. 
Pese a  todo  ello, la  violencia lejos de 
m itigarse ha ido in crescendo. T al 
vez la D am a de H ierrro  ensaye a 
p artir de este instan te  el lanza­
m ien to  de misiles con tra  el pueblo  
de Irlan d a  del N orte ; los m ism os 
que destruyeron  el «Belgrano». O va­
rios no le faltan . A u n q u e  dicho  sea 
de paso, pocas locuras ag u a rd an  a 
esta m ujer, p repo ten te  por encim a 
de m uchos hom bres a cual m ás beli­
cista del m undo  occidental.

E n tre  tan to  y m ien tras la fuerzas 
b ritán icas de ocupación  se m an ten ­
gan en el U lster la guerra con ti­
n u a rá  en el corazón de G ra n  Bre­
ta ñ a .  T a n  s o lo  u n a  e f e c t iv a  
negociación podría  d e ten e r los vio­
lentos enfrentam ientos.

D icen que el «otoño caliente» del 
IRA  h a  sido anunc iado  en el G ran  
H otel de Brighton, pero, ¿acaso ha 
existido a lguna tregua en  la san­
grien ta guerra q u e  nos ocupa?
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taciones descendió de 6,2 millones 
1980 a 4,9 m illones en 1982, baja y 
equivale a l 40 por ciento de todos 
empleos p er  dios en los EE.UU. t 
estos dos años». (International Ht 
raid Tribune, París, 12 de julios 
1983)

A u n q u e no  se conocen  aú n  los c 
rrespond ien tes resu ltados global; 
p a ra  el añ o  1983, varios hech 
concretos ind ican  q u e  debe hak 
co n tin u ad o  el ex term in io  de puest 
labo ra les en  la  industria  exportada 
de E E .U U .

El alto  tip o  d e  cam bio  del dól 
n o rteam erican o  a l obstaculizar 
com petitiv idad  d e  los productos c 
este país  en  los m ercados externo 
con tribuye a  agud izar aú n  más k 
p rob lem as que afro n ta  el comerc 
ex terio r de E E .U U . El 12 de julio d 
1983, el «International Herald Tr 
b u n e» señalaba: «Incluso sin el pn 
blem a del dólar, a la industria noria 
m e r ic a n a  le  c u e s ta  y a  traba¡ 
encontrar m ás compradores extranji 
ros».

Aumentan las críticas a la política 
económ ica exterior ejercida por el 
Gobierno estadounidense_________

E n am plios sectores d e  la indu.- 
tria  n o rtea m eric an a  cunde la  prec- 
cupación  an te  los efectos de una po­
lít ic a  c o m e rc ia l re s tr ic tiv a  qu: 
ignora los in tereses de la  propia it 
d u stria  nacional.

C o n sd ieran d o  las m ás reciente 
m ed idas del añ o  1984, el Ministen; 
de C om ercio  deb ió  confirm ar qu¡ 
«se trata de un claro endurecimieni 
de las normas de exportación vigente 
en Norteamérica. E llas vuelven t 
adecuar la legislación exportadora á 
los Estados Unidos a las condiciona 
existentes a principios de los años st- 
tenía, a fin a les  de la guerra fr ía i 
antes de que e l ex-presidenteRichari 
N ixon  estrenara la política  de disten 
sión». (Stuttgarter Zeitung, Stutt 
gart, 24 de enero de 1984)

E n  la  econom ía norteamericar 
cunde la  sospecha de q u e  son sobre ̂  
to d o  las em presas exportadoras esta 
d oun idenses las que deberán  paga: 
caros los controles.

Lo im pulsivo  e incierto  de las de­
cisiones burocráticas socava su capa­
cidad com petitiva  en  el mercado 
m und ia l, p u d ie n d o  costarles algún 
día incluso su ven ta ja  tecnológica.

«Solem os tener un saldo favorable 
en el comercio tecnológico con t  
resto del m undo», explicó hace poco 
con  ap rensión  Lionel O m er, secreta- • 
rio de E stado  en  el M inisterio de

La guerra económica USA

Un bumerang para sus
promotores

C r e c ie n te s  p r o b le m a s  en  el 
com ercio  ex terior de E E .U U . Los 
E E .U U . están  a  pun to  de term inar 
el añ o  1984 com o el peor en toda la 
h isto ria  del com ercio  exterior de este 
país. Según in form ó en W ashington 
el 29 de m arzo, el M inisterio  de 

tí  C om ercio  estadounidense, el déficit 
“  del com ercio  exterior en el m es de 
^  feb rero  del presente año  alcanzó la 
¿ s u m a  récord  de 10.100 m illones de 
~ dólares. En E E .U U . se pronostica 
°  ac tua lm en te  el déficit global supe­

rio r a  los 100 m il m illones de d ó la­
res p a ra  el com ercio  exterior en todo 
el año 1984.

E n 1982 el déficit en  el balance 
com ercial norteam ericano  y a  era de 
42.700 m illones de dólares; en 1983 
a n d a b a  por los 69.400 m illones. 
Estas cifras constituyen récords que 
no  tienen p arangón  en la historia 
norteam ericana.

U n  estud io  del M inisterio  de 
C om ercio  revela q u e  «el número de 
ocupados dependientes de las expor-



Comercio, p ara  agregar que «sin 
embargo, ese* saldo se está desvane­
ciendo velozm ente».
(Handelsblatt, Dusseldorf, 4 de abril 
de 1984)

En la reun ión  del C onsejo C om er­
cial y Económ ico E E .U U .-U R SS, 
llevada a  cabo  a  fines de m ayo de 
1984, C. W illiam  V erity  jr ., v icepre­
sidente del C onsejo, destacó: «El 
mercado soviético iba en aumento. Y  
sin embargo se quejó de que las 
compañías estadounidenses no pud ie­
ran sacar de ahí ningún provecho. 
Los rusos - d i jo  V e r ity -  compran a 
Europa Occidental cantidades sin 
precedentes. A  todos les compran, 
menos a nosotros».

El com ercio soviético con E uropa 
Occidental y Jap ó n  to talizó el año 
pasado 40 m il m illones de dólares, 
dijo Verity, agregando: «Gran parte  
de éste podría redundan en beneficio 
nuestro». En contraste , los E E .U U . 
vendieron el año  pasado  a  la U nión  
Soviética m ercaderías por el escaso 
valor de dos mil m illones de dólares, 
tratándose sobre todo de productos 
agrícolas.

«El problema  —o p in a— consiste en 
que seguimos obrando contra nues­
tros intereses. Im ponem os embargos 
unilaterales, y  nuestros aliados m ien­
tras ta n to  s ig u e n  h a c ie n d o  su  
agosto».
(Business W eek, Nueva York, 4 de 
junio de 1984).

Por esa razón, las iniciativas de 
los diputados a  la C ám ara  de R e­

p resen tan tes no rteam ericana , ten ­
dientes a  lim ita r sensib lem ente las 
atribuciones presidenciales p a ra  p ro ­
h ib ir  exportaciones, encuen tran  «el 
aplauso irrestricto de la economía e x ­
portadora estadounidense que se ve 
privada de ta l o cual negocio por  
culpa de los largos trám ites de p er­
miso que m uchas veces no se sabe 
cómo van a terminar».
(Handelsblatt, Düsseldorf, 4 de abril 
de 1984).

G eorge K ennan , h ito riado r y ex 
e m b a ja d o r  e s ta d o u n id e n s e  en  
M oscú, hizo algunas reflexiones 
sobre las relaciones norteam ericano- 
soviéticas q u e  posterio rm en te fueron 
publicadas el 3 de octub re  de 1983 
por la  revista «The N ew  Y orker». 
P artiendo  de la p regun ta  de «Qué 
hacer p a ra  situar estas relaciones en 
un a  base m ás sana, m enos p reocu ­
pan te  y m ás op tim ista  q u e  la  ac­
tual», le ded icó  u n  espacio m uy im ­
po rtan te  a  las cuestiones afines al 
desarro llo  de las relaciones econó­
micas: «Nosotros, los E E .U U ., p o ­
dríamos liberar e l comercio soviético- 
norteamericano de sus restricciones y , 
sobre la base de las normas habitua­
les de seguridad m ínima, velar porque 
siga desarrollándose esta área tan útil 
y  norm al de la actividad humana  
como respuesta a las propias dem an­
das económicas».

Sin em bargo , la actual po lítica es­
tadoun idense de com ercio exterior 
sigue ignorando  todas las proposico- 
nes tend ien tes a  rem over las ba rre ­

ras com erciales, en aras de «las p ro ­
pias dem andas económ icas».

«In fluyentes asesores de Reagan  
niegan que en la política  comercial de 
Reagan fre n te  a los soviets existan  
modificaciones esenciales».

(Business W eek, Nueva York, 4 de 
junio de 1984)

«Reagan y  su equipo tampoco p u e ­
den exh ib ir ninguna política  nueva, 
en este área; sólo vuelven a recurrir 
inútilm ente a concepciones fracasadas  
ya hace m ucho».

(Deutsche Volkszeitung, D ie Tat, 
Düsseldorf)._________________________

El pueblo norteamericano tiene la 
última palabra

N o cabe d u d a  que la  A dm in istra­
ción R eagan  alberga g rupos in ­
fluyentes q u e  p re tenden  co n tin u ar 
com o an tes la  guerra  económ ica 
con tra  los países socialistas, conside­
rán d o la  p arte  in teg ran te  de la  actual 
política de confron tación . E m barca­
dos en ta l em presa, in ten tan  em p u ­
ja r  por el m ism o cam ino  a sus a lia ­
dos occidentales de la O T A N  y 
dem ás países capitalistas.

En esta irracional confrpntación 
qu ien  rea lm en te  sufre las conse­
cuencias en su p ropia carne es el 
pueblo  norteam ericano . Sin em ­
bargo, serán éstos, los no rteam erica­
nos, qu ienes el próxim o noviem bre 
den  carta  b lanca o no  en el terreno  
económ ico, po r otros cua tro  años, al 
p residen te R onald  R eagan.

Los norteam ericanos serán quienes en definitiva, en noviembre próximo apoyen o no la gestión económ ica de Reagan
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Un diálogo de sordos
Zalhagas
El primer curso de un proyecto de 
reuskaldunización
Toki-Eder: Tras 110 días de durísima 
lucha y de encierro, y multitud de difi­
cultades e incidentes de todo tipo, un 
numeroso grupo de padres de Gasteiz, 
descontentos del tipo de educación que 
se impartía para sus hijos según el «Mo­
delo B» (bilingüe), en las ikastolas pú­
blicas de la Diputación Foral de Alava, 
logra estrenar y hacer realidad, en parte, 
un sueño por el que habían luchado du­

rante muchos años: estrenar un nuevo 
centro de enseñanza dedicado exclusiva­
mente a educar en euskara. Era el curso 
1983-84.
Diputación: Tras innumerables presio­
nes, la Diputación Foral de Alava ac­
cede a construir una ikastola destinada a 
impartir clases según el «Modelo D» de 
educación (todo en euskara, menos la 
asignatura de Castellano). Se logró el 
ojetivo siendo diputado general Emilio 
Guevara.
Toki-Eder: Al incorporarse a la Diputa­
ción el equipo de Juan María Ollora,

éste tema se encuentra resuelto, pero 
precisará especial atención y apoyo, 
tanto por la alternativa en sí como poi 
el contexto sociológico en que surge: en­
señanza en euskara en un ambiente cla­
ramente hostil a nuestra lengua y al 
proyecto pretendido. Así, la ikastola 
Toki-Eder inicia su primer año de anda­
dura en un medio más idóneo a su obje­
tivo fundamental: el lograr la reuskaldu­
nización de Araba en el menor tiempo 
posible. Una vez finalizado el curso, se 
extraen las conclusiones del mismo, ya 
que se ha seguido el proceso con apasio­
nada ilusión por muchos padres e hijos, 
y con no menos de la plantilla de ira- 
kasles, coordinando los mutuos esfuer­
zos. La experiencia aporta unos logros, 
cuyos resultados resultan inesperados e 
indeseados para unos, y optimistas, a 
pesar de las adversidades o de las im­
portantes deficiencias lógicas en un 
nuevo tipo de centro, para otros. 
Diputación: Aceptando a regañadientes 
la realidad que se ha impuesto, en de­
manda de un derecho superior, el Servi­
cio de Euskara de la Diputación acepta 
los compromisos hasta entonces adquiri­
dos y asumidos, y se ve obligada a res­
petarlos, aunque no a apoyarlos. En la 
etapa previa los responsables máximos 
del Servicio dejaron constancia con sus 
posicionamientos (que siguen mante­
niendo) vergonzantes, tanto a nivel de 
políticos como de ciertos «superfuncio- 
narios» (Visitación Oyarzabal).

Los contactos entre el Servicio y 
Padres sólo se mantienen en muy conta­
das ocasiones y siempre a petición de 
los últimos. En estos tensos contactos se 
exponía las deficiencias y necesidades 
observadas que precisan una atención 
adecuada. La política seguida era de 
continuar sin reconocer las particulari­
dades que concurrían, e incluso el «mo­
delo» en sí, concediéndonos lo solicitado 
cuando se ha carecido de argumentos 
para oponerse, y otorgando a todos los 
centros dependientes del Servicio las 
mismas cuestiones, sin haber justificado 
ni necesitado tales concesiones. Es im­
portante destacar que éste proceder ha 
supuesto la elevación de los gastos del 
Servicio, consecuencia de su política 
uniformista, que bien podría etiquetarse 
de despilfarradora.

Apuntes para una historia del 
gabinete Ollora
Toki-Eder: La experiencia adquirida 
hace que las previsiones del próximo 
curso sean dignas de ser expuestas, así 
como cuantos temas relacionados con 
éste modelo de educación, desde Mater­
nal y Preescolar. Está en juego no sola­
mente el futuro del modelo en Gasteiz 
y, por qué no, en gran medida la reus­
kaldunización de nuestro entorno más 
inmediato. Esto es así, por entender que 
nuestra concepción del tema no estará 
en contradicción con cualquier otro



proyecto que persiga similares propósi­
tos con seriedad y realismo.
D iputación: Ahora se empieza a eviden­
ciar, que, es objetivo de Diputación do­
blegar y someter las pretensiones de este 
movimiento de padres y así desbaratar 
el pretencioso proyecto que nace. Con 
estos propósitos, según se ha publicado 
(y no matizado), y, con otros todavía no 
desvelados abiertam ente, el equipo 
Ollora, desde que se incorporó al G o­
bierno de la Diputación, nombró a An- 
sola como responsable del área de Edu­
cación, el cual de inmediato pone en 
marcha, unilateralmente, un plan de 
«reducción de gastos» (¿para destinar a 
qué planes y proyectos lo así recau­
dado?) en el apartado de escolarización. 
La vieja política de «yo aquí dicto y  
mando, y  si no te gusta nuestra oferta lo 
dejas», ha obtenido unos resultados in­
mediatos: un fuerte enfrentamiento que- 
puede ir para largo.
Toki-Eder: Debido al «impasse» que el 
máximo responsable del Servicio de 
Euskara ha impuesto, y dada la arro­
gancia e intensidad con la que ha estado 
tratando de justificar su postura en 
todos los medios de comunicación que 
domina, que por este camino llegará a 
ser la particularidad más característica 
de su gestión, ha obligado a los padres 
(con muchas menos posibilidades para 
hacerse oir que Ansola) a desarrollar 
durante el mes de Julio, ya totalmente 
rota la esperanza de diálogo, actividades 
encaminadas a conseguir los mismos ob­
jetivos que un día consiguieron con 
sudor y lágrimas. La postura del Servi­
cio suponía que en poco tiempo retroce­
díamos a la situación de hace tres años, 
y eso no se consentirá de ninguna ma­
nera, por muchos guardaespaldas que 
precise la gestión de los máximos res­
ponsables, sus amenazas de cierre de la 
ikastola, y todos los medios que los su- 
perpoderosos diputados tengan para do­
blegarnos.
Diputación: Alberto Ansola, y por ello 
todo el equipo Ollora, haciendo gala de 
especial postura cerril y antidemocrá­
tica, e intolerante y cínica, califica todas 
estas vicisitudes como intento de conse­
guir privilegios. ¿Privilegio? No ha sido 
un intento desesperado de vender una 
imagen desdibujada intencionadamente, 
sobre nuestras pretensiones y así tratar 
de justificar lo injustificable de una ges­
tión personalista. La Diputación, gestora 
de privilegios por excelencia, y ubicada 
en una sociedad en situación de grave 
crisis como la actual, (paro, miseria y re­
presión), donde la desigualdad de clase 
marca la propia ley, no puede consentir 
que un grupo de marginados pretenda 
obtener una mínima rentabilidad de sus 
impuestos para destinarlos a la educa­
ción de sus hijos.

Los altísimos sueldos con que cuentan 
ciertos funcionarios y los diputados

(pluriempleados en una gran parte: caso 
de Ansola), parecen pretender sistemati­
zar la provocación de conflictos en lugar 
de su solución. Así perpetuarán sus pri­
vilegios deliberadamente, y esos sí que 
son gravosos para la sociedad.

Gobierno Vasco-Diputación
Toki-Eder: Los padres de la ikastola, el 
mes de Julio, tuvieron contacto con el 
director general de Planificación de la 
enseñanza del euskara del Gobierno 
vasco. Con cierta sorpresa observamos 
que el proyecto, ahora en cuestión por 
parte de Diputación, (pretendemos hu­
manizar y hacer rentable la educación 
desde Maternal —tres años— con aulas 
de 20 niños), figura en estudios del de­
partamento de educación, cara a cual­
quier proyecto de construcciones instala­
ciones para estos niveles de enseñanza, 
lo que demuestra la lógica y realismo de 
nuestras pretensiones y el deseo de que 
las obras que se iniciarán el próximo 
curso por parte de Diputación asuman 
ésta postura razonable y razonada. Ante 
tales planteamientos coincidentes, expu­
simos la urgente necesidad de encauzar 
el tema con Diputación, y solicitamos 
que desde el Gobierno Vasco se inicien 
contactos con tal fin. Los resultados no 
se conocen, y nos hace suponer funda­
mentalmente que existen claras diver­
gencias (¿enfrentamientos?) entre perso­
nas o dep a rtam en to s regidos por 
personas del mismo partido político en 
lo referente a la política educativa. 
Diputación: La postura oficial de Dipu­
tación, hasta ahora conocida, es evi­
dente que se inhibe ante cualquier 
proyecto serio de reuskaldunización a

través de la enseñanza básica, entrando 
en frontal contradicción con los postula­
dos que ha expuesto el presidente del 
PNV, Ramón Sudupe, ante el «Alderdi 
Eguna 84», en el cual se lanza un men­
saje (¿S.O.S. realmente?) con el lema 
«Euskaraz bizi-Vivir en euskara», di­
ciendo en su presentación que el lema 
«es objetivo político de partido», y así 
«recordar lo que somos, ya que sin eus­
kara, nuestro idioma nacional, Euskadi 
se perdería y dejaría de ser nación, y 
por ello insto a que este mensaje se viva 
por cada ciudadano vasco».

Toki-Eder hace años que asumió 
dicho lema y planteamiento. Ahora 
bien, el día del partido, el «Alderdi 
Eguna», portando una pancarta encabe­
zada por el lema «Euskaraz bizi», y 
mientras regalaban a nuestros oídos ma­
ravillosos planes políticos de intencio­
nes, éramos expulsados de la Campa de 
Salburua por el «servicio de orden».

U na lección para no olvidar
Así las cosas, nuestros hijos no fueron 

a las aulas de la ikastola el día 12 de se­
tiembre, pero no por eso se quedaron 
«sin escuela». En esa gran escuela que 
es la calle, los alumnos de Toki-Eder re­
cibieron gratuitamente una lección de 
gran contenido, que difícilmente olvida­
rán. Por unos postulados políticos «civi­
lizados» fueron golpeados, junto a sus 
padres, por los guardias pretorianos de 
nuestro pueblo, en un servicio en el que 
había que suplantar la fuerza de la 
razón por la razón de la fuerza. Estos 
opresores, suponemos que no ignoran, 
reprimían a padres e hijos que, preten­
dían para ellos, y para cuantos lo de­
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seen, una educación que evite el siste­
m á tico  fra ca so  e sco la r (s iem p re  
justificado, comprendido y no resuelto), 
la masificación (primer causante de los 
desastres escolares) en aulas con 30 
niños desde los tres años, donde, como 
es fácil comprender, las andereños y 
profesores no tendrán tiempo material 
para atenderlos ni en sus necesidades 
más vitales que como seres humanos les 
afectarán, al igual que a los niños de so­
ciedades tercerm undistas. Este pro­
blema. como se ve. no es un problema 
económico: es político, pedagógico y de 
sentido común.

Los educadores que han intervenido 
en esta lección para niños y mayores 
han sido protagonizados por tres cualifi­
cados personajes de la sociedad: padres, 
policías y ladrones (éstos estaban ocul­
tos). Han sido los guardianes del orden 
institucional, los que siguiendo las indi­
caciones del equipo Ollora han propa­
gado sus «virtudes» a través de la prensa 
de todo el Estado español, siempre 
atento a estos acontecimientos tan utili- 
zables. Pero no desesperamos, lo han 
hecho «por el bien de nuestros hijos», 
niños indefensos que civilizadamente se 
unían a sus padres para exigir garantías 
para su educación futura que como hu­
manos les corresponde.

Interrogantes
La creación de escoltas para algunos 

diputados, con el consiguiente despilfa­
rro (así lo entendemos, por innecesario), 
exige respuestas públicas sobre este pro­
ceder. ¿Son los padres de la ikastola los 
provocadores del gasto público de esta 
decisión? ¿Qué razones fundadas, cons­
tatadas y contrastadas se ha tenido real­
mente? Nosotros no admitiremos jamás 
esa responsabilidad, por tanto, y mien­
tras no se demuestre públicamente lo 
que realmente ha motivado esta deci­
sión (que no se limita a Ansola y a 
Ollora) no admitiremos acusación al­
guna. Mas bien creemos que nos halla­
mos ante una muy grave situación que 
afecta a la seguridad de los diputados, y 
que se nos ha utilizado como cabeza de 
turco, una vez más, descaradamente. 
¿Cómo puede ser que un sistema demo­
crático estable precise de estas medidas 
tan generales y generosas? De no recibir 
una explicación convincente entendemos 
que ese es un dinero que más precisa la 
educación que la represión. ¿O es cierto 
que realmente sobra dinero y se le está 
dando una salida que no beneficie más 
que a los defensores de planteamientos 
inconfesables? ¿Estamos ante una evi­
dente operación de despilfarro? Empla­
zamos al portavoz para este tema, señor 
Albinarrate, para que aporte las pruebas 
fundamentales que tenga sobre actua­
ciones que por su naturaleza se puedan 
considerar violentas: agresiones, etc., 
que hayan obligado a tomar ésta deci­
sión. De no ser así, catalogaríamos el

san urgente solución. Es evidente que' 
las diferencias se han exagerado inten­
cionadamente,y que estamos implicando 
a terceros (niños, ertzainas, familias, 
etc.) indirectamente. De no ser así es 
evidente que nuestra lucha seguirá, con 
más ahínco si cabe. El dinero público no 
debe destinarse a negocios particulares 
ni a otorgar privilegios a nadie. Mucho 
menos a combatir al disidente cuando 
éste puede fundamentar la lógica y el 
derecho de su pretensión, si es que real­
mente estamos en una sociedad demo-
rrátipfl v piuí1Í7qHq

hecho de fraude social y político de in­
calculables secuelas. Urgimos la inme­
diata revocación de este acuerdo, ya que 
es por todos conocido el exceso de per­
sonal represor con que contamos actual­
mente.

Referencias para un epílogo 
«civilizado»

Desde aquí convocamos, una vez más, 
y no será la última lamentablemente, al 
ofendido ofensor para que se inicie la 
negociación relajadamente y con rea­
lismo,de los temas pendientes que preci­



La ecología afecta a 
los Ayuntamientos

Manu Aramburu es miembro del 
comité antinuclear y ecologista de 

Usurbil y concejal por la candidatura 
de Herri Batasuna en el 

Ayuntamiento de esa localidad 
guipuzcoana. El grupo ecologista al 

que pertenece ha pasado por 
diferentes etapas en el transcurso de 

su historia, estando actualmente 
configurado por elementos muy 

jóvenes. Junto al resto de organismos 
populares del pueblo, el comité 

participó en el 83 en un proceso de 
reagrupamiento natural del 

movimiento ciudadano y popular «’de 
respuesta a las agresiones capitalistas y  

centralistas de Usurbil en un proceso 
real de aquellos grupos dispuestos a 

plantearse un cambio social de las 
actuales estructuras».

H i rusta 
Fotos: Txema Ormazabal

Fruto de esa reunificación y tras 
un proceso asambleario surgió una 
lista para las municipales. « Y aquí es­
tamos». La candidatura de HB sacó 5 
miembros, 6 el PNV y 2 los indepen­
dientes (pro-PSOE).
— Bueno, Manu, ¿podrías describir 
los problemas principales en materia 
ecologista que tiene Usurbil?
-M an u  A ram buru: «En Usurbil, 
como en la mayoría de los pueblos de 
Euskadi sur, sobre todo en las cuencas 
industriales, existen los problemas de 
contaminación debidos a la desorde­
nada implantación de industrias, la 
falta de control de los vertidos y  la 
mala explotación de los recursos natu­
rales (en el sentido de que las explota­
ciones agrarias están anticuadas y  no 
hay una puesta al día en base a crite­
rios de corte conservacionista). Por 
otra parte tenemos el tema del río 
Oria, que está convertido en una 
cloaca. Aparte de los vertidos indus­
triales, 150.000 personas vierten los 
desechos orgánicos al río. Sin ir muy

lejos, el 8 de mayo pasado hubo un 
vertido industrial incontrolado de cia­
nuro muriendo multitud de peces, reco­
giéndose a su paso por Usurbil canti­
dad de truchas comunes, truchas 
arco iris de grandes dimensiones (500 
grs.), barbos, patuxas, anguilas, todas 
ellas muertas».
—Estos envenenamientos masivos se 
están repitiendo con harta frecuencia 
en los diferentes ríos de Euskadi, y 
entran dentro de la tipificación de 
delitos ecológicos. Y sin embargo no 
hay ni una fábrica denunciada. Tam­
poco es utilizada la ley de aguas vi­
gente ni por los ayuntamientos ni por 
otros organismos. ¿Ya se sigue hasta 
el fondo en las investigaciones de 
este tipo de atropellos? ¿Qué se hace 
desde el Ayuntamiento?

—«Nosotros sospechamos de unas ins­
talaciones industriales que están den­
tro de la zona de Usurbil. E l problema 
en este caso con el cianuro es que se 
comete el ’crimen perfecto’, ya  que de­
saparece del medio ambiente en un 
plazo relativamente corto. Esto hace 
difícil el conocimiento de la fábrica en 
cuestión, existiendo además un descon­
trol total por parte de los ayuntamien­
tos de las instalaciones, procesos y  ver­
tidos que tienen en sus terrenos. En el 
caso de Usurbil esto es palpable y  no 
se cumple la legislación vigente: no 
hay arquetas para toma de muestras a 
la salida de las fábricas, tampoco exis­
ten unos calculadores para medir los 
caudales...».
—Pero esto es la leche. ¿No es ver­
gonzosa esta situación? ¿no podrían
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ponerse los medios para evitarlos?
—«Mira. no existe el mínimo contrQl 
de los vertidos. A partir de este descon­
trol cualquier fábrica puede verter im­
punemente y  en caso de probarse cuál 
ha sido el origen v la industria que lo 
hiciera, la cuantía de las multas es 
irrisoria, permitiéndose el lujo de reali­
zar los vertidos que quieran. Por otro 
lado no existe una unidad de gestión 
en base a un organismo público que 
lleve el control de Ios vertidos, que sea 
cercano a los A yuntamientos y conoce­
dor de la realidad, tal y como hay en 
Inglaterra y  en otros países europeos. 
Aquí lo que hay es un organismo que 
se llama Comisaria de Aguas, que es 
del ’Norte España y que tiene la sede 
en Santander, manteniendo para toda 
Gipuzkoa un solo guarda que tiene 
que controlar si los ríos están en 
condiciones, que no se hagan obras, et­
cétera, lo cual es imposible».
—Estamos en la misma situación que 
hace muchos años. ¿Se puede decir, 
entonces, que la labor a nivel ecoló­
gico desde los ayuntamientos es inefi­
caz?

—«¡El Ayuntamiento de Usurbil podría 
hacer algo si tuviera una mayoría de 
izquierdas, pero la derecha lo domina 
y  frena cualquier planteamiento fuerte 
a nivel legal. Tenemos, por ejemplo, el 
caso de Ingemar, una fábrica de már­
moles y  granitos. Es una empresa, con 
capitalistas de aquí que empezó a fu n ­
cionar en los 60 pidiendo diversas 
concesiones de aguas y  llegando a au­
mentar éstas hasta ser la segunda em­
presa que desvía más cantidad de agua 
del Oria para utilizarla en sus instala­
ciones. Tras diversos estudios realiza­
dos tenemos que Ingemar coge un cau­
dal de agua del Oria de 12.000 
m3./día equivalente a 360 millones de 
litros mensuales. Comparando estos 
datos, la red de gua de Usurbil gasta 
solamente 3 millones de litros mensua­
les».

Además de esto Ingemar vierte al 
río 42 toneladas/día de vertidos sóli­
dos, 2.532 kgs./día de DKO (de­
manda química de oxígeno) equiva­
lente a 25.000 habitantes y diversos 
tóxicos como estaño (7,8 kgs./día) y 
plomo (2,2 Kgs./día). Por si fuera 
poco tienen además un consumo bes­
tial de energía eléctrica.
—«¿Que qué se puede hacer desde el 
Ayuntamiento? Con motivo de la peti­
ción de ampliación de la fábrica para 
aumentar la producción, el grupo de 
HB planteamos parar la licencia hasta 
que no se planteara el tema del estudio 
y  cumplieran los compromisos adquiri­
dos con la Comisaría de Aguas para 
depurar el agua. Sin embargo el P N V  
decidió dársela. En este sentido lo que

nos planteamos es realizar diversas ac­
ciones en la calle de concienciación, 
contactar con los trabajadores para 
explicarles los problemas, preparar 
movilizaciones populares y  obligar al 
Ayuntamiento a que actúe en conse­
cuencia. Esta es la única salida vá­
lida».

Podríamos ahondar más en la pro­
blemática del río Oria porque Manu 
domina el tema y tiene muchas ganas 
de plantar cara al problema, pero 
tampoco queremos dejar de mencio­
nar otras reivindicaciones que tiene 
planteadas el trupo ecologista: la re­
cuperación de las mini-centrales de 
Orbeldi, Txikierdi y Errot-Berri; la 
conversión del monte Andatza-Irisasi 
en un parque comarcal, protegiendo 
la flora y prohibiendo la caza; la pro­

moción del transporte público, mo­
dernizando el existente, con horarios 
más frecuentes, a la vez de la realiza­
ción de un carril-bici junto a una 
senda peatonal por la margen iz­
quierda del río desde el hipódromo 
de Zubieta a Orio; exigir el conoci­
miento anticipado del Ayuntamiento 
de todas las talas y repoblaciones, el 
control de las pistas forestales, la no 
utilización de plaguicidas y de lá ma- 
tarrasa y el uso público de los jardi­
nes del Palacio  de Soroa, del 
Convento de Miravalles y la Torre de 
Zatarain de Txokoalde...

«La base de una buena gestión 
-d ice  Manu— es que haya un movi­
miento popular fuerte por detrás. De 
eso se trata en Usurbil y  en el resto de 
Euskadi».



Al encuentro del arte

El artista a través de la 
Historia (I)

La situación del ARTISTA a lo largo de los tiempos 
es el resultado de todo el enigma de 
contradicciones existentes en la sociedad, que 

están condicionadas por el patrón, el cliente, el mecenas o 
por el grado de independencia con el que trabaje, o por las 
influencias, etc.: en una palabra que el artista ha sido y 
sigue siendo un instrumento sobre el que pesa el poder de 
un ser trasmisor de propagandas manifiestas o ideologías 
concretas adquiridas y enajenadas en esa recepción 
constante del autor con la comunidad. Antes de considerar 
al ARTISTA en el marco actual es preciso hacer una 
valoración, aunque sea muy resumida, del significado del 
artista en su paso por la Historia.
Conocemos los momentos prehistóricos por los restos y 
utensilios artísticos que han permanecido intactos en el 
tiempo. Nos hablan de épocas, personas, costumbres, 
ideologías diferentes... y siempre debajo de todo ello está el 
ARTISTA. En la Prehistoria del Arte no había distinción 
entre el interés práctico y el estético. El cambio más 
importante de la Historia del Arte se dio con la 
independencia parcial de la forma artística y el desarrollo 
de la sensibilidad para captar la diferencia entre realidad y 
ficción, prototipo y retrato, objeto y ornamento, es el 
comienzo de la estilización y el simbolismo del neolítico; 
con ello comienza la división entre el Arte profano y el 
Arte religioso. El primero se limita a todo lo relacionado 
con las tareas del hogar y el religioso abarca la creación de 
piedras sepulcrales y todo tipo de esculturas de ídolos. Al 
ARTISTA se le considera como mago y goza de una gran 
popularidad y consideración porque estaba inspirado por 
los dioses. El artista es un profesional que atiende las 
numerosas peticiones de encargos funerarios. Pero poco a 
poco empieza a combinar su profesión con otras 
obligaciones y tras un período de especialización se 
convierte en un mero producto de los ratos de ocio de los 
campesinos.
El segundo cambio radical en la Historia del mundo lo 
constituye la «Revolución Urbana» que dirigió el Arte y la 
Cultura por nuevos derroteros. Las limitaciones, barreras 
políticas, y los tabús sociales de la Cultura Oriental privan 
de libertad a los artistas que trabajan bajo la más 
degradante opresión y con graves limitaciones creativas y 
espirituales. Es el momento de grandes obras de Arte en 
Oriente.
Aunque en las épocas prehistóricas el ARTISTA pudo 
ocupar posiciones de diferentes categorías, en el Antiguo 
Oriente se convirtió en un artesano profesional y 
subordinado socialmente. Se redujeron a artesanos 
anónimos y los escasos nombres de artistas que se conocen 
de este primer momento no se les puede relacionar con

ninguna obra identificable. La función creadora del 
ARTISTA se anula ante la utilidad práctica del Arte en el 
antiguo Egipto. Con todo, existen diferencias, entre las que 
sobresalen la de los arquitectos más conocidos a quienes se 
les nombra funcionarios de la corte... y desde allí 
desprecian y rechazan cualquier manifestación de la 
artesanía artística; se consideraba a las Artes plásticas con 
menor categoría respecto a la literatura. Es al final del 
Nuevo Imperio Egipcio cuando crece la popularidad de los 
artistas. Muchos pasaron a participar a status sociales más 
altos, y algunas familias se aferraron a la profesión artística 
incluso a lo largo de generaciones sucesivas. Pero de todas 
formas la función del artista en general sigue siendo 
subalterna tanto respecto a los antiguos artistas-magos 
como a los posteriores poetas-profetas o a los intérpretes 
griegos de los mitos.
Con el comienzo de la época heroica se transforma 
esencialmente la función del Arte y en especial el de la 
poesía, así como la forma de vida del artista. Aparece una 
concepción del mundo individualista. La poesía deja de ser 
el canto popular que incitaba a la guerra o al amor y se 
convierte en un canto aislado a los individuos y hazañas 
concretas que entretiene o alaba a los guerreros victoriosos 
de las batallas. En un primer momento, los bardos 
—cantores y poetas profesionales— pertenecían a los 
mismos vasallos, luego aparecen los artistas intermedios 
entre el cantor cortesano y el popular, y finalmente el 
cantor ambulante que presenta al público los episodios de 
las historias heroicas.
El carácter colectivo vuelve con la Epica; los poemas 
homéricos son el resultado del trabajo de grupos de 
individuos que se organizan. Con ello comenzó la 
coordinación de los artistas y e! primer proceso de 
democratización de la profesión poética. Lo que pierde el 
bardo en prestigio privado, lo gana el rapsoda —que canta 
fiestas y ferias populares— en influencia pública.

Con la aparición en Grecia del racionalismo e 
individualismo económico, se crea el fenómeno 
histórico que no sólo se va a manifestar en los 

temas de tipo personal sino en la aspiración de los artistas 
en darse a conocer como autores de sus obras. Con ello 
aparece por primera vez en la Historia la idea de la 
propiedad privada inielectual.____________(Continuará)
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La elección de Hanna B .— 
Z.: Karoly Makk. Akt.: Jad-
wiga Jankowska-Cieslak; 
Grazyna Szapolowska.

Iparrmaerikarren kiloni- 
zaketa kontrastatzearren, ez 
legoke gaizki filme hau 
ikustea. Hala ere, Hunga- 
riako filme bat izateak ez 
luke esandakoa justifika- 
tuko , kalita tezko  film e 
baten aurrean gaudelako 
izango ez balitz.

1956 urtean Hungariak 
jasan zuen errepresioa pren- 
tsara ere iritsi zen. Filme 
honen protagonistak ez du 
inolaz ere egiaren iraulketa 
onartu nahi, alderdiaren in- 
teresak horiek izan arren. 
Bestalde, neska hau militar 
baten emazteaz maitemindu 
da.

Bi egoera hauek amaiera 
tragiko bat izanen dute.

Filmearen interesa, aide 
batetik, Hungarian kokatua 
izatean datza. Gaur egun, 
aberri sozialistetatik, kriti- 
koena dudarik gäbe Hunga- 
riakoa dugu, zinemari dago- 
kionez, bahintzat, gaurko 
egoerari egin beharko li- 
tzaiokena tabu bat izan 
arren. Duela gutxi «La edu­
cación de Angi Vera» ere 
ikusteko eta gomendatzeko 
aukera izan genuen. Beste- 
tik, esan beharra dago ho- 
m o s e x u a l i ta te a re n  ga ia  
ondo aztertuta dagoela, bi 
pertsonaia nagusien arteko 
harremanak giro sentikor 
eta errealista batetan koka- 
tuz.

Sakona eta gomendaga- 
rria benetan «La elección 
de Hanna B.».

Cowboy de medianoche. — 
Z.: Jhon Scheiesinger. Adt.: 
D u stin  H o ffm a n , Joh n  
Voigth.

Urteek ez dute inoiz bar- 
katzen, eta hori duela bede- 
ratzi urte egia bazen, filmea 
gure artean estreinatu ze- 
nean hain zuzen, orain, fil­
mea egin eta hamalu urte 
geroago, John Schlesinger- 
len flimea errazago epai de- 
zadegu, ez bait da hain na- 
baria orain zensuraren era- 
gina.

Egia esan, hainbat urte 
igaro  ondoren , gaiaren  
planteamendua asko aldatu 
da. Lehen, gizonek beren 
gorputza saltzeak gizarte al- 
detik sor zezakeen prolema- 
tika kontutan  hartzekoa 
bazen ere, gaur gai horrek 
ez du garai hartan ezagutu 
genuen shock hura suposa- 
tzen.

Hala ere, filmearen aide 
gauza bat esan beharra 
dago: Schlesinger-ek New 
York-eko giroa nola jaso- 
tzen duen iksutea filmearen 
elem entu interesgarriena 
dugu. Bertako emagaldu, 
drogazale eta antzeko tipo 
guztiek protagonistaren ino- 
zotasunaren kontrapuntu 
bezala funtzionatzen dute, 
era berean dokumental in- 
teresgarri bat bilakatuz.

Dena den, inguru hori 
oso ondo adierazita dagoela 
esaten badugu ere, ezinez- 
koa zaigu Dustin Hoffman 
eta John Voigth-en inter- 
pretaketa ahaztu.

«Cowoy de medianoche» 
gure artean estreinatu ze- 
nean ikusteko betarik ezan 
ez zutenek ba dute orain 
hura errekuperatzeko au­
kera, orduz geroztik igaro- 
tako urteek ematen duten 
ikuspegia kontutan hartuz.

La so g a .-  Z.: Alfred hitxh- 
cock. Akt.: James Stewart, 
Farley Granger. John Dali.

Bost filme ederrez osatu- 
tako Hitchcocken ziklotik bi 
dira ikuslegoaren aldetik 
merezi zuten harrera lortu 
ez dutenak.

Espero zitekeen bezala,

«El hombre que sabía de­
masiado», «Vértigo», eta 
«La ventana indiscreta» fil- 
meek, berriz, izan duten 
arrakasta egile honen kali- 
tate eta oihartzunaren froga 
dugu.

G aur komentatzen dugun 
filmeari dagokionez, histo­
riaren egitura berezia bate­
tik, eta hiltzaileak haseratik 
ezagutzeak bestetik, askoren 
ustez, arrakasta ezaren arra- 
zoinak dira.

Hitchcock-entzat, bere fil- 
m ograiian  zehar behin 
baino gehiagotan frogatu 
duenez, garrantzitsuena ez 
da, zenbait kasutan behin- 
tzat, hiltzailea ñor den as- 
matzea, besteek nola lortzen 
duten hori jakitea ikustea 
baizik, bilakaera horrek ho- 
beto adierazten bait digu 
pertsonaien nortasuna.

Filme honen kasuan, arlo 
teknikoa oztopo bat izan zi- 
tekeela pentsa genezake, 
«La soga»-k kon ta tzen  
digun historia eszenatoki 
batetan bakarrik gertatzen 
bait da. Dena den, Hitch- 
cock-ek filme hau saiotzat 
hartu zuela esan beharra 
dago, Patrick Hamilton an- 
tzerki lan bat zena azken 
ondorioetaraino eramanez, 
eta era berean filme oso bat 
eginez. Alde horretatik, fil- 
mea ikusi ondoren ikerketa 
honek berarentzat eta bes- 
teontzat suposatu zuen es- 
perientziaren garrantziari 
buruz ez dugu zalantza han- 
dirik.

Filmea plano-sekuentzien 
bidez egina dago. 10 minu- 
tuko roilo bakoitza amai- 
tzean, kamarak pertsonaia 
baten txamarra hartzen du, 
ondoren elementu berdina- 
tik abiatuz, haustura hori 
nabaria izan ez dadin.

Lan egiteko era honek 
behartzen zuen Hitchcock 
milimetro bakoitza kontu­
tan hartzen, ezinezko bait 
zen gero muntaian hori zu- 
zentzea, 10 minutu horiek 
errepikatzen ez baziren, be- 
hintzat.

Dena den, teknika honek 
oso ondo frogatu zuen bere 
filmeetan ezer déla nola 
edo hala egin. Aktore edo 
kamararen mugimendu ba- 
koitzak ba du bere arra- 
zoina, lan matematiko bat 
izango balitz bezala. Sukal- 
deko atea ireki eta ixten 
den bitartean, John Dalí 
kaxoi batetan soka gorde- 
tzen ari déla ikusten dugu.

Eszena hau eta beste asko 
soka eta kutxaz baliatuz lor­
tzen duen tentsioa ahazti 
gabe, baieztapen horret 
froga izan zitezkeen.

Azken finean, zinema iro- 
dien hizkuntza da, eta filme 
honetan, kamararen etenga- 
beko mugimendua historia­
ren elementu guztien adié- 
razie nagusia bilakatzen da 
«La soga» zinema ikasgai 
bat bihurtuz.

Telebista
Aste honetan «La gran 

ilusión» telebistan ikus ahal 
izatea pozgarria izan bada, 
asteburuari dagokionez es- 
keintza ez da hor amaitzen.

Gau bertan, «La Clave»- 
n Alfred Hitchcock-en «Re­
cuerda» filmea ikusteko au­
kera dugu. Gregory Peck 
eta I. Bergman-ek «Re­
cuerda» filme honen kalita- 
tea ez da soil soilik egilea- 
ren izenean oinarritzen, 
filmeak kontatzen duen his­
toria eta baita Daliren de- 
koratuak eta Miklos Rozza- 
ren musika ere ahaztezinak 
bait dira.

Larunbatean, jende asko 
beraganatuko duen George 
Stevens-en «Gigante» ez- 
keintzen digu TVE-k. Gaur 
egun, honi buruz zerbait az- 
p im arra tzeko tan , James 
Dean eta Liz Taylor-en in- 
terpretaketa batetik eta D. 
Tiomkinen musika bestik 
aipatu beharko genituzke.

Azkenik, «Mahler. Una 
sombra en el pasado» ai­
patu beharra dago ere. Zo- 
ritxarrez, ikuslegoak ez du 
hau ikusteagatik «Das kla­
gende lied»-en egilea ho- 
beto ezagutuko, baina bai 
oso baliagarria izanen déla 
Ken Russell-en estilo efek- 
tista, kitsch eta gehiegizkoa 
antzem ateko. Dena den. 
helburu horrek bi ordu tele­
bista aurrean egotea merezi 
duen ala ez, hori zuen es- 
kuetan uzten dut.



XXVII Concurso de Cuentos 
«Ciudad de San Sebastián»

El C entro  d e  A tracción y Turism o 
del Excmo. A yuntam ien to  de San 
Sebastián y la C aja de A horros M u­
nicipal de S an S ebastián  convocan 
el XXVII C oncurso  de C uentos 
«Ciudad de San Sebastián».

El C oncurso se regirá por las si­
guientes bases:
1.— Podrán o p ta r  todos los escrito­

res que rem itan  originales al 
C oncurso d en tro  del plazo se­
ñalado  por estas bases.

2 -  Los cuentos serán  en caste­
llano, inéditos, de tem a lib re y 
cada concursan te  p o d rá  p re ­
sentar todos los originales que 
desee. C a d a  c u e n to  d e b e rá  
tener un  título y pod rá  usarse 
lema.

3 .- La ex tensión de los originales 
no h ab rá  de ser superio r a  los 
12 folios, m ecanografiados a 
dos espacios y por u n a  sola 
cara. Se p resen tarán  por cu a­
druplicado, sin firm a ni ind ica­
ción a lg u n a  del au to r, aco m p a­
ñados de u n  sobre cerrado  en 
el que conste el títu lo  del 
cuento, o lem a, y q u e  contenga 
en su in te rio r el nom bre  y ap e­
llidos del au to r, lugar de resi­
dencia y dom icilio.

4 -  El p lazo de adm isión de los 
originales, a p a rtir  de la p re ­
sente convocatoria , com prende 
hasta el I o. de d ic iem bre de
1984 y d eb e rán  ser entregados 
en m ano  o rem itidos p o r co­
rreo al C en tro  de A tracción y 
Turism o, calle R eina Regente-

S an S ebastián , hac iendo  cons­
t a r  e n  e l s o b re :  P a ra  el 
C oncurso  de C uentos «C iudad 
d e  San Sebastián».

5.— Se estab lecen  los siguientes 
prem ios, que serán concedidos

a  los cuentos que, según el cri­
te rio  d e l J u ra d o , se h ag a n  
acreedores a ellos, p o r este 
orden.
A ) U n  p r im e r  p re m io  de
150.000 petas, y M edalla de 
Oro.

B) U n  se g u n d o  p rem io  de
75.000 p tas. y M e d a lla  de 
Plata.
C ) U n  tercer prem io de 50.000 
ptas. y M edalla  de Plata.

6.— El C oncurso será fallado  an te 
no tario  el d ía  18 de enero  de
1985 den tro  de las fiestas de 
S an Sebastián, y su resultado 
será dado  a conocer a  través de 
los m edios inform ativos.

7.— Los cuentos p rem iados q u ed a ­
rán  en  p ropiedad  del C entro  
de A tracción y Turism o. Será 
p o te s ta t iv o  d e l C e n tro  d e  
A tracción y T urism o el ed itar 
la an to log ía de dichos cuentos, 
incluyendo en ella las obras 
p resen tadas al C oncurso que 
reú n a n  m éritos literarios sufi­
cientes, y a  estos efectos se en ­
ten d erá  que sus au to res p restan  
de an tem ano  su conform idad, 
salvo indicación expresa en  la 
plica.

8.— Los traba jo s no p rem iados, ex­
cepto  los que vayan  a form ar 
parte  de la A ntología, podrán  
ser retirados p o r los autores, 
den tro  de 30 días de conocido 
el fallo. D espués de este plazo 
no  h ab rá  derecho  a  reclam a­
ción.

9.— Los prem ios p od rán  declararse 
desiertos.

10.— La com posición del Ju rad o  se 
dará  a conocer oportunam ente .

San Sebastián, Octubre 1984
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4 m „ ¡ „ BERTSOLANDIA

Bertsoak eta salmoak
D uela  hogeiren ba t urte, Bizkaiko E txebarriko he- 

rrian , gizon batek  esana ez zait ahaztuko. Bizkaian bi 
herri d ira  E txebarri izenekoak, ba ta  Bilbotik G alda- 
k ao ra  eta bestea M ark inatik  E lgo ibarrera bitartean . 
B igarren honetaz  ari gara , Bilbo inguruko  h artan  eus- 
karaz  dak ien ik  apenas geratzen baita.

G ara i haie tan  elizkizunak a ldatzen  hasi ziren, lati- 
netik  herri h izkuntzetara pasatzean. E txebarrin  eus- 
ka ra ra  noski, B aina h izkuntzaz ez ezik, alkaduntza 
hark  elizako zerem oniak edo teatrog in tza ere alda- 
tzea ekarri zuen. L atinez asko kantatzen zen, salm oak 
ba tez  ere. Salm o horiek  txandatuz kan tatzen  ziren, 
e ta  geh ienean  batzuek koru tik  eta beste batzuek alda- 
retik  eran tzunez. K an ta ri batek  edo kan tari talde 
txiki ba tek  korutik , o rganuaren  edo arm onioaren  on- 
do tik  au rrea  eram aten  zuen eta apaizak  aldaretik  
eran tzun .

H ó rre la  izaten  ziren igande arratsaldeko  «bezpe- 
rak» esaten  zitzaieneak, baita  h iletak  età aste santuko 
elizk izunak  ere.

Esan  bezala, eu skarara  aldatzean , kan tatzeko  ohi- 
tu rak  ere a ld a tu z  jo a n  ziren. B azirudien salm oak lati­
nez bakarrik  k an ta  zitezkeela eta euskaraz ez zuen 
sa lm oak  zirenik e re  em aten. O rain  euskal telebistan 
oeFteko film eak euskaraz en tzu tean  egiten duen  an- 
tzeko inpresioa. K oru tik  a ldarera  eta aldaretik  korura 
e ran tzunez  kan ta tzeko  oh itu ra h u ra  E txebarrin  ere 
a lda tzen  hasi zirenean , agure bat ez zegoen batere 
kon fo rm e eta apa izari esan zion:
— E uskarazko  k an tu  horiek  ez daukate  batere grazi- 
rik.
— Z er ba? —galdetu  zion apaizak.
— Latinez, h u ra  zen gauza ederra , bertso tan  bezala!

Begira nond ik  a tera  zuen hark  la tinari eusteko
arrazo ia . P en tsa ezazue agure h u ra  eliza erd ian  ban- 
kuan  eserita. K oru tik  a ldarera  bere b u ruaren  gainetik 
zeb ilen  e tengabeko  k an tu  hizketa. H u ra  geldi eta isi- 
lik zegoen. E ntzuten . Salm oak zirenik ere ez zuen 
agian  jak ingo , eta gutxiago la tinkada  haiek  zer esan 
nah i zuten.

H ala ere h u ra  gozatzen zegoen, ñola batzuek koru-

tik e ta  besteek aldaretik  eran tzu ten  zuten. H u ra  ber- 
tsolariak en tzu ten  ari zen, latinez bazen  ere.

E txebarritar agure hären  gogoan halako  intuizio 
sakon ba t zegoen, estetikaren  lehen oinarri haundie- 
tariko bat, elkarrizketa edo ih a rd u n  dia lek tikoa ale- 
gia. H ori betidanik  izan d a  a rtearen  h ab e  nagusieta- 
riko bat. A ntzerk ian  bera d a  osagai nagusia. Beste 
edozein litera tu r m o ta tan  ere elkarrizketa idazleen 
ap roba  nagusietarikoa da. K an tu an , G reziako  korue- 
tan  eta lehenago eta lehenago ere, en tzun-eran tzuna 
egitura ezin m aiteagoa zen, e ta  hori grekoz, latinez, 
ingelesez, euskaraz nahiz edozein h izkuntzaz aplika- 
tzekoa da. M odak a ldatuko  d ira, egitu ra berriak  sor- 
tuko dira, ba ina  elem entu  d ia lek tiko  horrexen  ingu- 
ruan beti, h itza nagusi den  b ita rtean . B itasun hori 
hitzaren izaera da. Z erta rako  d a  hitza, inork  entzuten 
ez badu? B aina en tzu tea ere ez d a  nah ikoa, erantzu- 
n ik ez bada. H itzaren  izaera esan-eran tzuna da.

B ertsolaritzan elem entu  horrek nagusiki irau ten  du. 
H orregatik  bakarrik  kan tatzeak  ez d au k a  zentzu 
haundirik , saio luzean behintzat. Bitatik gora ere bi­
tasun dia lek tiko  hori nahastu  e ta  sakabanatu  egiten 
da. Bertsolaritzaren m odalita te  nagusia bik kantatzea 
da, batak  esan, besteak erantzun. H orrek  ez du  esan 
nahi beste m odalita teak  gaizki dauden ik . Banakako 
saioak ederrak  eta em ozionanteak  dira, beste e ra  ba- 
teko in ten tsitatea daukatenak , b a ina  lab u rrak  izan 
b eh a r dute.

L uzean eta lib rean  kan tatzeko , b iko tea da eredu 
nagusia. E txebarriko  agureak m olde estetikoa sano 
zeukan, latinez e ta  ezer u le rtu  gäbe ere gozam ena 
em aten  ziona
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P. Iparragirre

Mirando hacia 
atrás sin ira

M arguerite Y ourcenar 
tiene en la actualidad 81 
años. Su pensam iento y 
pluma han concebido obras 
de singular maestría, como 
«Alexis» o el tratado del 
inútil combate —escrita en 
su juventud—, «Opus ni- 
grum» -esbozada a los 26 
años y culminada cuarenta 
años después, obra en la 
que hace revivir a un mé­
dico alquimista del siglo 
XVI al que la sociedad de 
su tiempo persigue y ator­
menta hasta la muerte, y en 
la que el hombre se debate 
en una prueba suprema del 
espíritu hacia su libera­
ción—, y la más conocida de 
entre ellas «Memorias de 
Adriano» novela en la que 
recrea a ese emperador del 
siglo segundo, uno de los 
últimos espíritus libres de lo 
que constituyó lo que se de­
nomina como «mundo anti­
guo».

Si alguien ha tenido la 
cualidad de «recuperar el 
tiempo perdido» sin imitar 
siquiera a Proust, devol-

LIBROS
viendo a cada personaje su 
entorno y forma de sentir, 
las peculiaridades del mo­
mento en el que le tocó 
pasar por lo que para noso­
tros es «existencia», sufrir y 
gozar al compás de una 
música no comprendida por 
los que le precedieron con 
inmediatez pero tal vez en­
señoreada por alguna gene­
ración bastante posterior en 
el tiempo, esa es Marguerite 
Yourcenar.

C ualqu iera que sea el 
personaje o tema esbozado 
por la autora permite a la 
misma recrear una época 
determinada, documentarla 
al máximo desde el punto 
de vista histórico, sin caer 
en enumerar acontecimien­
tos fecha a fecha, pero 
dando vida a un tiempo y 
un sentir dejados atrás por 
la marcha de los aconteci­
m ientos de este m undo 
nuestro, para mejor o peor, 
pero irremisiblemente.

Leer las obras de esta es­
critora nacida en Bruselas 
constituye un ejercicio de 
recuperación de elementos 
o momentos ya pasados, en 
su mayor parte. Pero, a 
través de ellos, uno se 
afinca con mayor firmeza 
en la cotidianidad de sus 
días. La vida de cualquier 
persona, en la pluma de 
esta autora, no tiene más 
valor que el que le concede 
su espacio y tiem po, ni 
menos, claro.

Cuando alguien o algo 
desaparece surgen las leyen­
das respecto al mismo. His­
torias que se repiten de fa­
milia en familia o a través 
de escritos más o menos va­
liosos, pero que casi nunca 
reflejan la realidad de su 
sentir ni ef porqué de unas 
determinadas vivencias. La 
dificultad de aprehender 
cualquier cosa ya pasada 
queda tangible en la prosa 
de la Yourcenar. Claro que 
siempre puede intentarse 
una aproximación, y es lo 
que la autora trata de lograr 
y —diríam os— logra con 
maestría.

Una de las últimas obras 
que ha llegado a nuestras 
manos de Marguerite Your­
cenar es el principio de una 
trilogía que llevará por tí­
tulo genérico «El laberinto

del mundo», mezcla de re­
cuerdos propios y lo que se 
podría denominar novela 
histórica.

«Recordatorios», publi­
cada por la editorial Alfa­
guara en lo que concierne 
al Estado español, en tra­
d u cc ió n  re a liz a d a  por 
Emma Calatayud, resume 
la propia historia familiar 
de la au tora hasta allá 
donde la misma ha podido 
llegar en sus investigacio­
nes. Al mismo tiempo nos 
habla de la época que cir­
cunda a cada uno de esos 
familiares que van desfi­
lando ante nuestros ojos 
con sus miserias y virtudes.

A nadie podemos juzgar 
fuera de su contexto. Es 
una manera de proceder 
que no beneficia en abso­
luto nuestra manera de en­
tender la vida y la historia, 
conduciéndonos a dogma­
tismos propios de cerrazón 
m e n ta l  a b s u r d a .  P a ra  
comprender la actuación de 
cualquier persona de un 
tiempo determinado, hemos 
de conocer las característi­
cas que rodearon esa vida 
en particular, los aconteci­
mientos que la empujaron a 
actuar de esta manera o 
aquella otra.

M arguerite  Y ourcenar 
procede así cuando relata o 
recrea algo. Tanto da que lo 
que escriba se refiera al 
siglo segundo, los momen­
tos más álgidos de la repre­
sión en la Edad Media, o 
nos refiera sucesos más 
próximos a sí misma como 
son las maneras de vivir y 
concebir la existencia de sus 
familiares.

Padre y madre, abuelos, 
bisabuelos, primos lejanos y 
tíos colocados en algún 
lugar del árbol genealógico 
familiar van desfilando por 
«Recordatorios». Ella pro­
cede de unas familias englo­
badas en la nobleza y bur­
g u e s ía  b e lg a s  
—mayormente— aunque su 
padre sea francés. Gentes 
amantes de la tierra y la 
acumulación de la misma, 
que posteriorm ente irían 
tendiendo hacia la indus­
trialización por imperativos 
de la época.

Gentes que nacían en un 
lugar y tiempo determina­
dos y vivían acordes con ese 
m o m en to  —com o c u a l­
quiera, vamos—. Gentes que 
no admitían cambios rotun­

dos así como así, pero que 
se veían sometidos a los 
mismos. Revueltas de cam­
pesinos, conflagraciones in­
ternacionales, revolucio­
n e s .. .  h e c h o s  q u e  les  
asustaban por cuanto supo­
nían de rompimiento con 
una forma de ser y existir.

«Recordatorios» termina 
un poco antes de la Primera 
Guerra Mundial, aunque 
nos ofrece comentarios suel­
tos de épocas posteriores. 
Cualquiera que fuera la an­
gustia en la que se hallaba 
sum ergida una de estas 
vidas no ofrecía parangón 
con lo que se aproximaba. 
Ni el más progresista o ten­
dente al realismo de entre 
estos parientes de la autora 
pudo imaginar lo que iba a 
suceder veinte o cuarenta 
años después de su muerte, 
de la misma manera que 
para cualquiera de nosotros 
es imposible predecir con 
seguridad lo que acontezca 
después de haber desapare­
cido nuestra forma de vida. 
Los más lúcidos podrán 
aventurar determinadas hi­
pótesis pero, siguiendo los 
análisis novelistico-históri- 
cos de Marguerite Yource­
nar llegamos a la conclusión 
de que cualquier conjetura 
hecha respecto a lo por­
venir es siempre —eso es 
quizás lo más angustioso, 
ese «siempre»— demasiado 
venévolo con respecto a lo 
que en realidad acontece.

De todas maneras hemos 
de señalar que Yourcenar 
no ofrece una visión pesi­
mista con respecto a la vida. 
Trata a sus personajes con 
ternura incluso tendente a 
la compasión, procurando 
ajustarse al máximo al rigor 
histórico, aunque, parafra­
seando a un colaborador de

Marguerite 
Yourcenar
Recordatorios
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«Recordatorios» nos recor­
dará lo iguiente:

«Incluso si la verdad his­
tórica no fuese respetada 
nadie podría guardarle ren­
cor. No es fácil, además, re­
producir esa verdad, ya que 
dentro de ese círculo vicioso 
de sentimientos contradicto­
rios y múltiples interaccio­
nes. no me atrevo a definir 
cuál es la causa y cuál es el 
efecto».

Y. por su parte, nos hará 
esta reflexión:

«O bservaciones como 
ésta son adecuadas para 
tranquilizar a cualquier bió­
grafo. o cualquier historia­
dor y también a cualquier 
novelista en busca de una 
verdad múltiple, inestable, 
evasiva, en ocasiones entris- 
tecedora y, a primera vista, 
escandalosa, pero a la que 
uno se acerca no sin sentir 
por las débiles criaturas hu­
manas. a menudo alguna 
simpatía y. siempre, compa­
sión».

euska! kulturart 
zapaiketa tw-m

‘‘ü xifla n h g i

Euskal 
Kulturaren 
zanpaketa 
(1956-1981)

Txillardegi 
Elkar 
300 pezeta

K u l t u r a  h i t z a  g u z tio r . 
a h o a n  d a g o . H e r r i  b a te n  bi- 
z i tz a n  su p o s a tz e n  d u e ñ a  sa- 
r r i ta n  a ld a r r ik a tz e n  b a d a  
e re , m a iz  ik u s  a h a l  izan  
d u g u , z o r i tx a r r a r e n  z o ritx a -  
r r e a n ,  h e r r ia ld e  b a te n  bizi- 
tz a  u le r tz e k o  e ra  su n ts itz e n , 
k u p id a  iz p i b a te ta t ik  a t, is- 
t i lu  iz u g a r r ir ik  g a b e .

N o sk i, a s p a ld i  e d o  u r ru n  
s a m a r  g e r ta tu r ik o  g a u z a z  
a r i  g a ra . A g ia n  g u re a n  a n -  
tz e k o  z e rb a i t  s o m a tu  or-

duko beste ekintza mota 
batzu bultzatzen hasiko gi- 
natekeela pentsatzea le- 
goke... Ez dak igu . Eta, 
«Euskal Kulturaren zapai­
keta» liburuaren mamiari 
kasu eginez behintzat, Txi- 
llardegik ere ez ditu guztiak 
berarekin.

H erri-kulturaren  osagai 
berezi eta neutro bakarra, 
klase-sorkaria ez delako 
hain zuzen, hizkuntza da. 
Euskara da, hitz batez, eus­
kal kulturan agertzen zai- 
gun izari irmo bakarra, go- 
rago adierazi den neurrian; 
m endee tan  b arren a  eta 
klase interesen gainetik ma- 
mitua. Mauss atropologila- 
riaren ideia egin genezake 
geure: «garai modernoetan, 
nazioak ez bada ere, nazio- 
nalitateak bederen sortzen 
dituzte hizkuntzek». adiera- 
ziko digu, oinarri gisa.

Gerra ondorenari erre- 
paso bat emanez, berrogeita 
hamargarren hamarkadatik 
aurrera euskal kulturak eta, 
nolabait, gizarteak izan di- 
tuen norabide eta ekinaldiei 
zehar begidarada bat bota- 
tzen die Txillardegik.

Hiru aro ezberdinetan 
banatzen ditu gure historia­
ren azken 25 urteok —laro- 
geita batean geratzen déla 
azpimarratu beharko dugu, 
geroztik egoera gehiegi al- 
datu ez bada ere urrats 
batzu em an bait d ira—. 
Hona hemen zeintzu diren 
hauek: 1956-68 bitartekoa, 
euskal m undura  belaun 
berri bat sortzen da, eta 
hazkunde isilean abiatzen 
(sic). 1968-75ekoa, borroka 
politikoa gogortu ala, euskal 
kulturaren sailean ere az- 
karketa bera ispilatzen da 
(bere hitzak baita). Eta 
1975-81 bitartekoa, seku- 
lako goraldi labur baten on- 
doren, batera instituzio- 
bidea mamitzen hiru pro- 
bintziatan, eta laxaketa oro- 
korra (berdin).

A biapuntu hau izanik, 
eta Siadeco eta ikerlari zen- 
baitzu euskararen zabal- 
kunde eta erabilerari buruz 
emaniko datuak kontutan 
edukiz, José Luis Alvarez 
Emparanzak osatu du libu- 
ruska hau eta bertan ager­
tzen diren ondorioak. Baina 
ez pentsa etsipenez josirik 
agertzen zaigula Txillardegi. 
Ez orixe. Itsaropèna du na- 
gusi. Ñola uler, bestela, hitz 
hauek?: «Egoera, hitz batez, 
txarra izanik ere, nahia ez 
da falta».

Ezker eta eskuin. institu- 
zio eta ezker abertzaleko 
erakunde guztiak azterturik 
daude liburuska honetan. 
Guztiak euskarari dagokio- 
nez d ituz ten  ja rre re ta n , 
noski. Eta, gehienbat, go- 
rago aipaturiko laxaketa 
hori da nagusi. Jakina iza­
nik ere, mingarria. Hori be­
hintzat!

RICARDO 
CtD CAÑAVERAL

M-30

Eutonol Anagrama

M-30

Ricardo Cid Cañaveral
Anagrama
680 pesetas

Conocíamos a Ricardo 
Cid Cañaveral por sus escri­
tos periodísticos, pero no en 
su faceta novelística. Le ad­
mirábamos por algunos de 
ellos —menos cuando se re­
fería a nuestra realidad na­
cional, cosa que nos sucede 
con frecuencia a la hora de 
opinar sobre plumas madri­
leñas—, y acogimos con in­
terés «M-30», su primera 
novela.

Bueno. No diremos que 
nos ha defraudado pero 
tampoco ha cubierto las es­

peranzas que teníamos de­
positadas en ella. Es una 
historia futurista —parece 
estar de moda—, en la que 
se nos habla de un Madrid 
de com ienzos del siglo 
próximo.

«M-30 es la historia que 
sabemos y no nos queremos 
contar. La historia dema­
siado real y demasiado 
concreta para ser una pará­
bola; demasiado cierta para 
ser un sueño». Nos reitera­
rán en la contraportada.

Pero no es para tanto. Un 
mundo en el que, al pare­
cer, tratan de vencer el anti­
guo modelo de superpro­
d u c c ió n  c o n s u m is ta  y 
autoritario, y la utopía de la 
liberación, tratando de ins­
taurar una cosa intermedia 
que denominan Orden Ge­
neralizado. A las personas 
se las compartimenta en di­
versas estructuras arquitec­
tónicas construidas aquí y 
allá, y —por supuesto— a los 
que se muestran disidentes 
en alguno de los aspectos 
requeridos se les encierra. 
Pero, eso sí, se les permite 
alcanzar cotas superiores en 
la medida que vayan acep­
tando la teoría vigente.

Un hombre, una mujer, 
un niño. Separados. Gentes 
que se masturban contem­
plándose a través de catale­
jos. Suicidios. Niños que se 
esmeran en aprender la 
doctrina impartida por el 
régimen. Iniciativas «cultu­
rales» tendentes a expandir 
la idea reinante... Cosas un 
tanto sabidas, desgraciada­
mente por vividas.

La novela, se lee fácil­
mente, pero —a nuestro en­
tender— no tiene un gran 
valor literario. Y decir, lo 
que se dice decir...

B s u T m c
L2BUÄUDENMC

Gai orokorrak: Esterlines, 10 Tel. 420080

Euskal gaiak: Fermín Calbetón, 30 
DONOSTIA Tel. 420930



Hitzontzia
Batzuek amarengana  jo - 

tzen du ten  bezala  beste 
batzuek A m erike tara  jo - 
tzen dute (N ik arag u a ra  e tà  
hortik aspald ion  euskal- 
dun askok), e tà  b ad iru d i 
kontua jo tzea  dela, e tà  ge- 
hiago jo  e tà  geh iago da- 
kigu (bazter asko  jo ta k o a  
duk hori, esa ten  b a ita , ha- 
lako begiram enez), nahiz 
jotze batzuetan  p robetxu - 
rik gutxi ikusten  dudan : 
edanera jo tzea  triste  izaten 
da, età legera jo tz e a -k  ere 
min egiten d u  gure legez 
kanpoko belarrie tan .

Elkar, elkarri, elkarrekin  
jo tzea , e tà  b e s te  jo tz e  
anitz.

H aizeak norte jo tz e n  
dik, esaten du te , kasu  h a­
tera, m arinelek.

Etxaurreak hegoaldera 
jotzen du, etxeko ja u n a k  
harroki baserria ren  era- 
kusten.

Badakit nik! J o  età jo , 
jo-ta-su, jo -ta -ke , jo-ta-tira, 
jo bat età jo  beste, j o  goiak  
età jo  beheak, jo  bai jo !  
Jotze kontu  h o n e tan , espe- 
zialak, euskaldun  jen d eak . 
-Jo ,jo !

Perrea al zen? K asurik  
ez età segi dezagun . Txa- 
rrena jo ta  ere, herri n o r­
mal bat gaituk , bakarrik  
independentzia fa lta  b a ina  
hori egina zegok —onera  
joko du, esango genuke. 
L a b u r  j o t a  ( « r e s u -

m iendo»), o n d o  gabiltza, 
e ta  hortik jo  kontuak.

Tontotzat jo tzen  gaituz- 
tela? Jo-ta-fuego  m utilak, 
ikusiko ditek. Bueno, bes- 
te ta ra  gatozen:
— Zenbat urte jo tzen  d iz - 
kion?  - g a ld e tu  zion batak  
besteari.
—B e rro g e i jo k o  d iz k in  
—eran tzun  zuen besteak.

E ta  beste h au  p lazakoa: 
-Z e n b a te a n  jo tzen  du sa- 

garrak?
—Sei duro.
— Garesti sam ar jo tzen  du 
bada.
—E ta zer nah i duzu?

N ik ezer ez. Z er gehiago 
jo  daitekeen? P arra , ada- 
rra , g itarra , to losarra eta 
abarra . T x im n a k  ere jo ­
tzen du, e ta  o rduak , eta 
eguzkiak e ta  kukuak . H o- 
deiak jo  du, h o rrek  tru- 
m oia izan  dé la  esan nah i 
du.

Ai, b a t ahaz tu  zitzaidan 
gorago: Jo  egiozu hau le- 
hengo zorrari («erantsi»).

E ta  besteok fínitzeko: 
loak jo tzen  ñau, e ta  n ik  
begiz jo  nuen neskak biho- 
tze a n jo  zidan, eta ñire p ro ­
blema guztiek, ai adiski- 
deak, batera jo tzen  dute: 
jo ta  nagoela, ta  nond ik  ez 
dak idala ; batzuek  bu ru tik  
esaten  d idate , b a in a  nik 

jo jo r iko !  e ran tzu ten  diet. 
Adiox!

Paulo

Ehun Erran Eder
N eg u a n  h itzend ittuk  u d an  p iztu tzen d ittuk , gure 
agu re  x ah a rra k  m uxarrak  bezala d ittuk

M endi batek  ez gaitu  behaztopatzen , harri koxkor 
ba tek  bai

Belar gaixtoak za inak  luze

O
Balitz e ta  bagenukek  etxea artoz ez du te betetzen 

Z u ra  b igunago , h a rra  barru rago

H iltzea  edozeinek  egiten  dik, bizitzen zeudek kom e- 
d iak

D eus ez dagoen  etxean haserrea  seguru

[ G f
N i ja io  n in tzen  biko, e ta  ezin izan lauko

V
A rrosen  o n d o an  dagoenak , harén  usainetik  zerbait 
hartzen

V__
D en  o rra tz  m ehenak  bere itzala badu

Paulo
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PUNTO Y BROMA
r

paridos
#  «Al esp íritu  del general F ranco  no le disgusta la labor del G ob ierno  del PSO E, según com entaron  antiguos 

afiliados de la G u ard ia  de F ranco  tras u n a  sesión espiritista en la  que conectaron con el espíritu  del Dicta­
dor» . (C.16). ¡Tenía alma, el tío!

#  «Este es un país de horteras y de paletos». (M inistro  M orán). Y de chistosos.

#  «Es absu rdo  decir que el p residen te del G obierno  lo que qu iere es perseguir la libertad  de expresión». (Soti- 
llos, po rtavoz del G ob ierno). Som os absurdos.

#  «Ella se em peñó  en  que llevara co rba ta . A hora  ya se por qué. E ra fin de sem ana y m e vestí com o todos los 
fines de sem ana, en plan cóm odo. Pero ella insistió en  la co rba ta  ¡C óm o no, lo ten ía  todo p reparado! Iba a 
regalarm e un p ren d ed o r ¡con diam antes! A hora nunca ’olvido la  corbata. ¡N i aquel fin de sem ana!’». (Pu­
blicidad). El lunes por la mañana, cuélguese el regalito.

#  «La tensión creciente acrecien ta el tem or respecto a  la pa ja  que pueda rom per el lom o de la  dem ocracia pe­
ruana» . (C.16). M ás que paja, pajón. ¡Que bestia!

9  «El com andan te  del puesto  de la G u ard ia  Civil de L lanera (O viedo) y varios núm eros h an  en tregado  un 
donativo  económ ico a  personas ’de raza ace itunada’, p a lab ra  que preferim os u sar m ás que la de ’raza gita­
n a ’, m anifestó  el c itado com andante» . (Efe). Andaluces de Jaéeen, aceitunados altivooos...

#  «La explosión estuvo a  pun to  de d errib ar por com pleto  la an tena  de rad ionavegación». (Egin). Cuando se 
derriba, siempre es «por completo».

#  «N o en tiendo  cóm o se puede hacer una reform a san itaria  sin con tar con los m édicos». (Secretario  de la 
C onfederación  de S indicatos M édicos). M ientras cuenten con los enfermos, va bien.

#  «Los m alos tratos, la to rtu ra , cua lqu ier tipo de exceso en  el ejercicio d e  la responsabilidad  policial serán 
sancionados con rigor. (B arrionuevo en  M alasia, en Beluchistán, en  lasislas Celebes).

#  «El P apa Ju an  Pablo II ha d ad o  norm as p ara  que todo  sacerdote que lo desee p u ed a  ce lebrar la  m isa en 
la tin , u tilizando  el viejo rito  y el viejo misal, ya que pretende a trae r de nuevo a  los sectores tradicionalistas
del clero  y de los fieles». (Prensa). Las próximas paridas, en viejo latín. D el bueno.
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HARPIDETZA TXARTELA
TARJETA DE SUSCRIPCION

IZENA .................................................................................................................
n o m b r e

LANBIDEA....................................................................................... T e lf.............
PROFESION Telf

K A L E A ................................ .............................................Za...................Bizitza
Calle N ° Piso

HERRIA .............................................................. PROBINTZIA ...................
POBLACION PROVINCIA

]  Urtebeteko harpidetza nahi dut aldameneko tarifaren arabera
Desea una suscr ipc ión anual según tar ifa al margen

ESTATU ESPAINOLERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA SOIL-SOILIK
DOS UNICAS FO RM AS DE PAGO PARA EL ESTADO ESPAÑOL

1- □  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Taloiaren bidez
Ta lón ad ju n to  a: ORAIN  S.A. (PUNTO Y HORA)

2* Q  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Giro postalaren bidez.
Giro posta l a: ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)

1397 Apartalekua. Telf.: 55 47 12. DONOSTIA.
Apartado de Correos 13 97  Telf  : 55 47  12. SAN SEBASTIAN

HERBESTERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA
FORMA DE PAGO PARA EL EXTRANJERO

Banku-txekea pezetatan:
Cheque Bancario  en pesetas:

Anual Semestral

ESPAÑA 7 .0 0 0  3 .5 0 0
Europa 9 .0 0 0  4 .5 0 0
Am érica  1 2 .0 0 0  6 .0 0 0
Asia 1 3 .0 0 0  6 .5 0 0  
Oceanía, Corea
y Japón  1 4 .5 0 0  7 .2 5 0

X BATEZ MARKA ITZAZU INTERESATZEN ZAIZKIZUN KOADROAK
SEÑALE CON UNA X LOS CUADROS QUE LE INTERESAN

TXARTEL HAU MAIUSKULAZ, ZUZENBIDE HONETARA BIDAL EZAZU:
ENVIAR ESTA TARJETA CON LOS DATOS RELLENADOS EN MA Y USCA LA S  A

ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)
ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)

1397 Apartalekua. Telf.: 55 47 12. DONOSTIA.
Apartado 13 97 .  Telf .: 55  47  12 SAN SEBASTIAN

URTEKO TARIFA
TARIFA ANUAL
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